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EDITORIAL
inuiuii:ulnuulnnlnunuunlnnlulllnnunulluillulnu

AI margen de unas de{iberaciones
Días pasados contemplábamos cómo una mir.o-

ría, que debía ser selecta, discutía cuestiones de
índole agrícola, sin que pudiesen llegar a coinci-

dir en sus aspiraciones todos los que en aquellos

debates intervenían. Era lamentable el espectácu-
lo, y más lamentable todavía por el significado

valiosísimo que encierra.

En efecto; tratábase de estudiar las normas

para organizar corporativamente a nuestras cla-

ses agrícolas y ganaderas; se discutía la forma
mejor de ordenar estas asociaciones; y no había

medío de que pudiese surgir el acuerdo. Sólo coin-

cidían en general en una cosa: en arremeter en

contra del proyecto puesto como índice para en-

cauzar la discusión; pero después de reunidos
para ma.nejar la piqueta del derribo, volvían a se-

pararse en cuanto se trataba de levantar el nue-

vo edificio. Es decir, que los que definen actuai-

mente las necesidades agrícolas oficiales no eran
capaces de someter su criterio particular indivi-

dualísta a la función social colectiva que trataban

de imponer al país rural. Luego si no son capa-

ces de asociarse los que dirigen a las clases agrí-

colas; si no se nos ofrecen unidos y compactos

en la asociación (1) a que pertenecen, L cómo van

a imponer a los labriegos fe en el porvenir de to-

das esas Juntas y Consejos, si ellos mismos, con
sus discrepancias, nos están enseñando el divorcio

en que viven todos los que representan intereses

agrícolas y pecuarios de nuestro país?
Por esta razón, la organización agropecuaria

estará siempre avalada por los criterios dispares

y contrapuestos de todos aquellos que han inter-

(1) Por asocSaciGn entiéndase en este concepto colectivi-
dad, clase nacional.

venido en su examen con el prestigio de una sig-

nificación agrícola y ganadera; es decir, que en el

papel podrá intentarse y establecerse una regla-

mentación uniforme de lo que es en España tan

diferente de unas regiones a otras; pero la reali-
dad nos enseñará bien pronto (lo mismo que he-

mos presenciado en su discusión) que no es posi-

ble organizar con los mísmos ^noldes al labradoi•

sevillano que al ganadero de Aragón o de Soria.
Con esto no negamos que haya rectitud en el

px•incipio y noble deseo de hacer una obra útil. Lo

que hacemos es señalar lo observado, para que su

enseñanza sea debida.mente ponderada y mejor in-

terpretada al reglamentar la organización que por
reciente decreto se acaba de implantar.

Por cierto que la nueva organización compro-

mete su viabilidad por el eterno y socorrido re-

curso de establecer un nuevo gravamen, que viene

a aumentar los muchos tributos que ya padecen

las clases agrícolas y ganaderas. Siempre ocurre
igual: en cuanto se bosqueja el más leve proyecto

de insignificante beneficio para la población rural
se empieza por elevar la contribución, y luego...

Dios dirá.

La Agricultura tiene en España (país eminen-

temente agrícola) todas las simpatías y todas las

protecciones. Tan verdad es esto que, además de

contribuir a los gastos y cargas generales del Es-
tado con la misma obligatoriedad que cualquier

otra industria, se la distingue con el regalo de
nuevos recargos en su tributación, para de este

modo proteqer el desarrollo y perfeccionamiento

de sus medios de cultivo y sistemas de explota-

ción. Con tal proceder se consigue que toda refor-
ma sea odiada antes de nacida, ya que el agri-

cultor podrá no beneficiarse con la mejora, pero,

en cambio, ha sido mermado su bolsillo con el

nuevo tributo. Y este mal adorna a la recién na-

cida organización agropecuaria...
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Construcc iones
; ;^^^ ^•urales

Emplazamiento, forma, distribución

y capacidad de las construcciones rurales

por Manuel NAREDO, Ingeniero agrónomo

La arquitectura rural se ocupa de todas las

construc►io:ies necesarias para la explotación del

dominio agricola. Ta1es construcciones son de la
mayor importancia, por cuanto influyen de un
modo muy directo en el buen resultado de la em-

presa agrícola, y si en ellas son de tener muy en

cuenta las reglas técnicas que enseña la Arquitec-
tura, no es de menos importancia lo referente a la

situación, distribución y capacidad de las distin-

tas dependencias, pues fácilmente se comprende
que un emplazamiento mal elegido, una forma o

distribución poco adecuada, una capacidad no con-

veiúente, originan gastos innecesarios y pérdidas

de productos o capitales, todo lo cual repercute
desfavorablemente en la buena marcha de la ex-

plotación.
En la arquitectura rural han de armonizarsc,

por lo tanto, la técnica del arquitecto y la ciencia

del agrónomo, pues sólo conociendo las necesida-
des de la empresa agrícola y las múltiples opera-

ciones que lleva consigo la buena explotación del
suelo se puede indicar situación, capacidad y dis-

tribución adecuada para atender a la comodidad
del servicio, economía de tiempo y trabajo y faci-

lidad de vigilancia, a fin de no gra.var más de lo
necesario los gastos de la explotación y obtener,

al mismo tiempo, el mejor partido posible de to-

dos los productos.
En cuanto al emplazamiento de las construccio-

nes rurales, no deben olvidarse las ventajas que

resulten de situarlas en el centro de actividad de
la finca, pues de este modo, aparte de la más fá-

cil vigilancia, se obtiene el máximum de economía
en los transportes y se reduce en lo posible las

pérdidas de tiempo de obreros y yuntas al efec-
tuar los trabajos en las distíntas parcelas.

Pero hay otras circunstancias de las que depen-
de también la elección del emplazamiento, tales

son, entre otras, las condiciones de salubridad, la

mayo-r o menor facilidad de aprovisionamiento de
agua, la naturaleza del terreno, por cuanto se pres-

te mejor o peor a la edificación, y la facilidad de

recepcíón y salida de productos. Estas condicio-
nes pueden determinar un emplazamiento más o

menos alejado del centro de actividad de la finca,
y precisamente la habilidad del que proyecta esta

clase de construcciones está en apreciar y ponde-

rar debidamente las circunstancias expuestas para

elegir, como punto de emplazamiento, aquel sitio

en el que queden satisfechas el mayor número de

ellas.
La suficiente capacidad de las construcciones ru-

rales, tanto en conjunto como en cada una de sus

partes, es de la mayor conveniencia para el buen

éxito de la empresa agrícola.
La insuficiencia de locales es a menudo causa

de que la explotación no adquiera todo su desarro-
llo, bien por no poder alojar el personal necesa-

rio ni tener el número de cabezas de ganado pre-
ciso para aprovechar eventualmente ciertos pro-

ductos o por no poder conservar los productas
hasta la época en que sería más ventajosa la ven-

ta, ni transformar aquellos otros que en el esta^?o
natural sean de difícil salida. Por otra parte, un:^

capacidad excesiva es igualmente perjudicial, por

quedar gravada la empresa sin necesidad con los
gastos fijos de los capitales que representan las

construcciones supérfluas, los que adeinás sustraen
al cultivo más superficie de la necesaria.

La conveniente ampIitud de las distintas cons -
trucciones rurales depende de la extensión de la
finca, de la intensidad del cultivo, del sistema de
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explotación y de las industrias rurales que conven-

ga iinplantar, y como todas estas condiciones va-

cuerpo de edificio no exceda de 30 a 35 metros,
pues para mayor longitud los servicios se dificul-

.^ ^ ^z
I C^

rían no sólo de una a otra localidad, sino que tam-

biési dentro de la misma localidad de una finca a

otra, según su fer-
t i 1 idad, situación,

abundancia o esca-

sez de capitales,

mano de obra dis-
ponible, etc., no es

posible establecer
de antemano rela-

ción entre la su-
perficie edíficada ,y

la total de la fin-
ca sin hacer pre-

viamente un análi-
s i s minucioso de

las necesidades es-
peciales de la hacienda, determinando, según los

conocimientos de la economía rural y las exigen-
cias de los cultivos, el espacio que se requiere para

uno de los edificíos anejos a la

explotación de que se trate.
La disposición en conjunto de

las construcciones rurales está

íntimamente ligada a la impor-

tancia de la explotación. En fin-
cas pequeñas pueden agruparse

los distintos locales formando
un solo cuerpo (fig. 1.'^), dis-

poniéndolos de rnodo que aque-
llas que por el uso a que se des-
tinan requieren más vígilancia

y la presencia más asidua del
personal, queden lo más próxi-

mos a la vivienda. Esta agrupa-

ción resulta cómoda y práctica
siempre que la longitud total del

, !í
i.i^^;%; ^^.

tan por las distancias a recorrer y la vigilancia
es también más deficiente. Con esta disposición de

das da a un "co-
rral" o área descu-

bierta de forma
generalmeiite rec-

tangular, cuyo lado

menor no debe ba-
jar de 25 metros,

a fin de que quede
espacio suficiente
para el tránsito de

carros y ganados
y para lbs distin-

tos servicios interíores. Uno de los lados del co-

rral queda ya limitado por la parte edificada, y
los restantes pueden cerrarse fácilmente con cer-

las construcciones

en una sola lrnea,
j^^í^ /// /, ^ ^

j',
%^;^'%/,iíí///G^í ^//„ una de las facha-

ca. La ampliación, caso de ser

precisa, se hace prolongando

por ambos extremos la nave edi-

ficada.
Cuando las construcciones ru-

rales dispuestas en una sola lí-
nea alcancen más de los 30 ó

35 metros de longitud, convie-
ne disponerlas en dos cuerpos

paralelos, distantes entre sí de
25 a 30 metros (fig. 2.'), o en

un solo cuerpo, formando es-

cuadra sencilla (fig. 3.").
La planta de dos cuerpos pa-

ralelos se adapta mejor a las

regiones cálidas, secas y poco
ventiladas, pues los dos cuerpos

a3^
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convenientemente orientados proyectan sombra
sobre el "corral", haciéndole relativamente fresco.

La planta en ángulo se acomoda mejor para reco-
ger los rayos de la salida y puesta del sol, y está
indicada en localida-

des poco soleadas y
h►medas.

Si la importancia
del dominio lo exi-

ge, puede colocarse

la vivienda en pabe-
llón aparte (figu-

ra 4.^1), la vigilancia

es entonces más fá^^
cil, y los dos cuer-

pos laterales se re-
s e r v a n exclusiva-

mente para las dis-
tintas dependencias

necesarias a la ex-
plotación.

Por último, en las

grandes explotacio-
nes pueden unirse

los cuerpos parale-
los por otros per-
pendiculares, adop-

tando la forma de
doble escuadra o de
rectángulo cerrado

o casi cerrado (fi-

6

para pasar de unas a otras dependencias. La dis-

posición en cuerpo de edificios aislados es más
conveniente bajo el punto de vista higiénico y téc-

nico, pues facilita la

Figura 7.

gura 5.°^ y 6.") . La forma cerrada y la abierta con

las construcciones divididas en varias partes o
cuerpos aislados entre sí tienen sus ventajas e in-

convenientes. Los primeros resultan más económi-
cos en lo referente a gastos de construcción y gas-

tos anuales de conservación, en la superficie total
ocupada, y en las menores distancias a recorrer

locales, la exlstencia

ventilación en cada cuerpo

0 no

de edificio, hace más

fácil el que pueda
adoptarse la orien-

tación m á s conve-

niente para cada de-

pendencia, se dismi-
nuyen los daños en
caso de incendio y

resultan más fáciles

las ampliaciones fu-

turas.

La elección de una

u otra forma depen-
derá principalmente

de las condiciones

especiales de la fin-
ca y habrá de tener-

se en cuenta en la
elección el clima, la

abundancia o esca-
sez de heno, paja y,

en general, de mate-
rias de fácil com-

bustión, la probabi-

lidad y frecuencia
de incendios, los
usos y costumbres

de industrias rurales
que aprovechen total o parcialmente las primeras
materias de la finca y puedan implant^.rse en la

misma, tales como lechería, industria enológica,
oleícola, etc., que exigen locales más o menos in-
dependientes.

Cualquiera que sea la distribución adoptada se

Perspectiva dc con^strucclón agrícola correspondtento a la planta de la figura 7.
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procurará en todos los casos que la vivienda esté
situada de modo que resulte fácil la vigilancia de

las demás dependencias, que haya comunicación
fácil y expedita entre los locales que tienen uso

correlativo y que la orientación de cada una de
las dependencias sea la adecuada al uso._a que se

destine. ^ ^
En la figura 7." se expone un ejemplo de dis-

tribución en conjunto para una explotación de me-

diana importancia. En 1 está la vivienda, en 2 hay
un pórtico que comunica con el establo para va-

cas, 3, en el cual hay un compartimento para ter-

neros; 4 es un local para preparar raciones, de-
pósito eventual de forrajes y que sirve al mismo
tiempo para establecer comunicación con el henil

superpuesto a 3 y 4. En 5 está la pocilga con sus
corralizas correspondientes. A1 otro lado de la vi-
vienda, y separada de ésta por el pórtico 6, está

la cuadra con el guadarnés y comunicación con el
henil superpuesto ; en 8 están los gallineros, con
sus anejos correspondientes; 9 y 10 son locales

para almacén de productos y material con grane-
ro superpuesto, y en 11 está el aprisco. En 12, cer-

ca de la pociIga y establo, está el estercolero.
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Ante un Congreso Internacional

Treinta minutos con don Crótido de Simón
por Antonio GARCIA ROMERv^, Ingeniero agrónomo

No nos ha sido demasiado sencillo entrevistar-

nos con don Crótido de Simón, Comisario Regio de
los Congresos internacionales de Agricultura tro-

pical y subtropical y del Café. Aunque no tan lar-
ga como los antedichos títulos, fué apreciable la

espera que hubo de sufrir nuestra impaciencia has-
ta conseguir el propósito. ^ Razón ? La extremada

modestia del aludido Comisario. Su afán de pasar

desapercibido. Su creencia-no hay que decir que
equivocada-de que nada interesante podía contar.

La constancia todo lo vence. Un día, nuestro
buen amigo Jesús Miranda, Secretario general de

tales Congresos, hubo de obtener de don Crótido

la anhelada autorización. Y con él, como introduc-
tor de mi embajada y en un "taxi", con la; inquie-

tud de llegar tarde-don Crótido es extremada-
mente puntual-, entramos pocos minutos después
de la hora fijada en el suntuoso alojamiento de

este señor, cuya voluntad e inteligencia estable-

cieron una insospechada distancia entre el ayer,
más que problemático difícil, y el hoy, espléndido,

lleno de envidiables realidades.
Hora de siesta... Un gabinete acogedor, cuyos

muebles tienen ese revestido de dril que es su uni-
forme de verano. Por las rendijas del balcón se

cuelan, sin reparar en nosotros, los ruidos munda-
nos de la Gran Vía. Y, como para don Crótido de

Simón-nunca mejor aplicada la frase-el tiempo

es oro, entramos, desde luego, en materia.

-Este que organizamos, dice don Crótido, será
el primer Congreso de Agricultura tropical y sub-

tropical que se celebre. Nos cabe la satisfacción

de que ocurra er^ España. Hace poco más de dos
años tuvo lugar en Roma una reunión internacio-

nal de expertos. Pero el primer Congreso es éste.
Me refiero a lo tropical y subtropical.

-La iniciativa corresponde a la Asociación cieri-
tífica internacional de Agricultura de los países

cálidos, de París. Esta Asociación propuso el Con-

greso en Amsterdam, pero las representaciones di-
plomáticas de España en París y Bruselas la invi-

taron a venir a Sevilla.
La Exposición Ibero-Americana fué el pretexto...

Más tarde, ya aceptada nuestra propuesta, los
Agregados comerciales en París de la Legación de
Colombia y de la Embajada de Brasil abogaron

por el Congreso del Café. Los dos serán al mismo
tiempo.

^
L•••
-El Congreso de Agricultura tropical y subtro-

pical de Sevilla se ha dividido en siete Secciones,

seis de las cuales, muy especialmente la cuarta,
comprenden múltiples apartados objeto de otras
tantas ponencias. Son aquéllas : la colonización

agrícola; el riego y el Dry-farming; la ganadería;

los cultivos; la enseñanza agrícola (todo para las
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regiones subtropicales), más dos Secciones com-
plementarias : Asociaciones agrícolas y Biogeo-
grafía. Los dos únicos apartados que constituyen
el Congreso internacional del Café lo comprenden
todo : especies, zonas de cultivo, preparación, en-

vasado, industria del café y cuanto afecta a su co-

mercio : almacenes generales de depósito, trans-

portes, aranceles, sucedáneos y sustitutivos, pro-
paganda, etc., etc.
... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Mientras cuenta don Crótido y escribe, en taqui-

grafía especial, de garabatos, viene a nuestra

EJemplar de Pap^^,yero.-Carica papaya^.

imaginación la marca de la fuerte empresa co-

mercial que hizo en España a don Crótido de
Simón.

No pudiendo hablar de esa industria, por estar-

nos de antemano vedado, seguimos el método de
rodeo. Y preguntamos sobre el Congreso del Café.

-Este-nos dice el Comisario-interesa a más

de Colombia y Brasil, a otros países productores :

Venezuela, Ecuador, Guatemala, Puerto Rico, po-

sesiones holandesas, inglesas y francesas en Afri-

ca, América y Oceanía... Y, a toda Europa, bajo
un aspecto co:zsumidor.

.. ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Evocación de tiempos lejanos...

Don Crótido se inició en el café todavía niño. Er.

Tabasco, donde fué a trabajar por primera vez

cuando contaba doce años, la Casa que le tenía
empleado negociaba café, cacao, azúcar, canela...

; Conoce bien aquellas tierras ! Estuvo en América

tres veces.

Entramos de lleno en el café. Y aprendemos que

Cacaotero o:írbol del o^cao.-Theobroma Caeao.

hace veinte años gastaba España de 3.000 a 4.000

toneladas; ahora, 22.000; que en el aumento d^

consumo influyó, no sólo la baja de precios, sino el
tueste o torrefacción, ese sistema venido de los

Estados Unidos-fué don Crótido de los primeros
en emplearle-que rodea el grano de una débil

capa de azúcar tostada, mejorando el color, soste-
niendo el aroma, lo que permite una más fácil con-
servación, y procurando un gusto agradable ; que

^^
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el café que venía un tiempo, cuando el consumo

era menguado y había colonias, casi todo de Puer-
to Rico y algo de Filipinas, viene ahora de Brasil,

Venezuela y otras nuevas procedencias, como Java

y Sumatra; que se espera del futuro Congreso no
sólo la creación de una Oficina internacionaI`en

Europa informadora de la marcha de los merca-
dos (sería de desear, atendiendo a la condición

hispano-americana, de los principales países pro-

ductores de café que el punto elegido fuera Es-

ños de haciendas, apelan hasta a exagerar lo in-
sano del clima para que nadie vaya allí ni

aporte capitales ni iniciativas.

Volvemos a lo subtropical...
-^ Cómo va el Congreso ?
-Va bien. Ha sido una ventaja aplazarle, sobre

todo, cuando la propuesta de cambio de fechas no

fué nuestra, sino de la Asociación internacional

I'laaitac3ón de taUaco en un cortijo de la provincia de Gevilla.

paña), sino también que los países que cultivan
café consideren los puertos españoles de igual im-

portancia y condición que la que hoy tienen para
el comercio de dicho grano el Havre y Hamburgo;
que en Fernando Poó y en la Guinea, no obstante

la ampliación de la zona agrícola de estos últimos
años, se cultiva todavía poco cacao para las exi-

gencias de España, y el café logrado es algo ás-
pero, inferior a los de Caracas y Guayaquil, por

lo que se impone la mezcla en tanto que no se per-
fecciozle el cultivo. Hay mucho que hacer allí, co-

menta don Crótido; pero el ambiente no es propi-

cio. Los intereses creados, o sea los actuales due-

iniciadora y países más directamente interesados.

Estos tres meses largos con que nos hemos encon-
trado, permiten una más meditada organización,

mayor propaganda, más segura aportación de tra-
bajos y un viaje final sin insolaciones...

^ Hubiera sido horrible ! Esa instructiva y atra-
yente excursión que se proyecta por la zona subtro-
pical de España-Mediodía y Levante-, realizada

cuando en un principio se pensó, a partir del 12 de

junio, habría causado varias bajas.
Nosotros, al leer el programa, intenso, de co:ls-
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tante ajetreo, como todos los programas análogos,
no veíamos el vino de oro de Jerez y Montilla, ni

los licorosos de Málaga, con gustarnos tanto los
vinos, ni los navazos milagrosos de Sanlúcar, ni

las plantaciones de algodón de San Pedro Alcán-
tara, ni los magníficos olivares de Martos, ni los

primores de cultivos de Málaga, Granada y Mur-

cia. Persistía en nuestro pensar una idea fija que

no aventaban ni los dulces cañaverales de Motril,
ni ese abanico monumental de palmeras que es El-

Palmera Jutilera,-Phoenic dactylifera.

che, ni el perfume de los naranjos de Denia y Al-

cira, ni el lago de los arrozales de Sueca. La pre-

ocupación era esta: ;qué calor vamos a pasar!...

-L Cómo andan ustedes de dinero ?
El Comisario mira con recelo al periodista. i Tie-

nen algunos una fama!... Luego, ya tranquilo, nos
ha dicho :

-La subvención de que dispone el Congreso es,
a todas luces, insuficiente y obliga a marchar co?i
gran cautela. Cierto que aparte la consignación

acordada por el Gobierno, la Dirección general de
Marruecos y las Cámaras de Comercio de Las Pal-
mas ,y Valencia dieron subvenciones que es de su-

poner encuentren eco en el Ayuntamieiito y Comi-
té de la Exposición de Sevilla; pero, de todas

suertes, no sobra. En el imaginario balance tene-
mos todavía una incógnita : las cuotas de los Con-

gresistas.
-^ Vendrán muchos ?

-Es de creer. Hay ya nombradas Delegaciones

oficiales de Bélgica, Brasil, Egipto, Estados Uni-
dos, Chile, Holanda, Italia, Méjico, Nicaragua,
Perú, Portugal, San Salvador, Venezuela y otros
varios que no recuerdo. Algunos países, entre ellos

Francia, acudirán segurament.e en gran número.

Hay, al presente, numerosos trabajos redactados
por extranjeros...

-^Quién le ayuda a usted más?

-Miranda, dice el Presidente sin titubeos, ha-

ciendo del activo ingeniero merecidos elogios. Lue-
go, todo el Comité ejecutivo : Gómez Flores, Alca-
raz, Fernández Cortés, Priego, Sevillano, Aragón,
Díaz Muñoz, Marcilla, Carrión, Escoriaza, los Mi-

sioneros del Corazón de María... No olvide usted

citar, añade, en concepto de valiosísimos auxiliares,

a la Dirección General de Agricultura, Embajadas
y Consulados, Secciones Agronómicas provinciales.

Nuestra charla toma otros rumbos. Hay una be-

cerrada en proyecto a beneficio de los empleados
y obreros de don Crótido, y el Comisario deja ya

de ser Comisario y pasa a ser patrono amantísimo.

Y, hablamos del campo de deportes, obra y re-
galo de don Crótido a su gente, y de otras va-
rias cosas interesantes, pero ajenas al tema. Ellas

revelan que don Crótido de Simón, el Comisario
de los Congresos de Agricultura tropical, subtro-

pical, etc., etc., no sólo cuenta con una bien or-
ganizada cabeza, sino que dispone de corazón.

Auguramos un franco éxito a sus Congresos.

Con cabeza y corazón se va a todas partes.
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Pecho ancho y musculoso.
Alas fuertes, negras.

Color del plumaje encendido o negruzco.

Cola muy desarrollada, doblada en dos órdenes,
sobresaliendo las dos caudales.

Muslos grandes y cubiertos de mucha pluma,
que se eriza frecuentemente.

Patas fuertes, no largas, con espolón.

Pie con cinco dedos.

Indole orgullosa, vivo, vigilante y valiente.

.. .. .o
'^ ^•^ p o m n

-_ ?-^-_

_ _
_- ^=^^zii,^/,-_. i' ;^►%;^r%^ ;̂ `_-_

, - -^íi:^ii.

a .. 'x^-- A ^+ C c -

Notas restrospectivas sobre avicultura
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La avicultura en el siglo I de nuestra Era
por Francisco URANCsA, Ingeniero agrónomo

El primer agrónomo español, Columela, consi-

dera en su tiempo tres especies de gallinas, a sa-
ber: las de co7•ral o domésticas, las silvestres o

salvajes, que se encontraba.n abundantes en las is-

las del mar Ligústico (Golfo de Génova), especial-

mente en la por tal motivo llamada Gallinaria, y

por último, las africanas, llamadas de Numidia,

que eran semejantes a las Meleagris, pero diferen-

ciándose de éstas en la coloración de la cresta y

barbillas, que siendo rojas en las primeras, lo son

azuladas en las segundas.
Considerando la especie doméstica o de corral,

se observa como hoy día, aunque con menos in-

tensidad, la existencia de razas especializadas pa-

ra diversos fines, desde el deporte en las de pelea,
criadas especialmente en Delas (Grecia), hasta las

destinadas a la producción huevera principalmen-

te, pasando por las explotaciones con fi:1es mixtos,

de carne y huevos, y de carne principalmente.

Las destinadas a la producción huevera princi-
palmente eran la común blanca y la común de Ita-

lia, aves ambas cuyos caracteres coinciden en

grandes rasgos con los de las Leghorn actual.
La más recomendable de estas dos razas era la

común de Italia, cuyos caracteres eran:

Gallo.

Pico corto, encorvado.

Ojos rojos,tirando a negros.

Cresta recta, alta, derecha, de color rojo sangre.

Barbillas muy desarrolladas, rojas, tirando a

blancas.

Orejas muy grandes, blancas.

Cuello cubierto de plumillas, amarillo doradas,

que descienden hasta extenderse sobre los hom-

bros.
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Gallina.

Cabeza grande.

Cresta erguida y roja.

Orejillas blancas.

Uñas desiguales, cinco dedos y un espolón.
Coloración como la del gallo.

Cuerpo cuadrado y pecho ancho.

Las razas criadas en Grecia para la pelea eran

principalmente las de Tanagra y Calcis, de gran

tamaño y bastante ponedoras, así como las de Ro-
das y Media, muy pe5adas, malas ponedoras y ma-

las incubadoras. Razas éstas que, como se ve, eran

bajo el punto de vista zootécnico las primeras de
explotación mixta de carne y puesta, y las segun-

das, de carne principalmente.

Estas razas, dados los pocos caracteres que has-
ta nosotros han llegado y la situación próxima al

Asia de los países donde se encontraban, hacen

suponer que su origen sea debido a la importa-

ción en dichos países de las razas asiáticas, lo que
explica su gran volumen y falta de puesta, impro-

pias de las razas mediterráneas.
Dada esta somera idea de las razas en explota-

ción en aquellos lejanos tiempos, pasemos a la
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explotación de las gallinas destinadas a la produc-
ción huevera, empezando por los

Gallineros.

El local destinado a gallinero debía de orientar-

se al Oriente de invierno y junto al horno o co-

cina, para que penetrase el humo en él, sin duda

con objeto de desinfectar el gallinero, pues en di-
chos hornos se quemaba a veces azufre y betún.

_^
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LTn modelo de gallinero para unas 200 cabezas, re-

comendable en dicha época, es el representado es-

quemáticamente en las adjuntas figuras y que

constaba de tres departamentos : el del centro, A,
llevaba un hogar y comunicaba por a y/3 con los

gallineros propiamente dichos, y por a, con el ex-

terior; los departamentos B y C se dividían, en

la forma indicada en el alzado, en dos partes por
medio de un tablado colocado a siete pies (1,75

metros) del suelo, y en cuya, parte superior y a

un pie (25 centímetros) de los mismos, se coloca-
ban las perchas de madera labrada a escuadra

dístanciadas entre sí dos pies (50 centímetros). El
departamento que así quedaba, en la parte supe-
rior comunicaba con el exterior por las ventanas

b y c, que debían de cerrarse de noche, y que per-

mitían el paso de las aves durante el día por me-
dio de una escalerilla puesta al exterior.

E1 departamento inferíor presentaba una ven-

tana cerrada con reja de hierro, que servía para

iluminar el interior.

En este departamento se ponían los nidales, ya
sean cestas de mimbre, o bien c:avidades practica-

das en el muro y provistas de un vestíbulo o en-

trada, así como de una escalerilla para facilitar la

®

subida de las aves; estos nidales se destinaban

también a la colocación de las cluecas.

Todo el gallinero debía de estar lucido con mor-

tero fino, para evitar que se acerquen a las galli-

nas los animales dañinos.

Parque o Corral.

Todo gallínero debía de ir provisto de un parque

en el que debía de evitarse la humedad con más

cuidado que la misma limpieza, pues no debía de
haber agua más que en un solo sitio y muy lim-

pia, para evitar las enfermedades que ocasiona,

considerando entre ellas como la más importante

la pepita (que, como se sabe, no existe como tal
enfermedad, sino como síntoma de desarreglos di-

gestivos).
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Para evitar esto se utilizaban bebederos cerra-

dos, generalmente constituídos por una vasija de

plomo provista de una tapadera con orificios, de

mediano tamaño, por los que las aves podían be-

ber sin tirar ni ensuciar el agua.
Las mismas vasijas se solían emp^lear para dar

la comida y evitar la tiren y ensucien.

Alimentación.

Los mejores alimentos para las gallínas, según

los autores antiguos, eran la cebada molida, la

veza, el mijo y el panizo ; en segunda fila venían

los despojos de trigo, rechazando en absoluto el
grano de éste, y el orujo de uva, que sólo debía

de dárseles en la época de muda, pues disminuía

la puesta.
La comida debía dárseles en dos piensos, uno ai

amanecer y otro al ponerse el sol.
A las ponedoras, en la época de puesta, se les

daba cebada a medio cocer a discreción.
Las gallinas debían de salir del gallinero des-

pués de la hora prima del día (las siete de la ma-

ñana), y volver al mismo antes de la undécima

hora del día (las seis de la tarde).

Baño de Arena.

En un cobertizo o lugar cubierto se les ponía

polvo o ceniza con objeto de que las aves se lim-

piasen las plumas, es decir, que cumplían el mismo
fin que hoy día cumplen los baños de arena.

Puesta y producción.

La puesta comenzaba pasado el solsticio de in-
vierno; en los países templados, comenzaban en

las razas muy ponedoras, a primeros de enero, y

en los fríos, a principios de febrero.
Al comenzar la puesta se proveían los nidales

de paja limpia, que se cambiaba con. frecuencia

para evitar la presencia de parásitos.
Durante la puesta, el encargado del gallinero

observaba las gallinas que ponían, recogiendo los
huevos y echándolos, así como anotando la gallina

que los ponía, con objeto de poner los más frescos

a las cluecas. Como se ve, en aquel tiempo se con-

fiaba a un esclavo la misión que hoy día se efec-
túa con toda comodidad con los nidales registra-

dores, anotando, como lo hacemos hoy, la fecha

de puesta y la gallina que los pone, cosas éstas
que es de suponer que fuesen con fines de selec-

ción, además del fin arriba señalado, pues si no

hubiera bastado con la fecha.

Cmo cluecas ut.ilizábanse de preferencia las ga-

llinas viejas, nunca, a ser posible, las jóvenes, a

las que dicen se les quitaba la cluequera pasán-

doles una pluma por las narices.

Los huevos debían de ser frescos, de menos de

diez,días, poniéndolos en número de 15, en enero
y febrero; de 19, en marzo, y de 21, en abril. Las

cluecas se ponían, según unos autores, desde ene-

ro a octubre, y según otros, sólo hasta julio, pues
los pollos nacidos posteriormente se desarrollan

mal.
Se colocaban en el mismo gallinero en nidales

retirados que se limpiaban y fumigaban con azu-

fre, betún y tea, haciendo lo mismo con la paja
que se les ponía, colocando ésta en el nidal y ha-

ciendo un hoyo en el que se colocaban los huevos

previamente puestos en un cestillo, volcando éste,

colocando la clueca, a la que se le daba comida
abundante y puesta lo más cerca posible para evi-

tar se enfriasen los huevos al alejarse ésta. Mien-

tras la gallina estaba fuera, el pollero revisaba los
nidos, retiraba los huevos que hubiese rotos y vol-

teaba los otros para que el calor les diese por

igual, con lo que ayudaba a la gallina a dar el vol-

tee que éstas dan por instinto; a partir del día

diez y nueve se cuídaba de los huevos picados, ayu-
dándoles caso de ser necesario. Una vez nacidos,

dejaban los polluelos con su madre veinticuatro

horas, retirándolos después y no dándoles de co-
mer hasta el día 22, en que ya estaban todos na-

cidos; en este momento, reunian con una sola

clueca los pollos de dos o tres hasta completar el
número máximo de 30, que eran los confiados a

cada una.
A los polluelos les daban de alimento harina de

cebada o escaña rociada con vino, y se les tení:^
así encerrados cuarenta días en el gallinero con su

madre para evitar los cambios de temperatura,

que tan perjudiciales son en esa edad; pasado este

tiempo se les soltaba ya al campo.
Como única precaución para evitar enfermeda-

des recomendaban da,rles agua muy limpia, en va-

sijas limpias, y limpiar bien el gallinero fumi-

gándolo.
Como vemos por las presentes deshilvanadas

notas, los avicultores del siglo primero de nuestra

era estaban bastante más cerca de nuestros mé-
todos actuales de lo que ordinariamente se cree,

pues aunque sin los conocimientos que nosotros

poseemos, sus reglas y preceptos para la crianza

de aves se aproximan muchísimo a los que hoy
día se nos ofrecen como grandes novedades (tal

sucede, por ejemplo, con los registradores de

puesta, hoy considerados como uno de los grandes
progresos para la mejora de la producción hue-
vera y que, como vemos, existían ya en aquellos

tan lejanos tiempos).
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La Factoría Algodonera de Tabladilla
Introducción.

El algodón, planta de abolengo en España, ya

los árabes lo cultivaron con éxito en Andalucía,

viene pasando por un nuevo florecimiento, que si
no podrá permitir nunca nuestra independiza-

ción del extranjero, sí puede servir para alivíar
en parte, la cifra que en nuestra balanza de pagos

representa el algodón que se importa.

Influyó en la decadencia de su cultivo el des-

arrollo del de la caña de azúcar, que le usurpó los

terrenos más favorables para aquél. Segurarnente

que la crisis porque desde hace años viene pa-

sando la industria de la caña de azúcar, ha de con-
tribuir esta vez al resurgimiento de los algodo-

nales andaluces.
Pero lo que ha influído de modo definitivo en el

desarrollo de este cultivo, al que se han dedicado

número de hectáreas siempre creciente desde eI

año 1923, es el apoyo económico que en las más
altas esferas se le ha dispensado, especialmente a

partir de dicha fecha.

Se creó la Comisaría Algodonera del Estado en

1923, y de la enorme labor que ha llevado a cabo

desde tan corta fecha, sólo hemos de reseñar aquí
brevemente ]a que se refiere a]a Factoría que en-

cabeza estas líneas. Tuvimos ocasión de visitarla

últimamente y en ella se demuestra lo que ha con-

seguido el esfuerzo constante del Ingeniero agró-

nomo don Luis Liró, uno de los elementos de la

Comisaría y el que más directamente se ha ocu-
pado de la Factoría, asumiendo su dirección hasta

bien recientemente.

La I+actoría.

Fué en noviembre del 23 cuando se acordó la
adquisición de los terrenos donde había de cons-

truirse la Factoría de desmotación y de la ma-

q u i n a r i a necesaria para su funcionamiento.

El algodón, tal como se recolecta, no se cotiza

en el mercado, por no estar en condiciones de ser

utilizado para la industria. Es preciso proceder a

su desmotación o separación de la semilla y la
fibra. El Estado, que ayuda al cultivador de al-

godón de varias maneras y que empieza por en-

tregarle la semilla, no podía dejarle con el con-

flicto constante de no poder vender la cosecha. He
aquí la principal razón de ser de la Factoría de

TabladilIa.

En esta Factoría el Estado recoge la cosecha.

del año y la somete a las operaciones necesarias
para realizar la separación de la fibra de la semi-

lla y obtener aquélla en forma de balas, que es eu

la que sale al mercado algodonero.

La Factoría de Tabladilla consta de una serie

de espaciosos edificios, capaces para atender una

cosecha máxima de 25.000 hectáreas de cultivo,

ampliación acordada hace dos años en vista del

aumento de la superficie cultivada, que en dicha

fecha llegó a 10.000 hectáreas próximamente.
También está pendíente de negociación la adqui-

sición de local para la instalación de una fábrica

de aceite de semilla de algodón. Ya se ha adqui-
rido la maquinaria necesaria para un molino de

aceite capaz para el tratamiento de doce a catorce

toneladas de semilla y para refinar en veinticuatro

horas 2.500 kilos de aceite de algodón.

Si hemos de seguir paso a paso el camino que

recorre el algodón en bruto desde su entrada en

la Factoría hasta su salida en forma de balas de
algodón, empezaremos la visita, como así lo hici-

mos, acompañados del Ingeniero agrónomo don

Fernando Sánchez Corona, hoy a cargo de la Fac-
toría, por el espacioso local adonde llega el algo-

dón en bruto. Este, compuesto de fibra y semilla,
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en la proporción de una y dos terceras partes res-

pectivamente, está formado por las cápsulas tal
y como se recogieron y ensacaron en el campo. Al

llegar a la Factoría este algodón ensacado pasa

por las grandes básculas de carro o de vagón y

se anota el peso bruto de la mercancía, nombre del

remitente, etc., datos que han de servir para en
su día liquidar al cultivador su cosecha.

Este algodón se clasifica en tres categorías, y
cada una de ellas tiene un silo o almacén, en el que

se va acumulando. Pasa desde estos almacenes,

mediante potente corriente de aire, a un limpiador,

Otra corriente de aire arrastra las fibras de to-

das las desmotadoras a un condensador, del cual
pasan directamente a las máquinas de prensar. En

éstas se obtienen las balas de algodón tal y como

salen al mercado.
En la mayoría de los algodones cultivados en

España, la semilla que se ha separado de la fibra

en las desmotadoras está rodeada aún de una bo-
rra, de la que conviene limpiarla, tanto por aumen-

tar el rendimiento en algodón, como para facilitar
la extracción del aceite de semilla y la germina-

ción de la misma, cuando para esos casos se em-

!

Después de salir de las desmot^dora5, La5 semi11a5 patiain a etitais mnquinac, ilunde 5e las limpia de la fibra ryue aiin
ttnier,rn adherida.

donde se aligera el algodón del polvo y materias

extrañas que pueda traer consigo.
Elemento principal de la Factoría es el tren de

desmotadoras. En ellas se separa la fibra del al-

godón de las semillas que contie.ie cada cápsula.

Las que tiene la Factoría son del modelo en el que

se utiliza la acción de una serie de paletas paraIe-
las, entre las cuales pasan unas 80 sierras clrcula-

res, montadas en eje horizontal, el cual, al girar,

hace que las sierras recojan con sus dientes sin

romperlas las fibras de algodón desprendiéndolas

de la semilla.

plee. Esta operación se Ileva a cabo en las má-

quinas desborradoras.
La fibra obtenida del desborrado sigue el mismo

proceso que la conseguida en las desmotadoras y

pasa a for•mar las balas correspondientes.

Ultimamente, y con motivo de la ampliación

del desmotado, se proyecta sustituir el tren de

desborradores por otro tren más de desmota-

doras.

La semilla, por su parte, va a la seleccionadora.

En ella se aparta la que se ha de destinar al cul-

tivo del año venidero y el resto es el que hoy se
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vende al extranjero y el

que en día no lejano se

ha destinar a la obten-

ción del aceite de sezni-
lla y de las tortas, de
tan gran valor alimen-

ticio para el ganado.

Los Laboratorios.

El algodón, que en

forma de balas sale de

la Factoría, está desti-

nado a abastecer la in-
dustria textil, y es in-

dispensable saber a los

compradores la calidad

de la mercancía que

compra:i. Interesa al

productor además que
la calidad que producc,
sea precisamente la qu _
exige la manufactura
nacional. T o d o s estos

lesproblemas fundamentales exigen ensayo de las
cualidades de fibra en el Laboratorio y que sus re-

sultados queden sancionados con los que se obten-

gan en la filatura. Se comprende la imperiosa ne-

cesidad de instalar íntimamente relacionada con

la Factoría de desmotación, los Laboratorios, que

se ocupen del estudio de estos problemas, de gran

Laboratorio de hilatura. llesmotadora de ensa^os acoplada a
tación y bataco atelador.

una invta^Vuaión de alimen-

trascendencia para una explotación r a c i o n a 1.

En la planta baja del edificio destinado a estos
fines funciona un completo Laboratorio de filatura.

En ella hay montado desde la desmotadora de en-

sayo hasta la hiladora continua de anillos. Puede

seguirse la trayectoria de la fibra de algodón desde

que se desmota y separa de la semilla hasta que

Laboratorio de hilatura. Cardadora automf^tica manuar.

^a^

sale en forma de hilos

de diferentes diámetros.
Todas las máquinas

de la filatura experi-

mental están acciona-

das por motores eléc-

tricos individuales, con
conductores subterrá-

neos, a fin de suprimir

transmisiones y poder

efectuar los ensayos en
serie de las diferentes

muestras de algodói^.
Ocupan parte del mis-

:no p i s o los Labora-

torios de ensayo de re-
sistencia de fibra y de
hilo y demás aparatos
de pruebas.

En el piso principal,
y cn su parte central, es-
tá el Laboratorio de Cla-
sificación. En él se de-
termina el grado de cla-



Laboratorio de hilutura. Vista parcial del laboratorio. Al fondo se distinguen
las mecheras.

sificación de todas las balas de algodón produci-

das en cada campaña y su longitud comercial de

fibra, con arreglo a los patrones de los tipos uni-

versales.

El Laboratorio de Ensayo de Semillas, insta-
lado en el mismo piso, practica la desinfección

de la semilla que se entrega

para siembra, después

de determinar la facul-

tad germinativa, hecha

saco por saco, mediante
una muestra media.

En el Laboratorio de

Patología vemos mag-

nífica instalación para

micrografías y cuantos
elementos se necesitan

para los estudios de las

plagas y enfermedadeÚ
que padezca el algodón.

Muy completa tam-
bién la sección dedica-

da a análisis químicos,
que completa los Labo-

ratorios de la Factoría.
Todos ellos tienden

con sus trabajos a que
el producto conseguido

en nuestros campos cul-
tivados de a 1 g o d ó n

ofrezca a la industria

%';^ ¢rícultur^.,,;^

losa cultivadores

Laboratorio de hilatura. Grupo de máyuinae hiludoras continuas de anillos.

naciorial u n a primera

materia de inmejorable
calidad.

No hay que pensar

en que las fértiles ve-
gas de Levante se dedi-
quen al cultivo del al-

godón, pues sus excep-
cionales condiciones las
ponen en situación de
dar dos o tres cosechas

diferentes en el año y,

por consecueiicia, obte-
ner de ellas un benefi-
cio superior al que con

el algodón conseguirían.
Pero de los terrenos de
secano, que en fecha

más o menos lejana van
^ a ser transformados en

regadío en la cuenca

d e 1 Guadalquivir, los
hay que, por sus condi-

ciones agrológicas y su
climatología, han de dar beneficios remunerado-
res dedicándolos a esta planta.

De esperar es que sus cosechas exijan nuevas

ampliacíones de la Factoria que tan brevemente
describimos en estas líneas.

\ \ \
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COMENTARIOS A UN DECRETO
por Juan LAB;RADOR

La reciente organización agropecuaria puede

proporcionar a España singulares beneficios; pero

de entre todos ellos vamos a destacar nosotros

uno que creemos merece ser analizado, por la tras-

cendencia que significa. Nos referimos al abarata-

miento de la función técnica, como consecuencia
inevitable de los muchos técnicos no titulados que

vamos a gozar ahora, debido a que el Real decre-

to hace posible "contratar a Ingenieros agróno-

mos y a otro personal" para dirigir los meneste-

res agrícolas de cada provincia.

Y decimos y llamamos técnicos a estas perso-

^aas, futuros colaboradores de la cosa agrícola,

porque creemos que merecerán tal dictado todos

aquellos que de aquí en adelante dedicarán sus

actividades y conocimientos al mayor esplendor

de la riqueza rústica de nuestro país.
Conviene puntualizar y definir bien, antes de

seguir adelante, qué es lo que se entiende por téc-

nica. Es creencia rnuy generalizada, para muchos,

que téc-nico es igual que teórico. Así pudimos oír

no ha muchos días, en las deliberaciones para ela-

borar la organización agropecuaria, que se dijese

por quien seguramente definirá y mandará en al-

guno de los nuevos Consejos agropecuarios, que

los agricultores habían aprendido poco de la téc-

nica, y que en cambio la prá,ctica les había ense-

ñado mucho. Pero, señor, sepamos lo que es téc-

nica.

Pues técnica es aplicar a casos especiales y

prácticos los conocimientos que la ciencia nos pro-

porciona; o, más claro todavía: técnica es la prác-

tica basada en la ciencia, a diferencia de la prác-

tica sin ciencia, sin método, que es precisamente

lo que se llama rutina. Luego técnica no es teoría :

es práctica.

Por lo tanto, esa práctica que tanto le ha e}ise-
ñado a ese agricultor, seguramente si le enseñó

algo útil sería porque supo aprovechar y aplicar

técnicamente conocimientos y resultados por la

ciencia descubiertos, estudiados y perfeccionados;

porque la práctica a secas, la rutina, puede ense-
ñar poco beneficioso y útil. Y si no, analice y re-

cuerde a quién se deben la perfección de los me-

dios de cultivo, los trabajos de selección de gana-

dos y semillas, los adelantos en abonos, maqui-
naria, etc., y si es sincero reconocerá que la prác-

tica se beneficia de todo esto merced a estudios

científicos; jamás como consecuencia de aciertos

rutinarios.

Otra idea también muy generalizada es la de

llamar técnicos a los que poseen título oficial.

Esta idea, más en consonancia con la realidad, re-

pugna y despierta odios y recelos en los no titu-

lados. A nosotros también nos irrita este mono-

polio, ya que creemos que la ciencia se acredita

con hechos, no con títulos. Por eso decíamos al

principio que se abarataría la función técnica,

porque habría muchas personas, técnicos no titu-
lados, que en la nueva organización agropecuaria

han de encontrar ocupación donde acreditar sus

conocimientos en materia agronómica.
En consecuencia, la competencia abaratará la

función, y, por tanto, las Diputaciones podrán

contratar en favorables condiciones a los técnicos

titulados para dirigir, y a los no titulados (ya que

el Real decreto los capacita) para colaborar en

cuanto se relaciona oficialmente con las industrias

agropecuarias de cada provincia. Sin embargo,

este sistema tiene sus defectos, y bueno es que
nos ocupemos de ellos, por si quienes pueden quie-

ren remediarlo, ya que todavía es hora.

Inconvenientes capitalísimos han de ser el in-
trusismo y el curanderismo, personificado el pri-

mero en el señor feudal, cacique latente que ya se

manifestará en cuanto haya ocasión propicia para

aas
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ello, y representado el segundo en los posibles

personajes que pretenden ejercer-y de hecho
ejercen-la medicina agraria, a través de empi-

rismos rutinarios, que a veces .seducen y atraen

al vulgo incauto. No olvidemos que _en Espaiia

hay mucho vidente, mucho zahorí, mucho "sa'lu-

dador", y estos seres semidivinos son peligrosí-

simos.
Otro defecto, y no pequeño, reside en la propia

complejidad de los Consejos que se crean para re-
gir la nueva organización agropecuaria. E^i efec-
to; es principio básico en materia administrativa

que los órganos de acción han de ser unipersona-

les, si queremos que haya actividad, prontitud,

energía y responsabilidad; y aquí nos encontra-

mos con unos Consejos integrados por unos cuan-
tos señores que antes de obrar han de reunirse,

delíberar, discutir y transigir, para acabar no po-
niéndose de acuerdo, con la obligada consecuen-

cia de tenerse que volver a reunir otra vez. Todo
ello hace perder tiempo; todo ello obliga a tomar

acuerdos medios, para sin contentar a nadie, no

descontentar a ninguno; todo ello diluye la res-

ponsabilidad por aquello de L quién mató al Co-

mendador?... Aparte de esto, si cada consejero se
pone a mandar por su lado, entonces no sab^ emos

muchas veces qué orden es la que hay que obe-

decer.

Y, por último, cabe advertir sobre este parti-

cular los cambios frecuentes que en la constitu-
ción de cada Consejo agropecuario ha de impo-

ner su renovación periódica, con la consecuencia

posible de tener que suspender o modificar el cur-
so de unas experiencias, las orientaciones de una

explotación, sin haber llegado a establecer resul-

tados definitivos.
Finalmente, es de destacar la significación de-

mocrática del Real decreto que comentamos; por

el mismo se capacita a la masa agricultora y ga-

nadera de nuestra nación para organizarse, para

dirigirse; se le dan medios para nombrar sus re-
presentantes, aunque condicionando en gran parte

la calidad profesiona.l de los elegidos. Esto es muy

significativo en un régimen como el actual, y pue-
de interpretarse como posible prueba para, sobre

la base de los resultados de estas elecciones agro-
pecuarias, orientar, en su consecuencia, nuevas

ampliaciones de tolerancia ciudadana para otros
fines de la vida nacional. Si así fuera la finalidad

de este ensayo, entonces sospechamos que el su-
fragio liquidará definitivamente a la orga-.iización

que comentamos.

"LA SIF,UA"

(Cuadro de Gc^nzalo Bilbao.)
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La experimentación es una práctica que sólo
en contados casos realizan los agricultores, y, sin

embargo, de ello pueden obtener insospechado be•^
neficio.

Claro es que exige más atención, trabajo más
cuidadoso que el cultivo corriente; pero es com-

pensado no sólo porque tiende a aumentar el ren-
dimiento de la cosecha, sino por la satisfacción

I:xisten a^^rioti ^nudelos de son(la^; pii^rei ea-
(•^a^r mte^stras dc tirrras. 1^71 grab:^du repre-
tientt^. una qu^ da bu(•nus r^•5ultadus y eon
!n. qnc se opcrs eon fo-i(•.ilidad. Cuasitite cn
nnn (loble cu(•Ii^ra, u^rCic^ila(lx, con Iu5 bor-
des atilx^lus y formandu cnerpu cun un e5^
a'e^rtical, el cual, a^ q v^z, va anidu a ota^o
hurizontal, que virve p.^.ra hncer palunca
e impri:nir a la sonda tui nioeimiento d(•
lravlación alre.de(lor dcl çjr a^crticul. l.a
vondta pued^ sucar cada acr ti.lrededur de
dos k[lufir:^mon de tierra, y e.on ella n^•
puede prufnndizar r:ípidamente h.nsta. rt^$s

d^ un metro.

moral que

siente el agri-
cultor al ob-
tener mayor

producción

unitaria que

los demás

cultivadores

comarcanos.

Sirvan es-

tos renglones

de orienta-

ción a aque-

llos que quie-

ran iniciars2

en esta cla-

se de traba-

jo, que esti-

mamos de
gran impor-

tancia y uti-
lidad.

Próxima se

encuentra 3^a
la época de

Ia nueva se-

mentera, y si
c o n ésta se

quieren c o -

menzar 1 a s
experiencias,

conviene y a

prepararse en los trabajos preliminares. Mas an-

tes de seguir adelante debemos advertir, por creer-

lo imprescindible, que si no se piensa hacerlas con
el gr?n cuidado que forzosamente requieren, si no
se tiene plena confianza en

las personas que han de in-

tervenir en ellas, es prefe-
rible no realizarlas, pues

un resultado incicrto en
alto grado, o erróneo, pu-

diera traer desagradables
consecuencias al trasladar

al gran cultivo las opera-

ciones culturales hechas en
las parcelas de experimen-

tación. ;La interpretación

de los hechos es esencial!
ti arios son los ensayos

que puede hacer el agricul-

tor con relativa facilidad;

pero sólo nos ocuparemos
hoy, para concretar, del
que se refiere a Ia mane-

ra de comportarse los abo-

nos al caso particular de
una tierra.

Lo primero que se pre-

cisa para ello es conocer
el terreno; de igual mane-
ra que para obtener el má-

ximo rendimiento de una

llctc^lle de la sonda ante-
r[or, inostrandu Ia SnanCra
de expulsar Ia ticrrti re^-
c•ogida xl sondar el Ye-

f'1'('S10.

máquina comienza el industrial por estudiar todo
su mecanismo. La coniposición la tierra pro-

el abonado a

la seguridad

en todas las

pudiera ocu-

efecto mejor

de

porciona medios para orientarse en
en^ayar, así como sirve para te^ier

de operar en condiciones análogas
parcelas, ya que de no suceder esto,

rrir que se aplicase a un abono un
o peor que otro, por

miento, y éste fuera

haber dado distinto rendi-
originado, más quP por el

-I^^^)
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fertilizante

empleado, por

la diferente
composición

del suelo, por•
la variación de

s u espesor o
por otras cau-

sas que, corro
las anterior^s,

pudieran te.ler
marcada in-

fluencia en el
rendimiento d^

las cosechas.
E;amiéncese,

pues, por man-
d a r analizar

la tierra (a

falta de análi-
sis, por buscar

terreno de

r^5pectu pctrcial de un ca^nl:o tle e^perimentaci6 q partAcnl:n•, donde el agricnltor s<^
muestra orgnlloso del resultxdo ubt^niQo como cunsecuent•ia. de rep^•tidos ensa^-os.

igual aspecto y perfil

que aquel en que se va

a ensayar y del cual se
conozca su composi-

ción o manera cómo se

h a n comportado los

abonos en él), y con el
resultado del análisis,

si p o s e e los conoci-

mientos técnicos nece-

sarios, ya tiene el pun-
to de partida para co-

menzar 1 o s ensayos.
Si no, el técnico agro-

nómico con su exa-
men, máxilne si ha sido

el que efectuó aquél,
dará orientaciones pre-

cisas, dentro de las po-
sibles en el cultivo su-

jeto a una causa taq

esencial para el éxito,
como es el clima.

Precisando q u e la
muestra que se anali••
ce sea un fiel reflejo

de la extensión a estu-
diar, deberá ser toma •

da con algunos cuida-
dos. Son éstos:

Si la finca es llana

y por su aspecto y da-

tos anteriores de cose-

Otro asjtectu ^le uu campo ^le expet•imentació^:.

Lu eusccha de cada parcelita ile experinwntaeiGn debe ser ri•c•o-
giQa con 5«mu cuida^tio, par:^ y«e, ul scr peaxdu, reflejc, cun
esnct.itttd, el rrnilimie•uto ile la mismt^• í^nic,t noau^•ra de rompa-

rar los resnltudoa logradus cun dive^rtios fertilizxntes.

c h a y rendi-

niento parece

de análoga

composición,

es decir, si los

cultivos no han

acusado des-

censos o des-

igualdad en

producción en

toda la exten-

sión, entonces

con un solo

sondeo es sufi-

ciente, r e c o-

giendo de dos

a tres kilogra-

rn o s de tie-
rra-tanto

más cuanto

sea mayor el
número de gui-

j a r r o s o elementos

gruesos q u e conten-
ga-para hacer el aná-

Iisis completo de la

misma.

La toma de la mues-

tra se puede efectuar
con sondas especiales,

o, a falta de ellas, ha-
ciendo un hoyo en el

terreno que profundi-

ce, por lo menos, 0,60
metros, raspando con
una azada las paredes

del mismo, hasta la
urofundidad alcanzada

por las labores de ara-
do, y desde allí hacia

abajo, procurando que
^io se junten estas dos
capas de tierra. Tam-

bién conviene, si ha lu-
gar a ello, tomar tie-

rra de las capas de dis-
iinto color que puedan

encontrarse, cuando
éste no sea debido a la

humedad, fácilmente

apreciable, así como
anotar los espesores de

cada una de ellas, da-
tos que se remitirán

al encargado de hacer

a^i
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el análisis si se quiere que éste informe, con an-
tecedentes, sobre la clase, cantidad de los abonos

a ensayar y posibilidades del suelo.

Si la parcela no fuese homogénea, deberá hacer-

se el análisis de todas las zonas o manchas que
parezcan diferentes.

Cuando esté en pendiente conviene tomar mues-

tras de la parte alta y baja, por lo menos, que se
deben analizar por separado, anotando también

el espesor de cada una de las capas de la tierra.
Hechos los análisis físico y químico, se tendrá

un punto inicial muy importante para la orienta-

ción del abono a ensayar, según el cultivo.

Fijados éstos, se dividirá el terreno (si es llano
y uniforme) en parcelas cuadradas de diez metros

de lado útil; queremos decir con esto que, como

conviene no recoger la cosecha hasta el mismo bor-

de de la parcela, resulta recomendable rodearla de

Superfoefato.

Suifato amónico.

Escoriae.

Cianamída.

Supertosfato.

Nitrato ^ódico.

Nitrato de cal.

,_ ^ ^ Margas.

Snlfato potásico.

ma poco asimilable y la cal en forma poco acti-

va, por encontrarse en los elementos gruesos la

existente, el ensayo de estas sustancias-que es
muy conveniente hacer-pasa a segundo lugar,

dando preferencias a las otras. Ahora bien, ^ en

qué forma y cantidad los agregamos? Esto, que

depende de muchos factores, sólo puede ser deter-
minado con precisión después de hacer varios en-

sayos experimentales.

Las combinaciones de los abonos que se pueden

ensayar son numerosas, y el hacer un estudio com-
pleto entra sólo en el campo oficial, debiendo re-

ducirse forzosamente en las experimentaciones

particulares, sobre todo cuando son hechas por
primera vez. El grabado muestra un ejemplo de

las combinaciones, que pueden ser variadas según
el caso particular de cada tierra.

A1 indicar los abonos no hemos querido hacer

Eecoríae.

Nitrato de cal.

Cloruro potáslco.

Superfosfato.j +
. ^_ .

^3nlfato amóníco.

Eecoriae.

Nttrato dódico.

Sulfato potáeico.

Eecorias.

Nitrato ^ódíco.

Teetlgo.

Estíércol.

Croquis mostrando una distribución de parcelas con distintos uUonos. 1Vótese la separación entre cada dos parecl:^s limítro-
fes para ammorai el arrastre de los abonos por las aguas de unas a otras. Estas fajas de separacion se tuidrún ,iempre
,.,,.,__.^ :r _.._.,,,.^L ;_,;;vima;áti^x^ limpias de malas hierbas. g,^!-,:^,^.-ati,^c:a3°v:^a_; _^y,,^:^3 , -._s^:

una zona (aproximadamente de un metro de an-
cha), en la cual no se pesarán los productos en ella

obtenidos. El número de parcelas será fijado en

cada caso particular por las condiciones especia-
les de la finca, teniendo en cuenta que, para ma-

yor seguridad en los resultados, conviene repetir,
por lo menos, cada ensayo en dos parcelas.

Cuando el terreno tenga partes desiguales o esté

en pendiente, resulta más equitativo hacer la dis-
tribución en parcelas rectangulares, de modo que

cada una participe de todas las partes del mismo.
Supongamos que el análisis de una tierra donde

se va a experimentar el efecto del abonado nos
muestre que ésta es rica en potasa y cal, sien-

do, por el contrario, pobre en nitrógeno y fos-
fórico, teniendo las demás sustancias que com-

ponen la tierra arable en límites tolerables. En-
tonces, aun cuando la potasa paliera estar e_I for-

preferencia entre unos y otros, ya que esto sería

salirnos de los límites del artículo, así como muy

aventurado para ser expresado de una manera ge-

neral.

Después de repetir las experie:icias varios años

para aminorar el importante efecto factor clima,
podrá pasarse a otra clase de estudios, variando la

distinta proporcionalidad de los abonos que hu-
bieran dado mejor resultado, tanto en rendimiento

como en economía, cualidad importantísima que no
debe ser olvidada al comparar entre sí las produc-

ciones logradas por los fertilizantes que se estu-
dien.

Juzgamos casi innecesario advertir que las ope-

raciones de cultivo : laboras, siembra, recolección,

pesado de productos obtenidos, etc., se harán de
idéntica manera y muy escrupulosamente para que
quede patente la acción de los distintos fertilizan-

^'^3
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tes. Respecto al abonado, se tendrá cuidado de

hacerlo de modo que llegue hasta los límites de
la parcela sin salirse de ella.

Durante la duración de las experiencias se debe

vigilar las parcelas para que ninguna causa ex-

traña haga variar el rendimiento natural de ellas,
y entre éstas quizá una de las más importantes

sea el impedir que coman los pájaros las espigas,

si se trata de cereales, pues de otro modo sus re-
sultados serían completamente erróneos.

En todo lo expuesto hemos procurado ceñirnos

a la experimentación hecha particularmente, su-
poniendo que el agricultor pone en ella toda su vo-

luntad y que la lleva directamente sólo con las in-

dicaciones dadas en sus comienzos por el técnico.

La mayor parte de los que lean estas líneas ob-

jetarán, y con razón, que estos trabajos so:i in-

capaces de hacerse en la mayoría de los casos por
el particular, y que debe ser el Estado el que por

medio de sns técnicos se ocupe de ellos en el ma-

yor número de campos comarcales. De esto esta-
mos bien convencidos; unas veces es por el es-

tado de división de la propiedad, ya que todos co-

nocemos el caso frecuentísimo del pequeño labra-
dor que cultiva varias fincas reducidas y separa-

das unas de otras a veces varios kilómetros y de
condiciones totalmente diferentes; otras veces es

el estado reacio, hablo en general, del campesino

a hacer todo lo que sea minucioso y exija núme-

ros. En estos casos, que, como ya hemos dicho,

son muy frecuentes, sólo la experimentaçión ofi-

cial puede dar las normas a seguir en el abona-
do; pero nuestro propósito fué el de animar a

aquellos otros que, pudiendo hacerlo, tienen aban-

donados estos trabajos, quizás más por apatía que

por desconocimiento de los beneficios importantí-
si.mos que les puede proporcionar, máxime tenien-

do en cuenta que el Estado no posee, ni mucho

menos, campos de ensayo que reflejen en su tota-

lidad el mosaico variado del suelo patrio.

^. :a.,: :.,,fa^^ ^.,:^^^.._^ ^ ^^ .^^ ^^- ^^^
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Con buena organizaei►^n sobraría trigo PorVenancio del REY, Agricultor

Correspondiendo gustoso a la amable i:zvitación
con que me honra el director de AGRICULTURA,

me atrevo a llenar unas cuartillas exponiendo

ideas propias, nacidas del contacto de la vida en

el campo como labrador.
Cada día es más palpitante el interés que des-

pierta la solución al problema cerealista, y aunque

el remedio le conocen muchos, no se atreve nadie
a despejar lá incógnita, por no arrastrar la impo-

pularidad momentánea al atacar en su base pro-

cedimientos arcaicos, que tanto egoísmo e igno-

rancia ocultan y que todos condena.mos.
Todos los que escriben sobre agricultura bor-

dean el problema, que es el baluarte del empiris-

mo que desafía las acometidas del progreso, y el
ilustre Cuerpo de Ingenieros se halla entretanto

constreñido a actuar solamente en el campo oficial,
cuando puede y debe llevar su aportación intelec-

tual a todo el territorio de España, para que su

ciencia resulte eficiente fuera de las granjas. Sus

desvelos de laboratorio, sus ensayos de semillas
y cultivo, sus propagandas y entusiasmos, se es-

trellan ante la indiferencia de los que, por vivir

de la tierra, debieran estar pendientes de sus opi-

niones, y así las cosas, no es posible el progreso
agrícola sin el concurso de unos cuantos siglos.

La ciencia agronómica debiera imponer la regla
general de cultivo para cada región, con la auto-

ridad que le da su estudio y la observación del te-

rreno a su cuidado y dirección confiado, y sus in-

dicaciones debieran ser acatadas por todos los la-
bradores, como sucede en otros países, donde

anualmente, y por provincias, se reúnen obligato-

riamente los más importantes para dar cuenta del

resultado de sus observaciones.
La oligarquía que preside la actual marcha agrí-

cola de los pueblos y provincias da al traste y
neutraliza todos los esfuerzos de la ciencia agro-

nómica, que puede parangonarse con la fuerza

que representa un cuadro de oficiales valientes,
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Problemas interesantes para el establecimiento del riego
por S. PANIAGUA, Ingeniero agrónomo.

Il\TTI^ODUCCION
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Cuando se trata de transformar una finca de

secano en regadío se deben efectuar en ella gran

número de modificaciones, encaminadas en su con-

junto a que el agua disponible sea aprovechada

de la manera más perfecta posible, rindiendo de
esta forma el mayor beneficio que la misma puede

suministrar.

Estas modificaciones son de dos clases : unas

que varían considerablemente con el medio en

que se en-
cuentral^,

finca, en

cuanto a su
valor cuanti-

tativo, por

depender del
sistema de
explotación

q u e ha de
seguirse, y
otras que sólo dependen de la conf:^-
guración del terreno (siempre que su-
pongamos la existencia de suficiente

capital para llegar a la solución más económica

socialmente considerado el problema) ; a estas úl-

timas nos referimos en el momento actual, y para

servir de auxilio en el estudio de las mismas, en
algunas de sus partes, damos normas generales de

fácil y práctico empleo.
Tres partes fundamentales comprende el proble-

ma a que hemos hecho referencia :

1.1 Toma y conducción de aguas a la parte más

elevada, económicamente posible, de la finca en

transformación (toma de aguas).

2.a Modificación de la superficie de la finca con

el fin de disponerla en forma que su pendiente sea

adecuada para el mejor aprovechamiento de la

mejora que significa el riego (nivelación) ; y

3.' Cálculos necesarios para la distribución del
agua en la finca (cálculo de regueras).

En el presente estudio vamos a intentar resol-

ver el primer punto, en el caso especialísimo de
tratarse de la toma de aguas de un canal, que por

disfrutar su dominio útil una Comunidad de re-
gantes, se hace necesario el empleo de módulos

para la distribución del agua, para lo cual trata-
mos de dar a conocer el módulo del señor Quinta-

nilla y una modificación en el mismo, que lo hace

,
aplicable en

todos los ca-

sos que pue-

den presen-

tarse; estu-

diamos tam-

bién la forma

de resolver ia

segunda par-

te en su tota-

lidad, y final-

E --

mente, damos n o r-

mas para las cons-
trucciones necesarias
en las regueras, con
el f i n de efectuar
las derivaciones del

agua de una manerá . cómoda y prácticamente
perfecta, problema que reviste extraordinaria im-

portancia para el establecimiento del riego.

En resumen, intento reunir en el presente tra-

bajo las normas útiles, que no son tratadas por
la generalidad de los autores especialistas en es-

tas cuestiones, omitiendo en absoluto todos aque-
llos puntos que en los mismos pueden consul-
tarse para obtener una solución práctica y ra-

cional.
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I

MODULO DE QUINTANILLA

Fundamentalmente está formado este módulo

(figura 1.^) por una compuerta de toma de aguas
AB y dos departamentos a y b separados por un
tabique perforado C, cuyos orificios han de ser
suficientes para dejar paso a una cantidad de

agua mayor que la correspondiente al gasto má-

ximo del módulo; el primer departamento lleva

un vertedero E, que denominamos vertedero de
alivio, y el segundo departamento lleva otro ver-

tedero D, que denominamos vertedero de aforo;

el vertedero de alivio conduce sus aguas a un pe-
queño canal F, que por tener menor pendiente que

el canal general, su solera se encuentra cada vez
más elevada con relación al plano de aguas del re-

ferido canal, llegando un determinado momento

en que vierten sus aguas naturalmente en el mis-

mo; el vertedero de aforo conduce sus aguas a la

reguera principal de distribución que alimenta la
finca que ha de regarse.

Dispuestas así las cosas, el módulo de Quinta-
nilla suministra una cantidad de agua práctica-

mente fija, mientras permanezca constante la dis-

tancia vertical entre el borde de ambos vertede-
ros y permanezca también constante la anchura
del vertedero de aforo.

Para la instalació:i de este rr^ódulo es preciso

cubrir únicamente e1 primero de los departamen-
tos y asegurar la inmovilidad de la compuerta.

La rápida descripción que hemos hecho de este

módulo indica por sí sola los defectos que posee, y
que resumimos seguidamente:

1.° Sólo será prácticamente aplicable en los ca-

sos que el canal general tenga una pendiente ba.s-

tante pronunciada, pues e:1 caso contrario el pe-

queño canal de conducción de las aguas que salen
del vertedero de alivio tendría una Iongitud exce-
siva, haciendo su instalación antieconómica.

2.^' En el caso posible de que el nivel de las
aguls en el canal fuera inferior al borde del ver-

tedero de aforo, no habría posibilidad de regar la
finca que alimenta en ninguna de sus partes.

Si por salvar este inconveniente se pretendiera

descender el borde de dicho vertedero, se perde-
ría terreno en la zona regable y se haría aumen-

tar el primer defecto de tal forma que resultaría

inadecuada la construcción de dicho módulo.
3.° La fijeza en la cantidad de agua suminis-

trada puede, en ciertos casos, no ser la más con-
veniente, porque dificulte el método de distribu-

ción del agua entre los diversos regantes que for-
man la comunidad.

Modificaciones que proponemos para que el

módzclo antes descrito tenga más general empleo.

Estas modificaciones van encaminadas a la dismi-

nución o anulación, en caso posible, de los defec-
tos antes apuntados al módulo descrito.

Con el fin de anular el primero de los defectos

expuestos, disponemos una compuerta AB (figu-
ra 5.^) capaz de interceptar por completo el paso

del agua por el canal, enviándola integramente
por la co.mpuerta CD hacia el módulo; con esta
disposición pueden manejarse ambas compuertas
para conseguir que la altura del agua en el inte-

terior del módulo sea, en virtud del remanso origi-
nado en el canal aguas arriba de la compuerta AB,

lo suficiente alta para conseguir la posible eleva-

ción del borde del vertedero de alivio, y así el ag^:a

que por él sale vaya directa al canal general.

Este mismo dispositivo hace que pueda regarse

la finca siempre que haya agua en el canal, aun-
que sea en escasa proporción, puesto que el re-

manso puede llegar a elevarse tanto como lo per-

mitan los muros laterales del canal; por la misma

razón, el vertedero de aforo puede hacerse con su
borde a una altura tal que, considerando al mis-

mo en máximo gasto posible, el vertedero de ali-
vio tenga su borde más bajo que el límite máximo

de altura que para el agua se consienta en el ca-
nal, aguas arriba de la compuerta AB, consiguién-
dose así la mayor superficie posible para la zona
regable.

Por último, con el fin de corregir el tercer posi-

ble defecto, considero conveniente el hacer el ver-

tedero de aforo sobre una placa metálica, que pu-
diendo tomar distintas posiciones sobre una se-

gunda placa fija, haga posible obtenet• distintos
gastos en el módulo construído.

La disposición y forma de estas nlacas puede

verse en las figuras 2, 3 y 4, cuya observación su-

ministra todos los detalles necesarios para formar

una idea clara de su constitución.
Finalmente, teniendo en cuenta la conveniencia

de que el agua tenga la superficie tranquila, para

e1 buen funcionamiento de los vertederos, debe ins-

talarse un primer compartimiento de recepción,
con el cual comunique lateralmente, por medio de

un tabique perforado, el depósito gue lleva el ver-

tedero de alivio, el cual se instalará en el muro

más próximo al depósito general; a su vez, éste
comunicará con el departamento que Ileva e1 ver-

tPdero de aforo, mediante un segundo tabique per-

forado; este último vertedero debe construirse en
eI muro más alejado del canal general.

De esta manera el módulo queda adosado al ca-

nal, ocupando reducido espacio, y el agua, al tener

que cambiar de dirección, llega a presentar una
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super•ficie tranquila que es imprescindible para el
buen funcionamiento de los vertederos.

El módulo debe ir cubierto, para cuyo objeto
puede construírse una pequeña cesta, quedando en

su interior comprendidos totalmente los dos de-

partamentos en que se construyen los^ vertederos
de a f oro y de alivio, así r,omo también los man-
dos para las compuertas del canal y de la derí-
vación.

La disposición general puede verse en la figu-

ra 5.1, en la cual faltan los detalles referentes al
manejo de compuertas, así como la cubierta a que
antes se ha hecho referencia.

Para la puesta en funcionamiento de nuestro
módulo es suficiente abrir completamente la com-
puerta CD, y luego bajar la compuerta AB hasta
que se vea salir agua, en relativa abundancia, por

el vertedero de alivio, quedando en esta forma es-
tablecido el régimen, mientras el canal lleve un
caudal aproximadamente cons-
tante, y siendo suficiente para sli
normal funcionamiento que la

salida del agua por el vertedero
de alivio no cese.

I

NIVELACION

0
aw)
0

s,

Para llevar a la práctica esta
(4)interesantísima operación debell

0realizarse los siguientes traba-

jos, con los cuales queda resuel-
to el problema de una manera
general :

L° Levantamiento del plano
altimétrico de la finca con una
escala adecuada, para que las lí-

n e r la superficie
del mismo (deter-
minación de la lí-

nea nerxtra) .

4." Transporte
al terreno de los lí-

mites de tablares y
líneas neutras co-

rrespondientes.

5.° Remoción 3

transporte de tie-
rra dentro de cada

tablar, para conse-
guir la horizonta-

lidad de la supex•-

ficie del m i s m o

(práctica de la ni-

velación) ; y

6.° Trabajos

,o(a,

a
a
0

(1) Chapa cle palastro móail; (") Bisc•i
que limita el vertedero, haciendu de f.i-
cil c•.ílculu sus dimensiones; (3) Orifi-
cios destinados al manejo de la cLapx.
(^) Orific•ios destinados al paso de los

tornillos de la. chapa fija-

neas de nivel puedan ser trazadas, quedando a
una distancia apreciable cuando la diferencia de

i? ^

®

1

0
Alzado exterior del a•ertedero dis-

puesto para stt funcionamiento.

cota e n t r e dos

consecutivas es un

metro.
2 . ° Distribu-

ción de la superfi-
cie de la finca re-

presentada e n el
plano en zonas o

tablares de anchu-
ra apropiada.

3. ° Determina-

ción sobre cada ta-

blar de la línea cu-

ya cota sea igual

a la que ha de te-

de

ce,
c i^

(U Chapu clc palastro empotradtt en
cl muro; ('t) Junta de caucho o de
eorcho fija en un canal; (3) Torni-
Ilos fi.jos a la c•h:tpa clestinaclos a
fi,jar la seganelx chtipa que ha de
limitar el a•ertedero de aforo; (4)

3iuros dcl módulo.

de construcción de regueras y

acabados; habiendo sido las cau-

dales y magnitudes de las pri-

meras calculados al resolver la

tercera parte del proyecto de

transformación.

Real^ización de cada uno de los

trabajos qzce hemos enumerado.

Para el estudio y realización del

primer trabajo es suficiente aten-
der a las normas que las reglas

topográficas aconsejan.
Para la realización del segun-

do es preciso conocer la anchu-
x•a de tablar más conveniente, pa-

ra que, una vez conocido uno de
los límites del mismo, podamos

fijarle de una manera definitiva
:;obre el plano.

Determinación de la an.chura
tablar mcis conveniente.-Este problema, re-

suelto de una manera empírica por los prácticos,

es susceptible de una solución analítica, para en-

contrar una expresión general que nos dé el va-
lox• más conveniente de la anchura de tablar cuan-
do se conoce el medio en que ha de desarrollarse

el cultivo sobre la extensión que pretendemos ni-
velar. Veamos las consideraciones que nos con-
ducen al establecimiento de la referida expresión ;

la práctica de la nivelación nos indica que ésta

ha de consistir, en definitiva, en una remoción y

transporte de la tierra que está más alta que la

línea neutra hacia el espacio libre que sobre el ta-
blar queda más bajo que la referida línea; por

otra parte, la nivelación lleva consigo la no uti-

lización de una cierta superficie de tierra que de-

jará de suministrar producto ordinario; hay, pues,

-^^ %
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un cierto nú-

mero de gas-

tos directos e
indirectos
que, en bue-
na economía,

debemos re-

d u cir en
cuanto sea
posible; esto
es precisamente el fundamento de

la fórmula qúe deducimos; sume-
m.os la expresión de todos estos

gastos, que varían con la anchura
de tablar; determinemos el valor

de dicha anchu.ra que hace mín^-
ma la expresión de los gastos, y así tendremos
el valor más conveniente para dicha cantidad.

Los gastos variables a que nos hemos refe-

rido son originados:
1.° Por la remoción de la capa de tierra a

transportar.

2.° Por el transporte de la misma; y

3.° Por las pérdidas de terreno que la forma-

ción del tablar origina.

Antes de entrar en el cá1'culo de cada uno de

los gastos insertamos la notación siguiente, que
utilizaremos en el resto de este trabajo :

^a=ángulo que forma la superficie del suelo con

el plano horizontal.

,l3=ángulo que forma el talud natural de las tie-

rras con el plano horizontal.

D=separación que tienen las curvas de nivel

cuya diferencia de cota es un metro.

p,=precio de coste para la remoción de un me-
tro cúbico de tierra.

pr = precio de coste para el transporte de un
metro cúbico de tierra a un metro de distancia.

p=producto obtenido por metro cuadrado de su-
perficie después de efectuada la transformación.

a=anchura ocupada por la reguera alimenta-

dora del tablar, más la parte inaprovechable del

mismo en el borde que limita la pediente des-

cendente.

,^',,=gasto total de remoción del terreno en una

faja de tablar de un metro de 1'ongitud.

,^',=gasto totál de transporte de tierra en ídem
ídem. -

,^-,,=gasto total .de remoción en una hectárea de
terreno.

,s7^ = gasto total de transporte en ídem íd.
g'=gasto anual originado por el incultivo de la

zona ocupada por la reguera alimentadora del
tablar, más la parte inaprovechable del mis-

mo en el borde que limita la pendiente des-

cendente, e n
una longitud

de tablar de
un metro.

g1=ídem

ídem en una

hectárea d e

terreno.

g = capital

que repre-

senta actualmente el gas-

to gl.

G=gasto actual por hec-
tárea originado por la ni-

velación del terreno y va-
riable con la anchura de

tablar.

x=anchura de ta-
blar (1).

Si suponemos en la figura 6 que la superficie de

terreno es EC y la anchura de tablar es BD = x,

tenemos, atendiendo a la notación establecida,
que el volumen de tierra a remover por metro de
longitud de tablar es el de un prisma de base
EDA=ABC, y altura igual a un metro; siendo su
expresión :

_ /^
T^ = área ABC = i AB X BC sen ABC

AB=-2-

BC = .4B -
sen a = •^• - -- sen a - - - _

sen ((^ - a) 2 sen 3 cos a- sen a cos ,3

2 tg p - tg «
n

sen ABC = sen (180° -- p) = sen p
1 1' .Y tg a SeC N .TZ tQ a tQ p

V Z ? 2 tg p _ tg « sen Í̂ -:
8 tg-(i - tg cc

a'^ tg a tg (3
^,,'=-8 • tg^-t►^^Y

, 10.000 10.000 .z- tg a tg R
^^ _ ,° - _ - - -^^ ^ .^^ 8 tg p- tg u Y

[1]

Por otra parte, dicho volumen hay que trans-

portarlo a una distancia MM„ separación hori-

zontal de los centros de gravedad m y m, de la

masa de tierra antes y después de la nivelación;
por ello tenemos :

^ ^ .r2 tg^ a tg (^
^^t-^^ tga-tgaMM^^pt

MM1=2AM= 4 AN- 4 x +B^cos(^)=
3 3' 2 2

2 x tg a sec (^
_ - (.r !- ^ - cos a)

3 2 tg p- tg a
(Continuará. )

(1) No tenemos en cuenta la proyección horizontal del ta-
lud correspondiente a cada tablar.

x tg a sec (^
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L, a s A s o c i a c i o n e s a g r í e o 1 a s Por Luis R, LÓPEZ NEIRA, Ingeniero agrónomo

En una reciente publicación del Ministerio de

Fomento, titulada "La acción social agraria en Es-

pañá" (1), figura Ia estadística de entidades agrá=

rias constituídas, según datos recogidos por el Ne-
gociado de Acción Social Agraria y la Secretaría

del Consejo Superior de Fomento, referentes a lá

situación de las asociaciones y corporaciones agrí-

colas en 31 de diciembre de 1926, con interesantes

datos acerca de ellas, sus capitales, operaciones

que realizan y socios afiliados a ellas, concretados
al final de la obra de referencia en el estado-re-

sumen que copiamos a continuación :

se las 5Q^ Sociedades económicas de Amigos del

País, cuya finalidad desde hace años, o por lo me-

nos su actuación, no es de carácter agrario. En
definitiva pudiera consíderarse que Ias entidades

agrarias existentes en fin de 1926 eran en número
de unas 11.000, con unos 800.000 socios; pero este

número de las entidades con existencia legal que-

da considerablemente reducido si se consideran

sólo las que tienen efectiva existencia, porque para
muchas de ellas es puramente nominal.

Por una parte, buen número de Cámaras, Co-
munidades de labradores, Asociaciones agrícolas

LA ACCIÓN SOCIAL AORARIA EN ESPAÑA
Datos de 31 de diciembre de 1926.-Resumen general.

CLASI? DE T:NTIDADT^.S

\ ítmero

de enti '

Número

de socios.
dades, i

Cámaras a;;rícolas ................ 1°8
Comunidades de labradores ...... ^ 133. .
l^ederactones a^rarias ............. S(,
Asociaciones a^rícolas .............1 1,009
Sindicatos a^rícolas ................ 5.821
Cajas rurales ........... ....... 501
S^é; ^ádes económicas de amirosl • n

7 07ALF.S ...............^^ ^.7_G

13.765 ^^ a3.l1fN)
153.OJ] 5^fd.0UU
35.778 >
99.'?ll ,

l1°_.!06 ^^ ,
57.965 '^I 193.^49.0 2

i,,
7_15! ^^i ]p-1.633

^99.4";3 , ]9'3.5;9.695
I

Inmuebles
}- [ondos
púUlicos.

Peaelns.

9.913.149

9.913.189

Consideramos indispensables algunos comenta-
rios acerca de los datos que consigna el precedente

estado para la más acertada interpretación de

ellos; unos se deducen de la lectura y compulsa

del trabajo en que el resumen se incluye, y otros

nos los sugiere el conocimiento directo de lo que

en la realidad son muchas de la ► entidades com-

prendidas en la estadística.

Respecto al número de entidades agrarias, sería

conveniente adicionar a las 7.728 del resurnen los

2.348 Pósitos que, según la Memoria de la Inspec-
ción general de Pósitos de 1916, estaban liquida-

dos y saneado su capital, que ascendía en total a

24.422.000 pesetas en 1.° de julio de 1925, si no

los 3.524 Pósitos que se consideraban existentes

en aquella fecha, pero de los que sólo los antes
cifrados tenían su capital liquidado; así, el núme-

ro de entidades agrícolas podría ascender a 10.076

con la primera cifra, 0 11.252 con la totalidad de
los Pósitos existentes; en cambio deben eliminar-

(1) "La Accibn Social Agraria en España". Ministerio de
Fomento, Dirección General de Agricultura y Montes. Loren-
zo Muñiz, secretario del Consejo Superior de Fomento.

Imposicio-,FO\IIOS 1^:1CILIT:?,DOS

nes en la ^, _ - - - ^ = ' -_

Caja dc IIIPorelBanco
Ahorros. :^^ de i?spaña.

- ^

^

Pnr otras

entidades.

Pestta^. /'^:^e/ns. I Yesetn^.

18.265.136

51.916
1.030.917
3.5°;.b79

1.]A1.15S
3J0.250

Z°.'?93.OB9
°.639.161

iS.265.136 6.590.51: ?6.a16.6^8

l'RLSTAil10S A LAI3KADORES

Pcrsonales.

Peserns.

Pi^no-

raticios.

Hipo-

Lecarlos.

96.h91

3.667i.09?
1.029 Oti7

17.S09.585
9. ^^y.17,1

31.J06.6?9 3.42i;.7L

y aun los Sindicatos llevan vida precaria o no rea-

Iizan actuación agraria; Ias Cámaras Agrícolas

tienen en su mayor número una actividad gene-
ralmente limitada a conceptos poco determinados

y demasiado generales, como los de fomento de
la Agricultura o Ganadería, defensa de intereses
agrarios, propagandas, organizacíón de Exposi-

ciones y concursos, y, en general, los precarios re-
cursos de que disponen no les consienten desarro-

llar labor fructífera ni copiosa; son, en realidad,

tales Cámaras, más bien que asociaciones de pro-
ductores para fines concretos de la explotación,

órganos corporativos de representación fragmen-

taria o incompleta de clase ante el Poder público,

puesto que, según el Real decreto de 2 de sep-

tiembre de 1919, creador de las Cámaras Agríco-
las provinciales, pertenecen obligatoriamente a

cada una de ellas todos los contribuyentes de la

provincia por rústica y pecuaría que paguen más

de 25 pesetas por cuota del Tesoro; es decir, que

sólo pertenecen obligatoriamente a las Cámaras

los propietarios, a pesar de lo cual y de la obliga-

toriedad de pertenecer a ellas, son contadas las

^9
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que disponen de recursos para su funcionamiento

y que ^^ctúen dentro de los fines de fomento agra-

rio o defensa de los intereses de clase.
De las Comunidades de labradores, las asocia-

ciones agrarias de más antiguo abolengo en E^-

paña. juntamente con los Pósitos, hay que hacer
notar que, en su casi totalidad, tienen por única

actividad la guardería o policía rural ,y la conser-
vación de los caminos rurales, siendo, por. lo tanto,

una prolongación del cometido asignado al Ins-

tituto de la Guardia Civil.
En el epígrafe de la estadística de la Secretaría

del Consejo Superior de Fomento titulada "Aso-

ciaciones agrícolas" se agrupari un gran número

de centros de carácter recreativo o político más

que agrícola, y aun dentro de las mismas que ac-
túan para fines agrarios, muchas de ellas limitan

su actividad al aprovechamiento de los pastos o

rastrojeras, o a la guardería rural; algunas, es-

pecialmente las establecidas en las provincias

Vascongadas y de Galicia, son de un modo casi

exclusivo sociedades mutuas para el seguro del
ganado contra la mortalidad, inutilización, robo

u otros riesgos; otras cuidan exclusivamente de

la conservación de acequias, azudes, partidores y
otras obras de riego de carácter local o comarcal

(comunidades de regantes).
Entre los mismos Sindicatos agrícolas, los cua-

les, para gozar la consideración de tales con arre-

glo a la ley que motivó su nacimiento, han de rea-

lizar alguna o varias de las finalidades acertadí-

simamente indicadas en la propia ley como fines

propios de ellos, es de lamentar lo que las ínspec-

ciones, rara vez realizadas, ponen de manifiesto

respeCto al incumplimiento de la misión para que
se crearon; en su mayoría son pequeños centros

de reunión, con una modestísima y mal llamada

Cooperativa de consumo para algunos artículos

de uso doméstico y productos alimenticios, no re-

gida por principioa de cooperación; en muchos ca-

sos los Sindicatos sólo tiener. existencia nominal.
reducida (según se ha dicho con frase gráfica) a

un sello de caucho, que se utiliza de tarde en tarde

para estamparlo al pie de las circulares impre-
sas que a tales Sindicatos llegan enviadas por

otras entidades cuando pretenden recabar un cre-

cido número de adhesiones nominales a campañas

ocasionales, que luego se presentan como reflejos

del estado de opinión del país agricultor. Si se re-
pasa la estadística de Sindicatos agrícolas publi-
cada en la Memoria a que nos venimos refiriendo,

se observará el considerable número de Sindica-

tos para los cuales no figura dato alguno relativo
a recursos con que cuenta, capital social, opera-

ciones realizadas y demás epígrafes que compren-

de, y el también crecido de los que sólo hicieron

alguna operación de compra de pequeñas canti-

dades de abonos para socios, semillas u otro pro-
ducto para los cultivos. Por la escasez de datos

suministrados por los Sindicatos, por algunas in-

formaciones que conocemos, facilitadas por las

Federacio_Ies de ellos y por las inspecciones rea-

lizadas, se llega a la conclusión de que un gran
número de los incluídos en la estadística, después

de breve período de actividad muy reducida, pue-

den considerarse como extinguidos.

No pecaremos de exageración si calculamos que

no pasarán de unos 3.000 los Sindicatos que rea-
lizan siquiera algún fin agrario, por modesto que

sea, y no llegará:i a 600 los que actúan con inten-
sidad y entusiasmo y tienen alguna sección prós-

pera o en marcha normal, sea cooperativa de com-

praventa, de producción o transformación de pro-

ductos, de venta de ellos, o de seguros contra ries-

gos varios del ganado o cosechas, cajas de ahorros

y préstamos, secciones de enseñanza y propagan-

da, o que posea:i máquinas de cultivo, de recolec-
ción o transformación de productos, graneros o

almacenes sindicales, etc.
Dignas de especial mención, si bien limitadas a

las operaciones de préstamos a los asociados y

a promover el ahorro, son las Cajas rurales, que,
en número de 501, independientemente de las es-

tablecidas en algunos Sindicatos agrícolas, han

proporcionado cuantiosos beneficios en las comar-

cas en las cuales actúan, facilitanáo a reducido

interés los préstamos solicitados para atender a

gastos de cultivo, transformación o mejora de las
explotaciones, o para hacer frente a Ios quebran-

tos de una mala cosecha o de precios ruinosos en

épocas de crisis; de entre ellas, son especialmente
notables, por su buen funcionamiento, solvencia

e importancia de las operaciones de préstamos

realizadas, las Cajas Rurales de Badajoz y Na.-
varra.

También son notables algunas Cooperativas de
vinificación establecidas en las provincias de Lo-

groño, y algunas catalanas y baleares, que cuentan

con instalaciones modelo y con destilería coopera-
tiva para aprovechamiento de orujos y que bene-

fician los tártaros.

En cuanto al número de socios, que la estadís-
tica del Consejo Superior de Fomento hace ascen-

der a r 99.42^, aún hay que hacer más reservas

para admitirlo que respecto del de entidades; en
general, al número de socios debería corresponder

una recaudación de cuotas proporcional, y es so-
bradamente conocida la dificultad, por carencia de

fondos, con que luchan la mayor parte de las en-

tidades agrarias por el incumplimiento de los de-

460



beres de los socios para con ellas, no sólo en el

abono de cuotas, sino hasta del de cantidades que

les corresponden en las operaciones de compra ea
común de abonos, semillas y otros produçtos, y

aun para el reintegro de p^'éstamos obtenidos. ^`

I.as Cámaras Agrícolas provinciales aún no han

facilitado una estadística del núrnero de sus so-
cios, limitándose a declarar como tales (sin ex-

presar número) los que pagan más de 25 pesetas
por cuota del Tesoro por rústica y pecuaria; eu

varias ocasiones han solicitado estos organismos

de los Gobiernos se les concediese la facultad de

recaudar obligatoriamente una cuota de los con-

tribuyentes por rústica y pecuaria, ante el fracaso
de las cuotas voluntarias. Entre los Sindicatos

agrícolas, son numerosos los que ni consignan la

cuota que ha^i de abonar sus socios, y escasos los
que por este concepto consiguen recaudar alguna

cantidad.
En lo que se refiere a las operaciones de prés-

tamos realizadas por Ios Sindicatos agrícolas, la

estadística las cifra en 17.809.585 pesetas, canti-

dad bien exigua para la necesidad de crédito en
qae el agricultor suele encontrarse; en general,

los Sindicatos se han constituílo a base de res-
ponsabilidad limitada o sus estatutos no puntuali-

zan la clase de responsabilidad social, que para

cada operación ha de acordarse en junta general

de socios. Los Sindicatoa que tienen Caja rural de
ahorros y préstamos han establecido, por lo ge-

neral, para ella la responsabilidad solidaria ilimi-

tada; la carencia de esta última base de respon-
sabilidad social limita considerablemente la acti-

vidad de las entidades para obtener por medio del

préstamo los fondos necesarios para conceder los
préstamos que solicitarían sus socios, y es preci-

samente la razón de la prosperidad de las Cajas

rurales extremeñas y navarras, a las cuales, y por
ofrecer una responsabilidad solidaria e ilimitada,

facilita el Banco de España los cré3itos precisos

para sus operaciones, lo que les permite ampliar
su esfera de acción a mayor cantidad de la que

representarían las imposiciones de sus cajas de

ahorros.
Por lo anteriormente expuesto se comprende que

la Asociación agrícola no tiene en España la pu-

janza que alcanzó en otros países, a pesar de las
facilidades y estímulos ofrecidos por el Estado

a fin de fomentarla, especialmente por medio de

la ley de Sindica^os :.grícolas de 28 de enero de

1906 y por numerosas disposiciones (Servicio na-

cional de Cré,líto Agrícola, exportaciones de pata-

ias, lentejas y otros productos co:i la casi exclu-

siva para Sindicatos o Federaciones agrarias; de-

creto-ley de vinos, estableciendo un trato de fa-

vor en el aspecto tributario para las destilerías
cooperativas, y otras muchas) ; aun admitiendo sin

discutirlo el número de socios que aparece en el

resumen de la estadística de 1926, comparado con

el de la población agraria (unos seis millones de

personas), resulta que la asociada representa sólo

el 13,32 por 100 del total, y si se juzga la asocia-

cióli por el importe de los préstamos concedidos
(la única operación de importancia llevada a cabo

hasca hoy por las en^idades agrícolas), por un to-

tal de 41.979.848 pesetas en el año 1926, compa-

rando esta cancidad con el importe total de los
préstamos hipotecarios concedidos por entidades

bancarias y por particulares, que ascendieron

a 331.325.000 pesetas en 1923 (último año del que

se publica datos en el "Anuario Estadístico de
España", año XI, 1924-25), sobre fincas rústicas,
los préstamos concedidos por las Asociaciones

agrícolas representan sólo el 12,67 por 100 de los
hipotecarios sobre fincas rústicas.

La asociación o la vida cooperativa necesita en

cada núcleo de los que se forman de un verdadero

apóstol, con suficientes conocimientos sociales y

económicos y dotes poco comunes de tesón, ener-

gía y desinterés; en donde hay alguien con tales

condiciones y abnegación y entusiasmo por la cau-
sa agraria ha surgido el Sindicato, la Caja rural

o la Cooperativa, y ha tenido vida y alientos, co-

municados por el fundador y alma de ellos; cuan-
do éstos han podido consagrarse a la obra social

durante un número de años suficiente para hacer

sentir los beneficios de la Asociación y a su frente
han estado los honrados, el entusiasmo se ha man-

tenido y la vida de la Asociación se ha consoli-

dado. Por el contrario, cuando los organizadores
de tales condiciones no existen, aun cuando la pro-

paganda de las Federaciones consiga entusiasmos
pasajeros, decaen al poco tiempo, y la Asociación,

nacida en momentos de influencia sobre audito-
rios impresionados, decae, o lleva una vida mísera,
o desaparece.

^ota.-Este artículo está tomado de la Memoria "Orienta-
ciones de la economfa agraria española", presentada por el
autor al Instituto de Ingenieros Ci^^iles.
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EL TALADRO

O BARRENI-

LLO DEL 1!/IAIZ

II^̂.
Piraustu nuUiluli,, I[ 6 (xumcntada).

Es una plaga antigua de Europa que fué im-
portada a Norteamérica, en donde causa daiios

de consideración, por los destr•u-
zos mecánicos que produce en las
cañas, en cuyo interior vive per^•

forando galerías. Ataca a todas las
partes de la planta, produciendo

daños en las espigas, actuando di-

rectamente sobre ellas y ocasío-

nando detenciones en el desarro-
llo general de la planta, con ma,-

^Iuripos^ en
reposo (t. n.)

Yosaura dc^ liuc-
^os a^n una^ ho,ja

ar niai^z.

nifestaciones de escasa.s y pequeñas fructificaciones.
I.as cañas de maíz infectas por la larva de la

Pirausta nubilalis, Hb., toman un aspecto raquítico

y adquieren coloración parda en su parte medular,

O r u g a de Pirauctu Soc.u^'xnJu
unst h•^leriu.

Io que las hace poco ap-
tas para ser ccnsumi-

das por los animales de

ia granja.

En España no reviste

car_cteres de tanta gra-
vedad, causando sólo da-

ños de importancia en :a

zona meridional, y sobre

todo en Ios maizales tar-
díos.

Sin duda, los enemigos

naturales de este insecto
han sido más numerosos e

importa.xtes en el antiguo

continente.
El F a r m e ^'s bu^llet^ii^,

1.040, de los U. S. Dep.

l^gricultura, ix.dicó la pri-
mera invasión norteame-

ricana en un área de cer-
ca de 320 millas cuadra-

das, y en abril de 1919,

-- por

F°AR^CISCO RUEDA FERRER

Ingeniero agrúoomo

i
fué infestado el estado de New-

York en un área de unas 400 mi-

llas cuadradas. Norteamérica dedi-

ca gran atención desde entonces al

estudio de los enemigos naturales,

narásitos y predatores de este in-

secto, convencida de que la lucha
artificial poco o nada, para mejor

decir, puede conseguir en las zonas
^le grandes producciones y en aque-

ilas otras en las que otros cultivos

Cuitu adulta de umíz, ubivrta^ y mostrando la galería
hecha^ por ana oru^st, ooncertida. en cris:ílida en A.
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cercanos ofrecen plantas huéspe-

des de muy difícil control.

La oruga ataca no sólo :-.l
maíz, sino a plantas de huerta

( judías, patatas, etc. ) , habiénd^-
se encontrado ta?-^^bién en la a.vc-
na, ali<^•,lfa y en hierbas espontá-

,^ca^ varias. ,
La^ ?naripásas hPt. bt°a^ pone_^

c^e ^00 ^, 400 huevos en distinta^^
posturas y en pequeños montc-

i^es sob-re las hojas, principal-
,i^e^^te en las más cercanas a'

sueio.

Taas orugas recién nacidas ca-
^^^inan y se introducen ei< la caña

ordinariamente por junto a u^^
nudo, abriendo galería que gene-

ralmente no avanza por todo eí
entrenudo. Otras veces la aova-

ción se verifica en las pa-rte:^
terminales de la planta, y enton-

ces las orugas se alimentan del
`^cabo" o iisflorescencia, pudien-

^o éstas a su vez penetrar en los

entrenudos próximos para conti ^

nuar allí su desarrollo y efectuar

ción en crisálida.

invernan en las

galerías de las

cañas ensiladas
o en los rastrc-

jos, de cuyos

abr•igos salen en
forma de insec-

tos perfectos en

Ia pr•imave-
r a próxima.

Los medios de

defensa aconse-
jadas s o n: la

extirpación d e
las cañas infec-

tas para su in-
mediata des-

trucción, y en
c a s o de fuerte

ataque, el em-

pleo c o m o ali-

mento en verde
para el ganado,

o el tratamiento

huevos de color amarillento, de donde surge la se-

gunda generación, que ataca los sembrados tar-

díos de maíz. Las crisálidas de esta generación

^ru^;tti de Yiruttstu ^ulicndu de htt içulrrítt para cri- p0r VaporeS de t^^'«^ílida tle 1'iruuvt:^ en el exteriur de uns^
calid:n• al exterior. cai^a il^+ maíz.

At^^icie de Pirancta nl cabo de maíz.

La o r u g a es blanco-cerosa,
punteada de negro por el dorso,

y alcanza su total desarrollo con
longitud aproximada de unos dos
centímetros. Se alimenta de lo:;

tejidos vivos de la planta y ex-
pulsa por los orificios de entra-
da un serrín blanco amarillento

en un principio y pardo cbscuro

úespués, que es cuando ^:cs ;lcs-
cub^ e su ataque.

En el mes de julio crisalidan

las orugas, para lo cual se pro-
tegen de una tenue envolvente de
li^lcs de seda.

E1 adulto o insecto perfecto

aparece a los quince-veinte días.
Es un lepidóptero de unos 2,5
centímetros de envergadura, de

calor ainarillento, con e s t r í a s

transversales pardo-oscuras den-
tadas y una mancha media ama-
rilla sobre el ala superior.

El macho es más purpurino,
con coloración parda más acusa-

3a que en las hembras. Una vez

su transform .- efectuada la unión sexual, la hembra depone los

^^3
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sulfuro de carbono en ambiente cerrado, de las ca-

ñas atacadas y que se deseen conservar co:ive-

nientemente ensiladas.
Entre los insectos auxiliares juegan un papel

particularmente interesante el Limnerium crassi-

femur, bastante abundante; el Microbracon brevi-

cornis, el Masicera senilis, taquínido, frecuente so-

bre todo en regiones meridionales, y la Zenillia ro-
seance BB., el calcidio Oophtora semblidis Auriv.
y el bracónido Rhogas testaceus L.

Los parásitos microbianos no juegan más que

un papel muy secundario en la destrucción natu-
ral del taladro o barrenillo de que nos hemos ve-
nido ocupando.

SObre lOS servicios agrarios p°►DanRÓ1ANAGORE

No puede negarse, efectivamente, que el agro

español va enco:itrando en la esfera oficial abun-
dantes defensas contra los riesgos innumerables

a que sus producciones están expuestas y que,

poco a poco, el agricultor se va encontrando am-

parado contra los múltiples enemigos que de con-

tinuo le acechan. Hay uno de éstos, sin embargo,

contra el que ape:ias se han tomado medidas, y
no es seguramente de los que menos daños cau-

san, pues si se dispusiera de estadísticas queda-
ría comprobado ascendía a millones de pesetas

los que anualmente pesan como un lastre nega-

tivo en el rendimiento de nuestras tierras labran-

tías y en el bolsillo de nuestros labradores.
Nos referimos al merca:itilismo agrícola. En el

diario trajina.r con las gentes del campo, frecuen-

temente nos vemos sorprendidos con preguntas

como las siguientes : Dígame useted : He compra-

do un producto con el que me aseguran que remo-
jando la semilla de siembra y si.i añadirle luego

abono triplicaré la cosecha. O esta otra: NIe ofre-

cen un aparato con el que se recoge la electrici-

dad atmosférica y se acumula en el suelo hasta

el punto de que puedo lograr cosechas sorpren-
dentes, y ello por tiempo indefinido. Y por el

mismo estilo otras. Huelga, pero no estorba seña-

lar, que a ningún producto determinado nos refe-

rimos con estas citas. Somos del grupo de los bue-
nos creyentes y admitimos cualquier hecho que

nos expongan por disparatado que parezca, pues

entendemos que, a lo mejor, en una nimiedad está

el secreto de una cosa sorprendente y no puede
rechazarse de plano por mucha ciencia que uno

posea. Así, por ejemplo, confesamos haber puesto

un cajón con gravilla lavada atravesado por un

hilo conductor de un captador del electromagne-
tismo atmosférico y haber sembrado en él alubias
procediendo al riego como si estuvieran en la

huerta. Debemos hacer constar que las judías na-

cieron, pero que la cosecha prometida no la vimos.

Nuestra incredulidad era grande sobre la prueba

en la bondad del sistema, pero la hicimos.

Ahora bien, ^ puede alguie.i dudar de que son
en número grande, casi fantástico, los productos

y específicos que se ofrecen a veces con certifica-

dos que deciden al agricultor a realizar un gasto

muchas veces inútil?
L No es lógico igualmente suponer que los técni-

cos agrícolas no pueden estar enterados de esa

larga serie de drogas que salen al mercado casi

continuamente y se ven imposibilitados en conse-
cuencia de aconsejar al agricultor?

Pues si todo ello es cierto, hay que convenir con
nosotros en que contra ese mal efectivo el agri-

cultor está indefenso. ^ Remedio ? Que existiera un
Centro de comprobación de toda clase de produc-

tos utilizables en Agricultura, Centro que hiciera

los ensayos directamente y en los demás similares

o análógos de la nación, prohibiendo la venta has-
ta que aquéllos estuvieran finalizados y transmi-
tiendo el resultado a todos los técnicos con servi-

cio oficial en las provincias, que de ese modo sa-

brían a qué atenerse en las consultas deI labrador.
Sólo así estaría éste bien servido y libre de mer-

caderes desaprensivos, pues entre la honorable

clase del comercio siempre los hay que alaban en
demasía las ventajas del producto que expenden

y logran engañar al campesino.

La necesidad de pasar por ese tamiz de la com-
probación oficial y la prohibición de expenderlo si

no reunía en cierto grado, por lo menos, las condi-
ciones atribuídas al producto, unido a esa publi-

cidad por toda la nación del resultado obtenido,
limpiaría el mercado de mucha basura y favorece-

ría a aquellos otros productos que, por su bondad,

pudieran ser dignos de protección.
Ganarían, pues, el mercader honrado, el labra-

dor y el técnico, que es lo que debe pretender una
organización que pueda llamarse así de los ser-

vicios agrícolas.
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La Exposición agropecuaria de Gijón

He aqui un buen lote de ganado asturiano, de la raza de
los valles, o de Carreño, presentado por don Manuel Bus-

to, de Logrezana.

Por segunda vez, el Certamen
de la Feria de Muestras Astu-
riana ^lene este año como factor
principal una magna exposición
de los productos de la Agricul-
tura y de la Ganadería. Consti-
tuye esta Exposición agrope-
cuaria, sin que quepa discutir
esta afirmación, el éxito grande
de la Feria de Muestras, aque-
llo que atrae mayor número de
visitantes de todos los rincones
de la provincia, lo que más apa-
siona a todas las personas que
visitan el amplio recinto de loa
Campos Elíseos.

La II Exposición Agropecua-
ria de Gijón se inauguró con
toda solemnidad el día 10 del
actual, con asistencia de los di-
rectores generales de Minas, In-
dustria y Comercio y Segunda
Enseñanza, señores r'uentes Pi-
la, Madariaga y Suárez Somon-
te, respectivamente.

El número de personas que vi-
sitan diariamente la Exposición
es muy grande, y todas ellas re-
corren detenidamente las insta-
laciones, haciendo comentarios
sobre lo que en ellas se expone
,y poniendo de manifiesto la cre-
ciente afición que existe hacia
estas cosas, sobre la cual se pue-
den fundar las más halagiieñas
esperanzas.

Como el año anterior, es el
ganado vacuno el que más apa-
siona, y entre el ganado vacuno
es el de la raza asturiana de
los valles o de Carreño el que
más poderosamente 11 a m a la
atención del público, por su ta-

De los diez ejemplares que la Diputación Provincial de As-
tnrias presentó a la Exposición de Gijón, aparecen en esta

fotograffa el toro "Zar" y cuatro vacas.

maño y por su hermosura. De
esta raza vimos dos toros sen-
cillamente soberbios, los mismos
que ]a Junta Regional de Gana-
deros envió a la Exposición de
Sevilla, donde fueron admira^-
dos por todos. Uno pertenece a.
la E s t a; c i ón Agropecuaria de
Avilés, que tanto ha influído en
el mejoramiento ganadero de
aquella comarca, y el otro, cuya
magnífica estampa pueden apre-
ciar los lectores en la fotogra-
fía, se llama "Lindo", y es de
don Manuel Braña, de Vioño
( Gozón) .

De la misma raza presenta un
buen lote, formado por un toro,
dos vacas, dos novillos y una
ternera, el buen ganadero de
Logrezana don Manuel Busto.
Una de estas vacas fué también
a la Exposición de Sevilla. Y
presentan también excelentes
lotes de la misma raza los me-
ritorios ganaderos don Emilio
González León, don Carlos Suá-
rez, don José García, don Ma-
nuel Braña y otros varios, todos
los cuales deben figurar en la
lista de honor de seleccionadores
de ganado de Carreño.

No está tan bien representa-
da en la Exposición de Gijón
la raza asturiana de montaña o
Casina, lo cual puede atribuirse
a que aún faltaban por llegar
ejemplares que vimos estaban
todavía bajo los efectos de un
viaje largo y muy molesto, que
tanto influye sobre el aspecto
de los animales. Vimos, no obs-
tante, una buena vaca y una

hermosa novilla de don José Ma-
nuel Caballín, de Coballes (Cam-
po de Caso) ; un toro y varias
vacas de don Paulino García,
de Campo de Caso. Y se espe-
raban buenos lotes de don Ale-
jandro Vega, de Campo de Ca-
so; de don Valentín Hevia, de
Collanzo (Aller), y de otros. El
ganado casino, en realidad, debe
visitarse en los últimos días de
la Exposición, que es cuando es-
tará en su verdadera forma.

El ganado suizo es el que más
abunda en la Exposición, y es-
tá en ella muy bien represen-
tado.

Don Emilio García Pola, de
Magdalena (Avilés) ha presen-
tado un lote, compuesto por una
v a c a importada hace muchos
años y que le ha servido para
obtener con los toros de la Gran-
ja de Avilés magníficos ejem-
plares. Es el señor García Pola
un ganadero muy inteligente, de
enorme afición y a cuyo entu-
siasmo debe mucho la ganadería
de Asturias.

Un lote admirable, éste im-
portado, es el que presentó don
Bernardino Noriega, de Parrés
(Llanes), otro campeón de la
causa ganadera en Asturias. Se
trata de un novillo y de cuatro
vacas, y la fotografía que publi-
camos dirá a nuestros lectores
mucho más que lo que nosotroa
pudiéramos decirles.

Don Fernando Cangas, otro
ganadero lleno de entusiasmos
y arrestos, natural de Mareo
(Gijón), presenta asimismo un
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lote de ganado suizo, que fué
muy eloglado por Ios visltantes.

Y la Diputación Provincial,
que viene laborando en este sen-
tido desde hace algún tíempo y
cuya labor será aun más eticaz
cuando se encauce debidamente,
también ha llevado a la Exposi-
ción de Gijón diez ejemplares
de ganado de raza Schwyz, de
los cuales la fotografía repre-
senta el toro "Zar" y cuatro va-
cas verdaderamente notables.

Publicamos asimismo la foto-
grafía del toro suizo "Graf",
un soberbio ejemplar de la Jun-
ta Regional de Ganaderos, pre-
sentado por el paradista don
Clemente Fernández, de Téifa-
ros (Navia) .

Y no citamos más por no ha-
cer interminable esta enumera-
ción, limitándonos a señalar la
concurrencia de un lote de trein-
ta ejemplares Schwyz, de don
Avelino de la Maza, de Castreja-
na (Bilbao).

Poco ganado holandés vimos
en la Exposición de Gijón, y
ello se debe en gran parte a la
existencia de glosopeda en al-
gunas zonas donde precisamen-
te abunda esta clase de ganado,
y también a no haber presenta-
do nada el gran ganadero don
Claudio Vereterra, poseedor de

cosas, y sobre todo ello se des-
taca, al igual que eI año ante-
rior, el grupo de caballos de
tiro presentado por el octavo de-

to está tomando en Asturias,
merced principalmente a los es-
fuerzos de la Junta Regional de
Ganaderos, la cual ha instalado

Esos cuartos traseros son de una elocuencia )rreaistible. Se trata del lote de
ganado "Schwyz, presontado en C:ijón por don Bernardino Noriega, de Llanes,

yuo aparece retratado en.el cfrculo.

pósito de caballos sementales de
León.

Múcho mejor representado es-
tá el ganado de cerda, del cual
hay magníficos ejemplares, tan-
to machos como hembras, de la

yQnién mejora esto? Es el toro "Lindo", de la. raza astnriana de los valics, que
Ilevó a Gijón su dueño, don Manuel Braíla, de Viofio (Gozón).

más de ochenta cabezas de esta
raza.

De ganado caballar, este ga-
nado que lleva camino de extin-
g u i r s e en Asturias, tampoco
hay en la Exposición grandes

raza del pa^ís, y de las razas
Yorkshire y Berkshire, así co-
mo cruzados de estas últimas
con la del país.

Muy bien las instalaciones de
Avicultura, que tanto incremen-

un gallinero modelo que le per-
mite servir a sus socios huevos
y pollitos de las cuatro razas-
Leghorn blanca, Castellana ne-
gra, Wyandotte blanca y Rho-
de-Island-, consideradas como
más apropiadas al clima y las
características de Asturias. La
Junta de lxanaderos ha hecho
en Gijón una instalación precio-
sa, consistente en una criadora,
bajo la cual se ven infinidad de
pollitos r e c i é n nacidos de las
cuatro razas mencionadas, las
cuales aparecen perfectamente
separadas.

S. A. R. el Príncipe de Astu-
rias, tan aficionado a la Avicul-
tura, ha presentado soberbios
ejemplares traídos de sus pose-
siones de El Pardo, y no hay
para qué decir que se trata de
ejemplares selectos de gran mé-
rito, que el público elogia calu-
rosamente.

Son muchas las instalaciones
avícolas y su enumeración fati-
garía a los lectores. Sólo dire-
mos que las razas Leghorn y
Castellana son las que más
a b u n d a n y que es altamente
consolador el ver cómo de año
en año se desarrolla esta peque-
ña industria doméstica, c u y a
enorme importancia señalaba
recientemente con gran acierto
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el importante periódico de Ma-
drid "A B C".

Entre las restantes instala-
ciones merece citarse la de In-

de la huerta asturiana y todas
las variedades de sus frutas ex-
quisitas.

Otros pabellones interesantes

la Estación Meteorológica Agrí-
cola; los de la fabricación de si-
dra, etc.

Y terminamos esta rapidísima
referencia, impuesta por la fe-
cha de salida de esta Revista,
enviando nu e s t r a felicitación
sincera por este segundo éxito a]
Comité de la Feria de Muestras,
y en particular al ilustre Inge-
niero agrónomo don I g n a c i o
Chacón, que eficazmente secun-
dado por don Manuel Fresno,
inspector munícipal de Higiene
Pecuaria de Gijón, y por don
Emilio Pal^^cios, catedrático de
Agricultura del Ins t i t u t o de
Luanco, llevaron a feliz térmi-
no esta II Exposición Agrope-
cuaria.

Esta Exposición servirá para
demostrar q u e la ganadería
constituye la primera fuente de
ta riqueza asturiana, lo que los
dirigentes todos de las activida-
des asturianas deben ocuparse
preferentemente de encauzar y
acrecer por todos los medios
que tienen en sus manos.

P. H.

"Graí°, el soberbio toro auizo presentado en la I'eria de Muestras de Gijón por
don Clemente Fernández, de Téifaros (Navla).

dustrias derivadas de la leche,
que este año superó con mucho
a lo presentado el año anterior.
No daremos nombres para que
no se crea que hacemos el re-
clamo de los fabricantes, pero
sí hemos de citar, porque es de
justicia, el gran esfuerzo reali-
zado por la Mantequería Arias,
de Oviedo, que en plena Expo-
sición fabrica y vende la man-
teca, pudiendo el píiblico apre-
ciar admirablemente todas las
fases de la fabricación. Los se-
ñores Arias han puesto en la
Feria de Muestras una verda-
dera fábrica de manteca, muy
superior por su tamaño y capa-
cidad a lo presentado por dicha
casa en los Concursos Naciona-
les de Madrid.

También el pabellón de Horti-
cultura y Arboricultura es muy
superior al de la primera Ex-
posición Agropecuaria, y en él
se muestran todos los productos

IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII

DE LAS FERIAS

DE PAMPLONA

^(NAVARRA)
IItIIIIIIIRIIIIINIINiIII!!Jl11111111!lllllllllll!l1111111111llII1111111IP

son el de la Estación de Pato-
logía vegetal, de Madrid ; el de

Un excelente toro sulzo, nacido en Astnrias, que se presentó al Concarso de
Gijón. En el cfrculo, el ganadero de Avilés don Tmillo Garcfa Pola, propietarlo

del toro de esta fotograffa.

IIIIIIIIIIIIIIIIIIIII I IIIIIIII Ilil l l ll l l ll l l l l l l l l lll l lllillllillllllllllllll

Un hermoso ejemplar

de raza burguetana.
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Las ferias de Pamplona del 9 de julio

Las fiestas típicas y reuom-
bradas de San Fermín con que
Navarra honra a su Patrono
coinciden con la notable feria de
ganados, que, a pesar de com-
prender varias especies, es so-
bre todo conocida por ser el
único mercado importante de la
apreciada jaca pamplonesa.

A unos cuantos kilómetros de
la capital se extienden las im-
ponentes masas montañosas de
Urbasa y Andía, que, junta-
mente con los valles de Araquii,
Ulzama y las Amescoas, son,
por decirlo así, los típicos luga-
res en que esta raza poney de
caballos tiene su asiento.

Su origen se pierde en la os-
curidad de los tiempos, y de
siempre viene explotándose en
estado de libertad, en régimen
semi-salvaje, sin q u e ningún
cuidado se le prodigue, y a cu-
yas circunstancias es debido la
sobriedad, viveza y nervio que
presentan estos animales, in-
comparables en brío, energía y
resistencia dentro de la raza
caballar.

Semanas antes de ser lleva-
dos al mercado se realiza por
los montañeses una verdadera
caza entre las yeguadas que,
repartidas aquí y allá, vagan
por las fragosas montañas, exi-
giendo muchos kilómetros de

°.-Bonito eje.mplar dc Jaquita pa^mplone4a.

recorrido a veces para encon-
trar el lugar donde pasta la ma-
nada.

El rebaño, en estado comple-
tamente cerril, es llevado a la
capital, donde son vendidos a
buen precio, pues los compra-

dores, sobre todo de la región rruajes de capricho, pues un
levantina, acuden en gran nú- capricho puede decirse es tam-
mero para adquirir esta verda- bién la raza que estos animales
dera joya, que adquiere carac- forman. Acuden a las ferias
teres más valiosos al ser tras- por cientos, y aunque antes se

1.-IIn eJemplar mostrando la grupa caS ►a que, algo
exagerada., presenta e^sta raza poney.

cotizaban a precios módicos,
hoy va elevándose insensible-
mente. En la feria del año ac-
tual se han pagado a 400 pe-
setas, y hasta 500 los ejempla-
res más selectos, pues, como es

• natural en animales que de esa

ladados a países más templa-
dos y en los que encuentra:i
más metódica y sustanciosa ali-
mentación.

Son de una alzada gue nunca
pasa de 1,30 metros, y están in-
dicadísimos para el tiro de ca-

manera se crían, las diferencias
de calidad y de formas suelen
resultar muchas veces aprecia-
ble.

También acuden a la feria los
cabailos burguetanos, raza in-
dígena, de un poco más alzada,
de cabeza más voluminosa, cue-
lIo corto, grupa doble, de más
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Sólo el amm+tonamiento de las rese, de una mis^ua yegua-
da permite mantener con relati^a tranquilidad a estos ca-

batlov semi-sal^•ajes en e! recinto de la feria.

masa, en una palabra, y muy ejemplar, por término medio.
apreciados p a r a silla y tiro. El número de transacciones
Estos se han cotizado en el ha sido elevado y demuestra
año actual a unas 800 pesetas una demanda creciente, que de-

II Congreso internacional de sondeos

Esta importante reunión cien-
tífica y mundial va a celebrarse
en París del 16 al 24 del pró-
ximo mes de septiembre, orga-
nizada por ei Comité de Son-
deos de Francia, habiendo sido
ya publicado el programa pro-
vísional, que es eI siguiente :

Los días 16, 17 y 18 de sep-
tiembre.-Sesiones del Congre-
so en París.

Del 19 al 23.-Visita a fábri-
cas y excursiones por el Este
de Francia.

Los trabajos que se presen-
ten deberán sujetarse a los si-
guientes temas :

Prospección y estudio de los
yacimientos.

Tecnicismo del sondeo.
Estudio económico del son-

deo.
Tanto las inscripciones como

las memorías han de remitirse
al Secretariado del II Congreso
Internacional de Sondeos, bou-
levard Montparnasse, 85, Pa-
rís.

La importancia de este Con-
greso será excepcional, porque,
si bien el I Congreso, _ celebrado
en Bucarest en 1925, estableció
las bases de una colaboración
internacional en esta cuestión
de los sondeos, en este II Con-
greso se empezará a hacer efec-
tiva dicha colaboración, y, so-

bre todo, porque en éI se van
a tratar los tres puntos funda-
mentales siguientes:

L° Presentación y votación
de los Estatutos de los Congre-
sos de Sondeos que se hayan de
celebrar en lo sucesivo. Regia-
mento, que no existe en la ac-
tualidad.

2.° Discusión y estudio de la
publicación de u n a Memoria
anual sobre el progreso y la es-
tadística de los sondeos, y, e^:
consecuencia, la creación de un
órgano internacional para la es-
tadística de dichos trabajos.

biera aprovecharse para inten-
sificar la cría de estos caballos
indígenas, ya que su área de
producción es muy limitada.

3." Estudio de la unificación
de los métodos de observación.
y registro internacional de los'
datos científicos obtenidos en
los sondeos.

Y fácilmente se comprende el
gran número de datos geológi-
c o s, hidrológicos, geofísicos,
técnicos, económicos, etc., que
pueden ser recopilados, regis-
trados y publicados en servicio
de la ciencia.

La importancia de este Con-
greso lo es especialmente para
España, por ser actualmente ex-
cepcional la actividad de esta
clase de trabajos para la inves-
tigación de aguas, carbones, pe-
tróleos y potasas.

CONCURSO PROVINCIRL DE GANRDOS EN VRLLADOLID
La Asociación General de Ga-

naderos del Reino ha acordado
organizar un concurso provin-
cial de ganados en Valladolid
que se inaugurará el 19 del pró-
ximo mes _.a septiembre.

Podrán concurrir ejemplares
de las especies equina, asnal, bo-
vina y ovina.

Para poder acudir ai concur-
so deberá forzosamente el gana-
dero residir en la proviricia. E1
ganado, a su vez, también debe
tener su residencia habitual en
la misma.

La clausura del Congreso se
verificará el día que señale el

Jurado, pero no excederá nunca
al 22 de septiembre.

Además de los premios en me-
tálico que pueden alcanzar, se
establecerán premios de coope-
ración, como compensación a los
gastos ocasionados a sus pro-
pietarios, compensaciones varia-
bles según la distancia que tu-
viera que recorrer el ganado.
Indepenalentemente de e s t o s
premios y cooperaciones se po-
drán otorgar menciones honorí-
ficas y dlplomas de cooperación.

La cuantía de los premios es
variable según las especies, ap-
titudes y edades.
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F.1 Presidente Hoover firmando la orden de pago de 500.000.000 de dólares de crédito estraordinario a la Administración de
Agricultura, que será hecha efectica inmediatamente para proveer a los gastos de una Jimta Federal de Agrlcultura que
ha do dedlcar sus trabajos a la rehabilitación de la agricuitura americana. A la derecha del Presidente se ve al ^^ícepresi-

dente Curtts, y a su izquierda a Mr. Nichoias Longworth.
(roto Vidal.)

COLONIZACION INTERIOR
En el Ministerio de Trabajo y

Previsión tuvo lugar el día 30
del pasado julio el acto de cons-
tituírse la Junta de Coloniza-
ción Interior creada por Real de-
creto de 21 de junio último.

Se dió cuenta de las disposi-
ciones que afectan a la Junta de
Colonización Interior, como son
el Real decreto de la Presiden-
cia fecha 21 de junio y Real de-
creto del Ministerio de Trabajo
y Previsión del 29 de julio. Por
ellos tendrá a su cargo la Jun-
ta de Colonización Interior la la-
bor encomendada a la antigua
Junta de Colonización y Repo-
blación Interior, por la ley de 30
de agosto de 1907 y su Regla-
mento de 23 de octubre de 1918,
así como la administración de

las Colonias agrícolas ya esta-
blecidas, de acuerdo con dichos
textos legales y la liquidación
de aquellas cuya situación eco-
nómica y social así lo aconsejen.

La Junta quedó constituída
en la siguiente forma :

Presidente, don Luis Hermo-
sa y Kith.

Vicepresidente, don Fernando
García-Puelles.

Vocales natos: Directores ge-
nerales de Trabajo, Agricultura
y Montes.

Vocales representantes de las
Cámaras Agrícolas: Propieta-
rio, don Federico Espinós; su-
plente, don Federico Bajo.

Representantes de la Asocia-
ción General de Ganaderos: Pro-
pietario, don Dámaso Gil Muni-

cio ; suplente, uon Félix de Gre-
gorio.

Representantes de la Asocia-
ción de Agricultores de Espa-
ña: Propietario, selior marqués
de Casa Pacheco; suplente, don
Jesús Cánovas del Castillo.

Representantes de la Confe-
deración N a c i o n a 1 Católico-
Agraria : Propietario, don Mar-
celino Picardo; suplente, don
José María Gil Robles.

Vocales técnicos: don José
Grau Moreno y don Manuel de
la Arena (Ingenieros de Mon-
tes), y don Fernando García
Puelles y don Marcelilio de
Arana (Ingenieros Agrónomos).

Secretario general, don Ma-
nuel Rueda Marín, Ingeniero
agrónomo.
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Consulta núm. 28.

(;•onservacibn dc rernolacha y nabo fo-

rrajeros p cantidad en que deben en-

trar en la rar.ibn alimenticia del ga-

nado.

Don Higinio Madrazo, de
Azuqueca de Henares (Guadala-
jara), interesa se le informe so-
bre lo siguiente :

"L° Medio, el más seguro y
práctico, de conservar la remo-
lacha y el nabo forrajeros que
hayan de utilizarse como ali-
mentación del ganado durante
el invierno.

2.^ Cantidad aproximada en
que los mismos deben entrar en
la composición de ración ali-

cos de temperatura; soslayar
todo lo posible la elevación de
temperatura y el exceso de hu-
medad y, por último. evitar asi-
mismo la acción directa de la
luz.

Para ello deberá practicarse

12.0o m 5

caso de no disponer de locales
tan adecuados, construir silos
de la envergadura que precisen
para los meses de diciembre a
marzo.

Nuestra p r á c t i c a nos ha
orientado a utilizar los locales

^ 'i^^ '^!^^^^^'^, L^^I^ ^I'; I^^ '" ^^ ^'^II ^^' ^I
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Per>)1 Longltudinal de un eiln

menticia, en los pie:isos del ga-
nado vacuno (para explotación
de leche), lanar, cerda y mular
de trabajo."

Respuesta.

Los factores a tener presen-
tes para la conservación de la
remolacha y nabos en los meses
de invernada, en que tanto inte-
resa dísponer de alimentos eco-
nómicos, son: evitar el influjo
de las heladas o descensos brus-

Detalle del canalillo de r^allda de aguae
reatduarias en un silo en tlerra.

rn tirrra..

de la primera categoría, donde
se llega a un dominio perfecto,^

9 en el manejo de la masa de raí-
ces disponibles y a utilizar los
silos sólo en casos excepciona-
les, pues bien se comprende que
con una masa tan formidable de
agua como es la que contienen
las raíces con la facilidad de da-

^ ñar a algunas, tanto en el arran-
que como en la tirada del carro
a los silos y con la elevación de
temperatura en masa tan volu-

Perfll trans^•ersal de un ailo lleno de remolacha.

una revisión de los locales ca-
paces de satisfacer a estas con-
diciones, ver si se dispone de
cuevas o bodegas de alguna ca-
pacidad y de relativo fácil acce-
so para los obreros cargados y,

1'lanta de un silo en ma^nposterfa.

minosa, resulta difícil conseguir
éxiio con los silos, así como Io-
grar uniformidad de un año al
otro.

En las cuevas se establece, a
merced de ventanas o huecos,
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una circulación de aire de la in-
tensidad que precise, según ac-
cidentes atmosféricos que ocu-
rran en el exterior; colocadas
las raíces en andanas piramida-
les a todo lo largo de la cueva,
como con las frutas en los fru-
teros, permitiendo el paso del
obrero observador, se llega, co-
mo decimos, a manejar una gran
masa con una gran seguridad.
Antes de introducir la remola-
cha en las cuevas, la dejamos
cinco o seis días para que se
oree bien y tenga la menor hu-
medad externa posible.

Respecto de los silos debemos
advertir que en zonas regadas o
en zonas en que la humedad se
mantenga en el subsuelo, no de-
ben emplearse los que se llaman
"de tierra". A nosotros nos han
dado muy malos resultados,
pues la putrefacción es compa-
ñera inseparable de los mismos;
otra cosa ocurre cuando es se-
cano, bien secano, es decir, con
el subsuelo seco en demasía. Por
el contrario, los silos de mam-
postería, enladrillado, etc., ncs
dan excelentes resultados para
maíz Caragiia y hasta para re-
molacha, no así para los restan-
tes forrajes de veza, alfalfa o
trébol, que requieren los moder-
nos silos verticales tipo "a.meri-
cano", "Cremasco", etc.

No es cuestión de desarrollar
un tratado de construcción de
silos. A►ompañamos unos dibu-
jos de los empleados en esta
Granja, puesto que eIIa evita ex-
plicaciones molestas y farrago-
sas.

Racionamiento.-Respecto de
esta materia caben todas las
combinaciones, según alimentos
disponibles, dato que no nos in-
dica el concurso.

Por ejemplo : Vacas lecheras :
Heno de alfalfa, 8 a 10 kilogra-
mos; remolacha forrajera, 20;
harina de cebada, 1; menudillo,
1; paja, 2 kilogramos.

Lanar para cebo de carneros.
Raciones de la Granja para en-
sayos : Remolacha forrajera,
5,50, 6,50 y 7,00; heno alfalfa,
1,50, 1,55 y 1,55; paja cereales,
1,50, 1,55 y 0,50; salvado, 0,20,
0,75 y 0,50; maíz triturado, 0,30
y 0, 70.

Para verracos de ocho arro-
bas : remolacha forrajera, 7 ki-
logramos; coles o zanahorias, 5;
leche descremada, 1,550 litros;

paja buena, 2 kilogramos; sal^
vado, 1,500 kilogramos.

Mular de trabajo : Remolacha
o zanahorias, 6 kilogramos; he^
no de alfalfa, 6; avena, 1,500;
buena paja a discreción.

En esta inateria a base de los
alimentos que se dispongan se
pueden practicar los cálculos da
racionamiento siguiendo las mo-
dernas orientaciones que trat^
de ahondar el difícil problems;
de las necesidades fisioIógicas
de los organismos, más comple-
jos hoy en día con el nuevo con-
cepto de avitaminosis de tant^.
e indudable transcendencia.-
José Cruz Lapazarán, Ingenier^
agrónomo.

Consulta núm. 29.

Cultico del se^cano.

Don José Pérez Gisbert, de
A 1 c o y (Alicante) , pregunta :
"He leído un artículo publicado
en el núm. 4 de la Revista AcRi-
CULTURA, en la Sección de cul-
tivos de secano, acerca de tres
observaciones sobre el cultivo
de la veza para forraje, y les
agradecería me ampliasen di-
chas observaciones o me indica-
sen dónde podría yo estudiar,
no sólo el cultivo de esta plan-
ta, sino todas las propias del se-
cano, pues tengo una finca rús-
tica, cuyo terreno es en su ma-
yoría de secano.

Respuesta.

Aun cuando contesto con ver-
dadero agrado e interés la con-
sulta del señor Pérez Gisbert,
no encuentro manera de am-
pliar lo dicho en mi artículo
"Tres observaciones sobre el
cultivo de la veza para forra-
je", porque allí queda dicho to-
do lo que es necesario para lle-
var a la práctica las ideas ex-
puestas.

Lo que sí puedo decirle es
que hace muy bien en intere-
sarse por el estudio de plantas
forrajeras en secano, pues pue-
de tener la seguridad de que es
el verdadero camino del éxito
en este asunto.

Para que amplíe conocimien-
tos en esta materia, le reco-
miendo las siguientes obras :

"E1 problema forrajero", de
la Biblioteca Agraria SoIariana,
por Ricaldone.

"Praderas y plantas forraje-
ras", por Garola.

Hojas y folletos divulgadores
sobre plantas forrajeras de se-
cano escritas por los notables
Ingenieros agrónomos don Jo-
sé Cascón y don Carmelo Be-
naiges, los cuales podrá usted
adquirirlos gratuitamente soli-
citándolos del señor Director
del Servicio de Publicaciones
Agrícolas, Ministerio de la Eco-
nomía Nacional.

También publicaron hace po-
co en la Granja de Zaragoza un
interesante estudio experimen-
tal sobre el cultivo de la veza,
el cual le será facilitado gratui-
tamente, sin más que dirigirse
al s e ñ o r Director de dicha
Granja.

En general ha de encontrar
u s t e d bastantes orientaciones
sobre plantas forrajeras de se-
cano en cualquier Granja del
Estado, pues es esta una mate-
ria que se ha estudiado con en-
tusiasmo por muchos de nues-
t r o s técnicos.-Leopoldo Ri-
druejo, Ingeni.ero agrónomo.

Consulta núm. 30.

Alimentacibn del ganado eon forra-
jes que hayan sufrido tratamientos

cúpricos.

Don Rafael Burgueño, de Ca-
cabelos (León), nos hace la si-
guiente consulta :

"Se desea saber si la paja
procedente de garbanzos que
han sido sulfatados tres veces,
a 1 1/^, al 2 y al 3 por 100, po-
drá darse al ganado sin temor a
intoxicación."

Respuesta.

El efecto perjudicial que pue-
da producir en el ganado la ali-
mentación con pajas de garban-
zo que hayan sufrido los tres
tratamientos que indica, será
tanto más de temer cuantas
más huellas se conserven en las
pajas. Aquéllas dependerán, por
una parte, del tiempo que haga
se dió el último tratamiento y
de si llovió con posterioridad, y
de otra parte, de la naturaleza
del caldo empleado, esto es, si
fué adicionado o no de algún
adherente, y cuál de éstos.

De todas formas, y aunque no
poseemos experiencia directa, se
encuentran referencias que ha-
cen pensar en la inocuidad de
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emplear en la alimentación del
ganado forrajes que hayan su-
frido tratamientos cúpricos. Cri-
veIli, en su obra "L'industria
chimico-metallurgica del Solfa-
to di rame", dice "que a las va-
cas se ha llegado a suministrar
en los forrajes dosis de cobre
hasta de ocho gramos por día,
sin sufrir daño alguno, y cree
que muchos restos vegetales que
han sufrido un tratamiento con
caldos cupro-cálcicos resultan
inofensivos para el ganado que
los toma".

En muchas comarcas es cos-
tumbre aprovechar para el ga-
nado vacuno y lanar las hojas
de vid, una vez levantada la co-
secha, que conservan muchas
veces huellas de los tratamien-
tos cúpricos, y su consumo no
produce trastorno alguno al ga-
nado que las aprovecha.

Una elemental prudencia
aconseja, no obstante, el que
emplee usted la paja de garban-
zos que ha sufrido tres trata-
mientos cúpricos mezclada con
otro forraje que no ios haya
sufrido; sobre todo en el caso
de que las huellas del sulfata-
do sean todavía muy manifies-
tas.-Miguel Benlloch, Ingenie-
ro agrónomo.

Consulta núm. 31.

Tractor, arado y trilladora útiles y
económicos.

Don A n d r é s Navarro, de
Utrera (Sevilla) formula las si-
guientes consultas:

1.8 ^Qué tractor es más
conveniente para las faenas
agrícolas : el de gasolina o el de
aceite pesado? Y dentro de esta
elección, ^ qué marca es la de
más rendimiento y economía,
teniendo en cuenta que se ha de
destinar principalmente a le-
vantar tierras fuertes en labo-
res profundas con un trisurco 0
un cuatrisurco ?

2.° ^ Qué material de arados
sería de más utilidad y rendi-
miento para este tractor?

3.8 ^ Cuál es la trilladora
más recomendable para que es-
te tractor la moviera a base de
que reuniese además las si-
guientes condiciones : que par-
tiese poco o ningún grano, que
dejase la paja lo mejor labra-
da posible para que el ganado
la tomase bien, que rompiera

diariamente de 200 a 250 fane-
gas de trigo, que exija o nece-
site muy poco o ninguna rrfvela-
ción y por esta razón sea fácil
de trá;ñsportar. de besana a be-
sana y que necesite el menor
número de personal ,y sea por
esta causa la más económica?

Respuesta.

1.^^ En el momento presente,
y pese a los pasos de gigante
dados por el motor de aceite pe-
sado aplicado a los tractores
agrícolas, estimamos de pru-
dencia-salvo contados casos,
cuyas circunstancias descono-
cemos si se dan en el presente-
recomendar y apreciar como
más adecuados los tractores
que utilizan la gasolina como
combustible. Nos hace pensar
de este modo, prescindiendo de
razones de orden técnico en las
que no cabe entrar de lleno en
una consulta, la falta de cono-
►imiento general de esta clase
de motores, la insuficiente cla-
si f icación de los aceites com-
bustibles y difusión de su co-
mercio, la dificultad de repara-
ciones por la mencionada esca-
sez de mecánicos conductores y
la insuficiencia, en general, de
los depósitos de piezas de re-
cambio. Allí donde no se den
estas circunstancias, el motor
de aceite pesado resulta más
económico de funcionamiento.

Indicaciones acerca de marca
no nos permiten hacerlos razo-
nes fácilmente comprensibles.

Aun sin puntualizar las ca-
racterísticas mecánicas de las
tierras a que se trata de aplicar
el laboreo y supuesto una pro-
fundidad de labor de 0,30 m. con
una anchura de labor de 0,99
metros-calculada para un tri-
surco, cada uno de cuyos cuer-
pos tiene 1, 1 por relación entre
anchura y profundidad-, la
potencia necesaria es como mí-
nimo de 60 CV. Supuesta la
aplicación a terrenos secos, la
adherencia en tipos montados
en oruga es siempre más satis-
factoria y, por tanto, mejora el
rendimiento mecánico.

Con las anteriores indicacio-
nes queda restringido el campo
de elección sin llegar a señalar
marcas.

2.n Si se trata de terrenos de
regadío, los arados de construc-
ción americana de vertederas

,_►̂ ^,.,$ríCUltur`^^

cilíndricas moldeadas en aceros
compuestos dan buenos resulta-
dos. Si se trata de secanos son
convenientes vertederas con me-
nos volteo.

3.a Para el rendimiento en
jornada diaria de 200 a 250 fa-
negas de trigo es necesaria tri-
lladora con cilindro desgrana-
dor de 1,37 m. de longitud, o
sea el tipo grande, co:i cilindro
machacador de la paja para
abrir las cañas haciéndola sua-
ve. Tanto más si se trata de tri-
gos de caña maciza. Tal máqui-
na no permite su buen funcio-
namiento sin nivelación minu-
ciosa, si la duración ha de ser
económica y la labor hecha sa-
tisfactoria. Hay que tener en
cuenta las 900 revoluciones-mi-
nuto del desgranador y la bue-
na marcha de las cribas. No es,
pues, aunable el carácter de
rendimiento diario pedido con
la flexibilidad de movimientos y
el buen trabajo de la paja. Res-
pecto a potencia necesaria para
accionar tales trilladoras, es
más que suficiente con la pro-
porcionada en la llanta del vo-
lante por los tractores bosque-
jados.-E. Gim.énez Girón, In-
geniero agrónomo.

Consulta núm. 32.

Medios para asegurar la germinación
de las semillas de almendro.

Don Amalio Huarte, de Ma-
drid, nos manifiesta que "tiene
sembradas almendras amargas
y marcona, sin que note signos
exteriores de germinación, a pe-
sar de que no les ha faltado la
humedad. Advierte que las sem-
bró en la segunda decena de ma-
yo, como si fueran patatas, en
tierra de huerta, acaballonada,
y después de haberlas tenido en
agua varios días; las sembró en-
teras, porque al intentar que-
brantar la cáscara rompía tam-
bién la semilla. Desea saber qué
medio o recurso debe emplear
para asegurar la germinación de
la semilla plantada."

Respue.sta.

Lo primero es asegurarse de
que la semilla co:lserva la facul-
tad germinativa, para lo cual se
puede remitir una muestra a la
Estación de Ensayo de Semillas
de la Moncloa para la compro-
bación de dicha facultad.
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Después, procurar que la se-
milla sea sana, fuerte y bien
constituída, proceda de almen-
dros amargos y así obtendrá ár-
boles más vigorosos y luego po-
drá injertarlos de la variedad
que más le convenga.

No precisa romper la cásca-
ra, pues además de que se corre
el peligro de perjudicar al em-
brión en esta operación, al em-
beberse aquélla de agua conser-
va la humedad necesaria para
que la germinación se haga en
buenas condiciones.

Una vez asegurada la bond1d
de la almendra destinada a se-
milla conviene tenerlas en agua
que no esté fría unas veinticua-
tro horas. La demasiada hume-
dad puede ser causa de putre-
facción de la semilla. Luego se
siembra en tierra de huerta,
aunque no importa esté o no
acaballonada, pero sí que no sea
fuerte, sino más bien algo suel-
ta ,y que no quede por encima
de la almendra (que se pondrá
horinzontal) más de cuatro cen-
tímetros de tierra, con objeto
de que pueda salir el pequeño
tallo fácilmente.

No conviene regar, a no ser
que hubiese mucha sequía, y en
este caso haV que descostrar la
tierra después del riego; ni rie-
gos abundantes durante la vege-
tación de las pequeñas plantas
porque impide la rusticidad de
las mismas.

En los climas templados pue-
de hacerse la plantación de oc-
tubre a enero, pero en los fríos
debe procurarse que hayan pa-
sado las heladas, puesto que és-
tas iJOdrían perjudicar a las pe-
queñas plantitas al nacer.-Aai-
tonio Almirall, Ingeniero agró
nomo.

Consulta, níun. 33.

Medio de combatir la polilla, de fa
cebada.

Don Felipe Núñez del Alamo,
de Madridejos (Toledo) nos di-
ce "que un granero que actual-
mente tiene cebada está infes-
tado de "mariposilla", no ha-
biéndose notado hasta que han
venido los calores"; v ruega se
le indique qué medios puede
emplear para combatirIa.

Respuesía.
Aunque siempre es preferible

reconocer muestras para dar un

diagnóstico seguro, en el caso
del consultante lo más proba-
ble es que se trate de la polilla
que la ciencia denomina Sito-
troga cerealella, Oliv., expo-
niendo a continuación al^unos
detalles respecto a la vida y
manera de combatirla. El con-
sultante tomará cuanto s u s
condiciones y medios le permi-
tan.

La citada polilla tiene unas
cinco generaciones al año; de
ellas, la primera en el campo,
y tal vez el comienzo de la se-
gunda, y las restantes tienen lu-
gar en el granero. El invierno
lo pasa en estado de larva.

Ataca a muchos cereales, y
de ellos el que más prefiere es
la cebada. El maíz no suele ser
atacado. La polilla ataca sobre
todo a Ios granos frescos de la
cosecha del año; los de añoa
anteriores y los muv secos son
menos preferidos. Por ello se
aconseja meterlo en el granero
bien soleado.

Cuando se vean en el campo
las mariposas gue se dirigen a
ellos, es conveniente hacer ho-
gueras al anochecer y prímeras
horas de la noche para cazar el
mayor número de adultos posi-
ble. Más práctico que las ho-
gueras son las lámparas caza-
mariposas, que se improvisan
colocando a cierta altura del
suelo recipientes de mucho diá-
metro y poco fondo, sobre Ios
que se coloca una mezcla de
agua y petróleo, y en el centro
de los cuales se pone una luz
intensa, de acetileno por ejem-
pIo. También puede servir para
el caso una barrica desfondada
y embadurnada interiormente
con alquítrán. ,y en eI fondo de
la cual se coloca una luz fuer-
te de acetileno.

Los años de una fuerte inva-
sión conviene recolectar la co-
secha lo más pronto posible, al
objeto de ver si nuede Ilevarse
el grano a la triIla sin que ha-
yan salido los adultos de la pri-
mera generación, pues de esta
manera en la operación de la
trilla mueren muchos insectos,
sobre todo si la trilla es a má-
quina.

Otra costumbre y precaución
interesante es no dejar en el
campo espiga alguna autorizan-
do la rebusca o espigueo.

La desinfección de graneros

corrientemente empleada se
practica con azufre, la cual de-
be aplicarse más bien para los
locales, antes de meter el gra-
no. La dosis generalmente acon-
seiada es la de 3 Kg. por cada
100 metros cúbicos, mezclados
con 200 gramos de nitrato po-
tásico o sódico bara favorecer
la combustió:l. El tiemno de ex-
posición debe ser por lo menos
de cuarenta y ocho horas.

Algunos elevan la dosis de
azufre hasta el doble; pero la
corriente es la indicada.

El procedimiento más per-
fecto de desinfección es el tra-
tamiento por el sulfuro de car-
bono, y es eI que, en general, se
preconiza, a pesar de sus mu-
chos inconvenientes. La dosis
necesaria, si se pudiera hacer
actuar el gas en atmósfera bien
cerrada, sería de 50 gramos
por quintal métrico de grano a
tratar; pero los graneros son en
la mayor parte de los casos lo-
cales muy mal dispuestos para
cerrarlos her.méticamente, ,y por
ello todas 1 a s desinfecciones
suelen resultar defectuosas. Pa-
ra el mejor éxito debían em-
plearse recipientes o cámaras
adecuadas al caso. No obstante,
,y para obtener el mejor resul-
tado posible en el caso del con-
sultante, puede operarse en la
forma si^uiente:

Se aplica una dosis de 50 ó
60 gramos por quintal métrico
de ;;rano a tratar, y si el ^rano
está húmedo o se ha recalenta-
do es conveniente forzar toda-
vía la dosis hasta 70 u 80 gra-
mos, sobre todo no pensando
utilizar la semilla para siem-
bra. El tiempo de exposición
será de cuarenta v ocho horas;
nunca menor. Se dispone el gra-
no en montón o montones y se
distribu,ye por encima, y uni-
formemente repartidos, r e c i-
pientes de poco fondo (cazue-
las, por eiemplo), que conten-
gan el sulfuro de carbono. Si
es posible cubrirlos con una ga-
sa algo espesa y enterrarlos li-
geramente en la semilla, mejor,
y para esto conviene tener pre-
parado de antemano los hoyos,
al objeto de que la operación se
haga lo más rápidamente posi-
ble. Claro que si el montón es
pequeño, con colocar un solo
recipiente en la parte alta bas-
ta, ,y ha de ser precisamente en
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la parte alta, porque los vapo-
res de sulfuro de carbono son
más pesados que el aire y van
descendiendo y rellenando los
intersticios entre las semillas,
llegando hasta los insectos. En
caaa recipiente no deben colo-
carse más de unos 300 centí-
metros cúbicos, empleando pa-
ra distribuir la dosis todos los
que sean necesarios (1).

Después de colocar el sulfuro
de carbono se cubrirá bien el
montón o montones con lona
embreada o simplemente moja-
da, o sacos mojados, pues de es-
ta suerte queda el gas más con-
finado en la semilla.

Todas estas operaciones de-
ben hacerse con todas las ven-
tanas abiertas, y rápida e in-
mediatamente después de ter-
minadas, cerrar bien todo, ta-
pando bien las grietas de las
puertas.

Si se trata de cantidades pe-
queñas, puede hacerse en una
barrica u otro recipiente análo-
go y colocar siempre el sulfuro
de carbono en la parte superior,
cerrando bien con una tela en-
cerada o embreada y con tablas
y peso encima.

Después del tratamiento con-
viene airear bien el grano, para
hacer desaparecer los vapores
del insecticida que hayan que-
dado, pues un contacto prolon-
gado podría perjudicar mucho
el poder germinativo.

Para obtener buenos resulta-
dos, no debe practicarse la des-
infección nunca con temperatu-
ra inferior a 20 grados.

El peligro de incendio em-
pleando el sulfuro de carbono
para la desinfección de semillas
exige para conjurarlo el tener
una serie de precauciones de las
que no se puede prescindir, pues
los vapores que desprende for-
man en el aire una mezcla ex-
plosiva desde que la proporción
del sulfuro de carbono llega a
ser del 6 por 100 con respecto
al aire. Por otra parte y sin ha-
ber llama puede inflamarse es-
pontáneamente si Ia tempera-
tura se eleva mucho en presen-
cia de metales, sobre todo el co-
bre; pero esto es muy raro, piíes
precisa llegarse a 147°.

Como precauciones para su
manejo pueden aconsejarse las
siguientes:

1.°^ Conservar los recipíen-
tes de sulfuro de carbono en si-
tios frescos, y si son grandes,
preferible es tenerlos al aire li-
bre protegidos de los efectos
del sol.

2.a No acercarse, por ningún
concepto, fumando, ni tenerlos
cerca de las cocinas ni donde
puedan saltar chispas eléctri-
cas, teniendo estas precaucio-
nes más rigurosas todavia don-
de se está fumigando.

3.^ Colocar en los recipien-
tes un poco de agua que, por su
menor densidad, se mantendrá
siempre en la parte superior,
formando así una capa que im-
pedirá en parte el desprendi-
miento de vapores.

4.° Si la desinfección se ha-
ce en graneros por los que pase
la chimenea de los fogones o co-
cinas, como es frecuente en el
campo, conviene tener presente
que no debe encenderse mien-
tras no desaparezca el sulfuro
después de ventilar al terminar
el tratamiento.

5.^ Lateralmente y bajo los
locales sometidos a desinfección
no deben permanecer personas
o animales, pues los vapores de
sulfuro de carbono que puedan
escaparse podían ser causa de
envenenamiento.

6.a Nunca, ni aun cuando
vayan a abrirse los locales que
han sufrido la desinfección, de-
ben acercarse a ellos con llamas
o fumando.

En ]ugar del sulfuro de car-
bono puede emplearse en la mis-
ma forma el tetracloruro de
carbono, que tiene la ventaja de
no ser inriamable; pero es más
caro y además precisa emplear-
lo a dosis doble.

Otro producto que se empleó
bastante durante la guerra es la
cloropicrina. Si le interesa pue-
de usted encontrar detalles res-
pecto a la forma de emplearse
y dosis necesaria en el folleto
publicado por la Estación de
Patología Vegetal de Barcelona
(Gandúxer, 14, S. G.), que se ti-
tula Inscctos que cazcsa,n plaga

a los cereales en el campo o en
el granero, el cual le remitirán
gratis si lo solicita.

También se ha practicado al-
gunas veces la desinfección por
el calor; pero para ella no se
encuentra aparato apropiado en
el comercio. Se me ocurre po-
dría emplearse algún modelo de
ahogadero de capullo de seda o
desecadero de frutas convenien-
temente modificado. En Italia
se han hecho tratamientos efi-
caces por este sistema some-
tiendo las semillas a una tem-
peratura de 52° durante cua-
tro horas.M. Benlloch, Inge-
niero agrónomo.

(1) Podrta echarse el sulfuro de car-
bono directamente sobre el montón, pe-
ro se corre el riesgo de dejar mal olor
en el grano, sobre todo sl el sulfuro no
Qo muy bueno.

Consulta núm

Procedimiento para preservar el tri-

go de los ataques del gorgojo.

Don Lucas Sustaeta, de Ven-
ta de Málzaga (Guipúzcoa) de-
sea se le indique "medio de li-
brar al trigo del granero de los
ataques del gorgojo, teniendo
en cuenta que dicho trigo se ha
de emplear para paniricación.
Advierte el consultante que el
calentar el grano a 70-80° no se
puede emplear por no ser eco-
nómico y el sulfuro de carbono
no se atreve a emplearlo hasta
saber que no tendrá influencia
tóxica en la harina."

Respuesta. •

Para la desinfección del tri-
go contra eI gorgojo, puede em-
plear el sulfuro de carbono en
la forma y con las precauciones
que se indican en la consuIta
número 33, teíziendo la seguri-
dad de que operando así no se
irroga perjuicio alguno a la ha-
rina. No echando el producto
directamente sobre el grano y
teniendo cuidado de airearlo
bien después del tratamiento,
ninguna huella del insecticida
puede llegar a la harina.

Para el gorgojo quizá sea su-
ficiente la dosis de 50 gramos
por quintal métrico, siempre
que se opere con temperatura
no inferior a 20°.-M. Benlloch,
Ingeniero agrónomo.

Ofrécese agricultor moderno para dirigir explotación agrope-

cuaria. Referencias de honorabilidad a eatIsfación.

Señas en esta Administracción.
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Ingenieros Agrónomos.

Don Rodolfo Godínez Díez, direc-

tor de la Granja Escuela de Capata-

ces Agrícolas de Santa Cruz de Te-

nerife, es nombrado jefe de la Sec-

ción Agronómica de Santa Cruz de

Tenerife.

Don Antonio González Cabrera,

jefe de la Sección Agronómica de las

Palmas, es nombrado director de la

Granja Escuela de Capataces Agrí-

colas de Santa Cruz de Tenerife.

Don Francisco Guerra Marrero, in-

geniero tercero ingresado en el Cuer-

po, es nombrado jefe de la Sección

Agronómica de Las Palmas.

Don Rafael Herrera Calvet, inge-

niero director de la Granja de Ciu-

dad Real, es trasladado al Servicio

Agronómico de Santa Cruz de Tene-

rife (Canarias).

Don Gonzalo García Badell, de la

Granja de Ciudad Real, es agregado

a la Sección Agronómica de Ciudad

Real, hasta nueva orden.

Don Ramón Manzanares Escolano,

jefe de la Sección Agronómica de

Barcelona, es destinado al Catastro

dependiente del Ministerio de Ha-

cíenda.

Don Julián Pascual Dodero, don

Carlos Gutiérrez Hernández y don

Manuel Martínez Noriega, reingresa-

dos en servicio activo, han sido des-

tinadós, respectivamente, a la Gran-

ja Escuela de Capataces Agrícolas

de Jaén, a la Sección Agronómica de

Zamora y a la Estación de Viticul-

tura y Enología de Villafranca de

Panadés (Barcelona).

Don José Benítez Butrón, ingresa-

do como ingeniero tercero, ha sido

destinado a la Sección Agronómica

de Pontevedra.

Don José Luis de la Loma y Otey-

za, destinado a la Granja Escuela de

Capataces Agrícolas de Córdoba, ha

sido destinado a la División Agronó-

mica de Experimentaciones de Sevi-

lla, como ingeniero del Cuerpo, agre-

gado. Don Carlos Gutiérrez Hernán-

dez, ingeniero segundo, destinado a

la Sección Agronómica de Zamora,

HIPOTECAS sobre toda clase de flncas en

toda E^paBa.Interée may mó-

dlco. Reeorva absolnta

MANUEL VAZQUEZ OCAIIIA

Cempana, 10.

SEV ILL A

pasa, a su instancia, a situación de
supernumerario.

Don Ramón Manzanares Escolano,

jefe de primera clase, ha fallecido en

Barcelona.

Ayudantes del Servicio

Agronómico.

Don Angel Blanco Ramos, ingre-

sado en el Cuerpo como ayudante se-

gundo, es destinado al Catastro, de-

pendiente del Ministerio de Ha-

cienda.

Don Salvador Sáenz Alvarez, ayu-

dante mayor del Catastro, ha falle-

cido.

Don Anacleto Enrique Gómez Cas-

taño, ayudante segundo del Catas-

tro, ha fallecido.

Don Antonio Esteban Clemente,

que sirve en la Estación de Olivicul-

tura y Elayotecnia de Tortosa (Ta-

rragona) es destinado a la Estación

de Estudio de Aplicación del Riego

de Binéfar (Huesca), como resultado

de concurso.

Don Angel Blanco Ramos, del Ca-

tastro, es trasladado a la Sección

Agronómica de Burgos.

Don José María Codina, don Víc-

tor Manuel Gómez Ripoll y don José

Morales Macías, ingresados en el

Cuerpo como ayudantes segundos,

son destinados al Catastro, depen-

dientes del Ministerio de Hacienda.

Don Samuel Alvarez Arcocha, en

situación de disponible, es agregado

a la Dirección General de Agricul-

tura, al Negociado de Plagas y Fito-

patología.

Concurso entre Ingenie-

ros agrónomos.

La Dirección General de Agricul-

tura anuncia concurso para proveer

una plaza de ingeniero subalterno en

la Confederación Sindical Hidrográ-

fica del Duero. La Gaceta publicará

este concurso.

Le^islación c^F `^^
interÉS t ► ara ^ ^
nuratrus Suscrip y^es _

"Gaceta" del día 30 de julio.

Real decreto disponiendo que el

Cuerpo de Geómetras, que en lo su-

cesivo se denominará de Auxiliares

de Planimetría Catastral, se divida

en dos escalas, una activa y otra se-

dentaria.

"Gaceta" del día 31.

Real orden disponiendo que, para

el más exacto cumplimiento de lo

prevenido en las reglas 1.^, 3.^, 4.^

y 5.° de la Real orden de 11 de agos-

to de 1925 y los apartados 3.^ y 5.°

de la del 15 del pasado junio, se

haga por los ingenieros jefes de las

Secciones Agronómicas con el ma-

yor detenimiento la coordinación de

las visitas de inspección a los Sin-

dicatos Agrícolas con todos aquellos

otros servicios que requiera despla-

zamiento de personal.

Otra dando disposiciones para re-

gular la venta de la pasa moscatel

de Málaga, estableciendo la colegia-

ción obligatoria de los reconocedores

de frutos y declarando obligatorio

para todos los exportadores el perte-

necer a la Asociación gremial de ex-

portadores de pasas de Málaga.

"Gac;eta" del día 1 de agosto.

Real orden dando disposiciones pa-

ra la inspección de abonos.

Otra disponiendo quede en sus-

penso la aplicación de la Real orden

de 30 de septiembre de 1927 y Real

decreto de 29 de septiembre de 1928

mientras se lleva a cabo la reorga-

nización de este Ministerio.

"Ga,ceta" del día 3.

Real orden determinando la forma

en que estará constituída la Cámara

Oficial Pasera de Levante.

"Gaceta" del dfa 4.

Real orden creando un cainpo agrí-

cola anejo a la Escuela nacional gra-

duada de niños de Santa María (Ba-

leares).

Otra ídem íd. íd. anejo a la Es-

cuela nacional núm. 1, de niños, de

pacheco (Murcia).

"Gaceta" del día 6.

Real orden circular dictando las

reglas que se indican sobre la pro-

tección de animales y plantas.

"Gaeeta" del día 10.

Real orden disponiendo que las

Asociaciones de fabricantes de con-

servas vegetales de Baleares y Ca-

taluña sean admitidas en el Comité

oficial mixto de fabricantes de con-

servas de frutas y hortalizas.

"Gaceta" del día 11.

Real orden disponiendo se conside-

re sustitufda la Junta Central por el

Consejo de Administración del Con-

sorcio Nacional Arrocero de Valen-

cia, y que éste sea el encargado de

regir dicho Consorcio, en la forma

determinada en el Reglamento de 10

de octubre de 1928.

Otra aprobando lás tarifas que se

indican para los análisis de tierras

que se mencionan.
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El problema azucarero y
la influencia de la remo-
lacha sobre la producción
del trigo y de la carne.-
H. ^^J. Hitie^^. La VIE t^G^zico-
LE. París, j ulio, 19?9.

En estos últimos meses, el
Consejo Económico de la Socie-
dad de las Naciones se ha ocu-
pado con gran interés del pro-
blema azucarero mundial. La
idea que preside los trabajos es
la de crear un régimen interna-
cional de restricción en la pro-
ducción de azúcar en el mundo
para adaptarla a las posibilida-
des del consumo, ya que es un
hecho perfectamente demostra-
do que mientras éste aumenta
en progresión aritmética aquélla
lo hace en progresión geomé-
trica. Se prevé, pues, una seria
crisis de superproducción, que
es la que se trata de conjurar.

Pero todo permite asegurar
que esta política internacional
de restricción tropezará con in-
superables dificultades de reali-
zación y que, por tanto, conti-
nuará en toda su aspereza la
lucha entre productores de azú-
car para disputarse la venta de
los 27 millones de toneladas en
que se calcula la producción
mundial en el año 1928-1929 y
de las cuales 17.481.000 tonela-
das lo son de azúcar de caña.

Ahora bien, las estadísticas
establecen de modo indiscutible
que en esta lucha habrá de sa-
lir vencida la producción de azú-
car de remolacha. En efecto, a
partir de la guerra europea la
p r o d u c c ión de esta clase de
azúcar en E u r o p a ha des-
cendido a tres millones de to-
neladas, a la vez que aumen-
taba en Cuba, Java, India, islas
Hawai, etc., la cosecha de azú-
car de caña, perfeccionando ca-
da vez más los procedimientos
,y herramental de cultivo y fa-
bricación, y obteniendo razas de
caña más ricas y más producti-
vas, hasta el punto de llegar a
obtenerse 22.000 y 24.000 kilo -

gramos de azúcar por hectárea.
mientras que en el azúcar de re-
molacha pocas veces se pasa de
4.000 kilos en la misma super-
ficie.

Antu los hechos expuestos no
es difícil deducir que el azúcar
de remolacha sucumair^. La ca-
ña extenderá sus cultivos, la re-
molacha los restringirá. El ré-
gimen se aplicará a Europa en
general y Francia tendrá que
someterse.

Quienes no den importancia.
al fenómeno, desconocen las re-
percusiones gravísimas que lle-
varía consigo toda regresión
sensible en el cultivo de la re-
molacha en nuestro país.

Dejando aparte el interés de
toda nación de no depender del
extranjero en un producto de
primera necesidad, y los intere^•
ses directos e indirectos del cul-
tivo y de la industria azucarera,
existe un punto capitalísimo so-
bre el que conviene insistir.

En todas las regiones en que
se ha introducido el cultivo de
la remolacha, este cultivo ha si-
do y sigue siendo la base del
progreso en la producción de ce-
reales, del trigo en particular,
y de la alimentación del ganado
y producción de carne. Está
perfectamente demostrado, que
en dichas regiones, a partir dé
la introducción de la remolacha,.
aumenta la producción del tri -
go en cinco décimas partes co-
mo término medio, y la de la
carne se triplica.

Se comprende fácilmente que
así sea, pues en las fincas en
que se ha establecido ^ese culti-
vo, las hojas de la remolacha se
vuelven a enterrar en el suelo
o las consume el ganado, que
también se beneficia de las pul-
pas que les devuelven las fábri-
cas, aprovechándose las espu-
mas de defecación para la en-
mienda d e 1 terreno. Resulta,
pues, que sólo se exporta del
suelo el azúcar, es decir, los ele-
mentos del agua ( hidrógeno y
oxígeno) asociados al carbono

^^^ ^srícu^tura>
que Ia clorofila ha extraído de
las cantidades infinitésimas de1
ácido carbónico contenido en el
aire.

En definitiva, la remolacha
toma del sol la energía necesa-
ria para operar la síntesis de
los elementos del agua que dan
por resultado el azúcar.

El cultivo de la remolacha en
estas condiciones, lejos de em-
pobrecer el suelo, lo enriquece,
como consecuencia de las labo-
res profundas, estercoladuras,
abonos abundantes y binas re-
petidas que exige.

Resulta, pues, que toda medi-
da que tienda a restringir este
cultivo llevaría consigo un re-
troceso inevitable en la produc-
ción de trigo y de carne. No hay
que olvidar este hecho al estu-
diar el problema azucarero.

El valor agrícola atribuído
al tarquín del Nilo es fal-
so.-1YIc. Keva^ie Taylor. Ev-
GI\EERNG 1V^E\^'S RECORD. ]U-

nio, 1929.

En España se están pre-
parando actualmente mu-
chas transformaciones de
secano en regadfo, y más
de una vez se ha de dis-
cutir el problema a que
se refiere el artículo de
Mc. Kenzie Taylor, verda-
dera autorida,d en hidráu-
lica agrícola.

Dos técnicos del Departamen-
to de Agricultura de los Esta-
dos Unidos, en 1928, con moti-
vo de los riegos de Baja Cali-
fornia, negaron, de modo razo-
nado, la eficacia de los riegos
acompañados de colmateos, y
aconsejaban a los regantes de
tal región el detener todos los
arrastres de las aguas a su en-
trada en el campo a regar.

Esto parece contrario a las
ideas corrientes sobre t a 1 e s
asuntos, que suponen al légamo
y materias en suspensión que
lleva el agua de riego un gran
valor fertilizante.

E1 autor del trabajo sostiene
el mismo criterio que los dos téc-
nicos americanos como conse-
cuencia de los resultados de sus
trabajos sobre el valor del col-
mateo de las aguas del Nilo.
Adquieren precisamente m á s
interés estas ideas por ser las
inundaciones de este río las ci-
tadas de siempre entre las típi-
cas del valor fertilizante de las
mismas.
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La disminución de las cose-
chas de algodón que allí se ob-
tienen han sido el origen de es-
tas investigaciones.

Hace el autor breve historia
de los riegos de Egipto. Se sa-
be que en aquel país no llueve
en todo el año, excepto en la
zona costera mediterránea. La
agricultura egipcia depende,
pues, por completo de sus rie-
gos. Estos están basados en la
inundación anual del Nilo, debi-
do a las abundantes lluvias de
la meseta de Abisinia. La inun-
dación comienza al final de ju-
lio y está en su máximo para
fines de septiembre.

Desde el tiempo de los Fa-
raones, las aguas del Nilo cu-
brían las tierras destinadas al
cultivo y permanecían allí du-
rante unos cuarenta y cinco
días. [-^1 cabo de los mismos, el
suelo estaba completamente sa-
turado de agua y ésta había se-
dimentado todas las materias
en suspensión. Entonces se da-
ba salida al agua y se sembra-
ban las cosechas de invierno,
que dependían del agua alma-
cenada en el subsuelo. La reco-
lección se verificaba en abril y
mayo, y después, los rastrojos
permanecían en el terreno has-
ta septiembre.

Con este sistema de riego y
cultivo se mantenía la constan-
cia de los rendimientos, cons-
tancia que podía atribuirse, bien
al depósito de légamo que reci-
bía el terreno por inundación
anual, o bien al período de re-
poso por el que también anual-
mente pasaba la tierra de ma-
yo a septiembre. Hasta bien re-
cientemente se atribuía el efec-
to beneficioso al primer factor.
Los últimos trabajos han de-
mostrado que la causa de la
fertilidad continuada del sub-
suelo debe buscarse en el perío-
do anual de barbecho porque
pasa.

A1 comprobarse, en 1820, las
posibilidades que los terrenos
inundados en la cuenca del Ni-
lo ofrecían para el cultivo del
algodón, hubo que pensar en
transformar el sistema de rie-
go y hacer éste continuo. Des-
pués de varias soluciones tran-
sitorias se construyeron 1 a s
presas que hoy funcionan.

Consecuencia de ello es que
actualmente los terrenos no se

inundan, sino que se riegan, y,
por tanto, dejan de recibir el
tarquin del río y, además, el
medio barbecho de verano ha
sido sustituído por un sistema
de cultivo continuo. A1 dismi-
nuir las cosechas todo el mun-
do pensó en achacarlo a la fal-
ta de légamo y nadie a la su-
presión del barbecho de verano.

El autor emprendió experien-
cias en 1921 para aclarar esto.
Puso, por una parte, parcelas
de terreno en las que, una vez
recogida la cosecha de invierno,
sembraba en primavera, un año,
maíz, y otro, algodón, alterna-
tivamente, parcelas que regaba
con agua abundante de modo
que recibiera el tarquin. En un
segundo grupo de parcelas, una
vez recogida la cosecha de in-
vierno, dejaba el terreno un
año de barbecho y otro ponía
algodón. Este grupo lo regaba
con agua clara.

Y, por último, en una tercera
serie de parcelas, en los meses
de mayo a septiembre se dejaba
el terreno lo mismo, y un año

I CONGRESO NACIONAL CEREALISTA.-

Valladolid, septiembre-octubre de

1927. Tomo I("Aspecto técnico del

cultivo"), 566 págs. 1929.

El Congreso de Valladolid, que pri-

meramente se pensó fuese el Congre-

so del Trigo, se fué ampliando lue-

go, hasta abarcar todos los aspectos

del problema cerealista, de primor-

dial importancia para toda la parte

árida de nuestra Península.

Notable por la competencia y al-

teza de miras con que se trataron

los diversos temas puestos a discu-

sión, algunos de ellos muy delicados,

este Congreso fué un verdadero éxi-

to, pues en él se demostró la capa-

cidad de nuestros técnicos y el inte-

rés de los agriciiltores por la mejora

de la producción cereal.

Complemento de la discusión de las

ponencias y trabajos presentados es

la publicación del libro del Congreso,

en el que se pueden recoger y ma-

era aarbecho y otro se ponía al-
godón. Se regaba con agua con-
tenienao tarquin abundante y
dejándole depositarse.

Las cosechas de algodón fue-
ron más elevadas en todo el gru-
po de parcelas que estaban de
barbecho alternado y con riego
de agua sin tarquin, demostran-
do la ineficacia del mismo y que
el agente efectivo para mante-
ner la fertilidad del valle del
Nilo es el barbecho de sus te-
rrenos de abril o mayo hasta
septiembre.

Como resultado de todo de-
duce Mc. Kenzie que los arras-
tres del río no pueden conside-
rarse como un fertilizante y
que en los terrenos de regadío,
lo mismo que en los de secano,
contribuye principalmente a
mantener la productividad un
sistema adecuado de cultivo.

Esto induce a buscar procedi-
mientos para evitar que entren
con el agua de riego materias
en suspensión y reducir de este
modo los gastos de limpiezas,
etcétera, que :^otivan aquéllas.

durar ideas, de las que (por la ne-

cesaria brevedad de estas asambleas)

muchas se pierden si no se imprimen

dichos trabajos.

Aparece ahora el tomo I, que abar-

ca todo lo relativo al aspecto técnico

del cultivo cereal, constituyendo un

verdadero tratado del mismo. Enu-

meraremos los principales temas ex-

puestos y los nombres de los ponen-

tes, para dar idea de su interés e

importancia:

Nuevas orieyataciones técnicas del

cultivo cereal en secano (G. Quinta-

nilla). Barbecho y alternativa de cul-

tivos (L. Ridruejo y M. Gayán). La-

bores de preparación d el terreno

(J. A. Dorronsoro). Feti•tilización de

los cereales (Estación Agronómica).

Importancia de las leguminosas en

la mejora de la prod2ccción cereal

(C. Benaiges). Siembra (J. Miran-

da). Cuidados del trigo durante la

vegetación (J. Ortigosa). Recoleccióra

de cereales (C. Morales Antequera).
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Variedades de; triyos (A. García Ro-

mero). Mejora de nuestros triyos (A.

Esteban de Faura y R. Escauriaza).

Insectos que causan plagas de los ce-

reales (J. Nonell y A. Bertrán). En-

fermedades de los cereales y desin-

fecciórya de semillas (M. Benlloch).

Cultivo del trigo en regadío (J. C.

Lapazarán). La lucha contra las ma-

las hierbas (L. Ridruejo). Estado ac-

tual del cultivo mecánico o motocul-

tivo (M. Fernández Cortés). Estudio

agrícola del suelo. Monografía agrí-

cola de nuestras comarcas (N. Gar-

cía de los Salmones).

A cada ponencia acompaña una

resefía taquigráfica de la discusión,

lo que aumenta el interés, por el con-

traste de opiniones entre los congre-

sistas que en aquélla tomaron parte.

Nuestra enhorabuena a la Comi-

sión organizadora, presidida por don

Valentín Arévalo, y en cuyos traba-

jos tomaron parte tan activa los se-

fiores Gayán y Pazos.

[^eción Social Agraria.

GARCiA ISIDRO (M.).-F3istoria de los

Pósitos españoles. Madrid, 1929,

213 págs. (4 ptas).

Aunque se ha escrito mucho sobre

los Pósitos, está por hacer la verda-

dera historia de esta importante Ins-

titución española de crédito, de sen-

cillez y trascendencia sin par en el

mundo.

E1 autor expone en este libro el

origen de los Pósitos y su desarro-

llo e influencia en la vida económi-

ca y social de Espafia, a través de

cambios de Gobierno y reformas bu-

rocráticas. Dedica sendos capítulos a

exponer Lo que fué un Pósito: el de

Madrid, y Lo que es un Pósito: el

de los Cuatro Sexmos de la Tierra.

Como apéndice incluye el intere-

san^e y documentado volumen, el Re-

glamento de los Pósitos.

tores de la Europa central. Trata, en
lenguaje sencillo y claro, con la su-
ficiente extensión multitud de mate-
rias de interés, tanto agrícolas ►omo
ganaderas.
Elincáñveniente.que para nuestros

agricultores tienen las obras extran-

jeras es su falta de adaptación. Los

libros de Agricultura son por esto

los que peor se prestan a ser tra-

ducidos. Por otra parte, es difícil que

el traductor reúna al dominio del

idioma el de la materia de que se

trata, máxime siendo ésta tan vasta

como la abarcada en tratados gene-

rales.

A pesar de los esfuerzos del tra-

ductor por adicionar algunas notas

relativas a la agricultura espafiola,

esta obra no está exenta de aque-

llos inconvenientes. Pero, con la re-

serva de no tomar al pie de la le-

tra sin la debida interpretación cuan-

to el libro expone (esto es, no ol-

vidando que está escrito para agri-

cultores alemanes), es desde luego

una obra útil y que contiene ense-

ñanzas aprovechables.

La editorial Gili no ha omitido sa-

crificios para la buena preseritación

del libro.

J. del C.

Construcciones rurales.

CERLETTI (G. B.). - Construcciones

enotécnicas (en italiano). Catania,

1929. Biblioteca de Agricultura e

Industrias Afines. Serie especial:

Ingeniería Agraria, núm. 2, terce-

ra edición, 85 pág. en folio, con

29 figuras (25 liras).

El ingeniero Cerletti fué creador

de la primera Estación Enológica ex-

perimental italiana y de la Escuela

de Viticultura y Enología de Cone-

gliano, institución de merecida fama.

Trabajó también con inteligencia y

tenacidad en la Sociedad de Viticul-

tores Italianos.

Su excepcional competencia en los

problemas enológicos da un gran va-

lor a esta obra, en que se tratan

los diversos aspectos a tener en cuen-

ta en la construcción de bodegas y

envases vinarios. Agotado hace bas-

tantes años, la editorial Battiato lo

ha reimpreso, con anotaciones del

profesor Cettolini, formando parte

de la serie de sus publicaciones de

Ingeniería Agraria.

Ganadería.

NAREDO (M.) y BAao (F.), ingenieros
agrónomos.El qanado bovino de
Asturias. Madrid, 1929, 2.° edición
(145 págs. y 13 láminas). Asocia-
ción General de Ganaderos d e 1
Reino.

En el concurso de Memorias del

año 1916 la Asociación de Ganade-

ros concedió el primer premio a esta

obra, cuya edición se agotó hace va-

rios años.

Bastará copiar el fndice de mate-

rias para formarse idea de la im-

portancia de este meritísimo traba-

jo y del interés que representa su

lectura, especialmente para los ga-

naderos asturianos.

I. Condiciones de medio para la

explotación dei ganado vacuno.-II.

Descripción del ganado vacuno astu-

riano; estado actual en que se en-

cuentra y mejora de que es suscep-

tible.-III. Sistema de vida y ali-

mentación del ganado vacuno.-IV.

Procedimientos para conseguir la me-

jora del ganado vacuno asturiano:

Mejora de la alimentación. Creación

de Sindicatos de cría y mejora del

ganado. Organización de los concur-

sos. Cooperación del Estado a la me-

jora del ganado vacuno.-V. Condi-

ciones higiénicas. Medidas que se

practican y deficiencias que se ob-

servan. - VI. Seguros de ganados.

Sistemas implantados y resultados

prácticos conseguidos.-VII. Procedi-

mientos actuales de venta de gana-

do y medidas que deben ponerse en

práctica para que la venta sea más

ventajosa.-VIII. Industrias deriva-

das de la leche. Estado actual en que

se encuentran y medidas que deben

tomarse para la mejor venta de los

productos.

Como apéndices comprende, ade-

más de las tablas y normas de ali-

mentación, los Estatutos y demás

documentación para organizar y di-

rigir un Sindicato de cría y mejora

del ganado vacuno, el Reglamento de

una Sociedad de seguros de ganado

y Estatutos para una Cooperativa

mantequera.

Agricultura general.

SCIILIPP (J. A.).-Tratado de Agri-

cultura, traducido de la 23.° edi-

ción alemana por E. Román. Bar-

celona, 1929. Gili, editor (688 pá-

ginas, 841 grabados y 17 láminas

en colores. 26 pesetas en rústica y

30 en tela).

Esta obra ha alcanzado en Alema-

nia numerosas ediciones, estando es-

pecialmente dedicada a los agricul-

PERMUTO CASAS EN MADRID

por fincas rústicas en toda España. J. M. Brito.-Alcalá, 96. MADRID
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Cereales y leguminosas.
Trigo.-Los mer►ados de este ce-

real están, en general, poco concu-

rridos. Sólo se hacen pequeñas ope-

raciones por labradores modestos, pa-

ra atender pagos apremiantes. Los
precios siguen estacionados, con ten-
dencia a la baja.

Valladolid opera, con negocio esca-

so, a 47,40 pesetas los 100 kílos

(20,50 pesetas la fanega de 94 li-

bras), habiendo entrado en plaza

unas 1.500 fanegas solamente ett la

quincena. Los compradores están re-

traídos, porque hay mucha oferta.

En Guadalajara (Brihuega) se co-
tiza a 20 pesetas la fanega.

En Murcia vale a 49 pesetas los

100 kilos, con marcada tendencia a

ta baja.

Valencia paga los 100 kilos, so-

bre vagón procedencia y sin enia-

se: a 48 pesetas el candeal, a 47,^::

pesetas la geja, a 47 los hembrill.̂ ^s

y a 46 los de la huerta valenciana.

Tarragona cotíza, por 100 kiIos :

de 51,50 a 52 pesetas el de Aragón

Monte, y de 50,50 a 51 el de huerta.

En Baleares se paga la cuartera

(70 litros) a razón de 24,50 pesetas.

Se pagó en Jaén a 46,50 los 100

kilogramos, precio en fábrica. En Se-
villa no hay cotización fija durante
esta quincena.
Ciudad Real paga los 100 kilogra-

mos s 49 pesetas. En Badajoz está

a precio de tasa, y en Jaraiz de la

Vera lo mismo.

Guipúzcoa: Continúa la misma co-

tización que en las dos últimas quin-

cenas, vendiéndose a 55 pesetas los

100 kitogramos.

También en Navarra se sostiene
su precio anterior de 50 pesetas los
100 kilogramos (31 pesetas el robo.).

Haro: Sin duda por haberse obte-
nido una superior cosecha, ha des-
cendido la cotización pasada, ven-
diéndose actualmente a 46 pesetas el
quintal métrico.

La Coruña: Cotiza a 57,90 pesetas
la misma unidad.

Zaragoza: Paga esta plaza a 50

pesetas los 100 kilog^ramos, el del

pafs. De Valladolid lo ofrecen a

48,50 los 100 kilogramos. En el mer-

cado hay bastante oferta.

Cebada.-En Baleares se paga la

cuartera (70 litros) a 16 pesetas.

Valeneia: La del pais se cotiza a

34 pesetas los 100 kilos.
En Murcia se vende, con mercado

en aiza, a 33 pesetas ei quintal mé-

trico.

Guadalajara (Brihuega) la paga
a 9 pesetas fanega.

En Avila se opera, con mercado en

baja, a 38 pesetas los 100 kilos.

Valladolid cotiza la nueva a 9,75

pesetas fanega, mercado sostenido.

Se paga en Sevilla a 34 pesetas

los 100 kilogramos, y en Jaén a 35.

Ciudad Real opera a 35 pesetas los

100 kilogramos, con mercado ani-

mado.

En Badajoz se cotiza alrededor de

31 pesetas el quintal métrico.

En La Coruña se vende el quintal
métrico a 46,30 pesetas.

Guipúzcoa: Tampoco experimenta

variación este cereal en su cotiza-

cíón, valiendo los 100 kilogramos a

50 pesetas.

Haro : Por la misma causa que en

el trigo, ha sufrído un descenso el

precio de este cereal, vendiéndose

a 30,50 pesetas el quintal métrico.

Zaragoza: Vale en esta plaza, la

corriente, de 33 a 37 pesetas los 100

kilogramos.

Avena.-En Valladolid se vende a

7,25 pesetas la fanega.

Avila la paga a 40 pesetas el quin-

tal métrico.

En Guadalajara (Brihuega) se co-

tiza a 7 pesetas fanega.

Murcia opera, con mercado soste-
nido, a 34 pesetas el quintai mé-
trico.

Valencia cotiza la del país a 39

pesetas los 100 kiIos. '

En Baleares, la cuartera (70 li-
tros) vale a 13,50 pesetas.

En el mercado de SevíIIa, la rubía

se paga a 35 pesetas los 100 kilo-

gramos.

Ciudad Real paga a 30 pesetas el

quintal métrico.

Badajoz cotiza también a 30 pese-

tas los 100 kilogramos.

La Coruña paga a 43,40 el quin-

tal métrico.

Guipúzcoa cotiza la misma unidad
a 47,50 pesetas.

Haro, a 30 pesetas.
Navarra, a 45 pesetas (8,25 pese-

tas el robo). '
Aragón paga a 36 pesetas el quin-

tai métrico de la del país.

Centeno.-En Guadalajara (Bri-

huega) se cotiza a 17 pesetas la fa-

nega.

Avila paga, con mercado en baja,

a 38,83 pesetas el quintal métrico.

En Valladolid, con mercado soste-

nido, se vende a 15 pesetas la fa-
nega.

A 36 pesetas los 100 kilogramos,
con mercado en calma, en Ciudad
Real.

La Coruña y Haro pagan, respec-

tivamente, a 40 y 37 pesetas los 100

kilogramos.

En Navarra se vende el quintal
métrico a 40 pesetas.

Maíz.-En Avila se paga a 44 pe-
setas los 100 kilos.
En Murcia vale, con mercado sos-

tenido, a 40 pesetas el quintal mé-

trico.

Valencia cotíza: el del pafs, a 4

pesetas la barchilla; el Plata, a 38

pesetas los 100 kilos, y el tritura-

do, a 42 pesetas la misma cantidad.

Tarragona paga el Plata, con do-

ble envase y sobre vagón origen, a

38,65 pesetas los 100 kilos.

En Baleares vale el quintal mé-
trico a 41,50 pesetas.

El del pafs se paga en Sevilla a
38,50 pesetas el quintal métrico.

Guipúzcoa: El mercado se sostie-
ne firme, pagándose el argentino a

42 pesetas quintal métrico.

La Corufia paga la misma unidad
a 38,27 pesetas.

Haro y Zaragoza cotizan a 45 pe-
setas.

En Navarra vale el quintal métri-
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co a 46 pesetas y el robo a 9,25 pe-
setas.

Habas.-En el mercado de Sevilla

las únicas que se cotizan son las mo-

radas chicas, que valen a 39,50 pese-

tas los 100 kilogramos.

En Jaén valen a 40 pesetas.

Ciudad Real paga a 40 pesetas el

quintal métrico, con mercado en

calma.

En Badajoz, a 41 pesetas los 100
kilogramos.

En Murcia, con mercado sosteni-
do, se pagan a 45 pesetas los 100
kilos.

Valencia cotiza, las de nueva co-
secha, a 43 pesetas el quintal mé-
trico.

En Baleares se venden a razón de

21 pesetas la cuartera de 70 litros.

Valen en La Corufia a 71,25 pese-

tas el quintal métrico.
Guipí^zcoa cotiza a 49,50 la misma

unidad, siguiendo la baja iniciada en
la quincena anterior.

En Haro y Navarra también se co-

tizan en baja, pagándose en la pri-

mera a 38 pesetas los 100 kilogra-

mos, y en la segunda a 52 pesetas

(11,45 pesetas el robo).

Zaragoza paga de 42 a 43 pesetas

los 140 kilogramos; hay pocas tran-

sacciones.

Garbanzos,-EI mercado de Seví-

lla cotiza los 100 kilogramos : de los

blancos tiernos, a 95 pesetas; duros

pequeños, a 55 pesetas; mulatos

tiernos, de 58 a 60 pesetas; mulatos

duros medianos, de 53 a 55 pesetas,

y los mulatos duros pequeños, de 48

a 50 pesetas.

En Jaén, los precios también os-

cilan de 50 a S00 pesetas el quintal

métrico, según clases.

En Cáceres se pagan a 100 pese-
tas los 100 kilogramos de los de bue-
na cochura.
Avila los paga, con mercado en

baja, a 133,66 pesetas los S00 ki-

Ios.
En Baleares se pagan a 35 pese-

tas la cuartera de 70 litros.

En La Coruña ae venden a 141,75

]os 100 kilogramos.

Navarra paga el quintal métrico a
180 pesetas.

Zaragoza vende los sin cribar su-

periores a 110 pesetas los 100 kilo-

gramos.

Judfa^.-En Baleares se pagan a
razón de 115 pesetas el quintal mé-
trico.

GuipGzcoa cotiza a los siguientes
precios: alubia blanca, a 1,30 pese-
tas el kilogramo; fdem encarnada, a
1,80 pesetas.

Navarra, con mercado en alza,

vende el quíntal métrico a 160 pe-

setas.

Zaragoza paga las nuevas tempra-

nas a 120 pesetas los 100 kilogra-

mos.

Yeros.-Valladolid los paga, con

mercado sostenido, a 14,75 pesetas

la fanega.

En Guadalajara (Brihuega) se co-

tizan a 13 pesetas la fanega.

En Navarra se pagan a 45,50 pe-
setas los 100 kilogramos.

Jaén cotiza los 100 kilogramos de
los nuevos a 34 pesetas.

Algarroba^s.-Se venden en Valla-
dolid, con mercado sostenido, a 14,75
pesetas Ia fanega.

Haro cotiza a una pesetas más ba-
rato que la pasada quincena, valien-
do el quintal métríco a 34 pesetas.

Almortas. - Valladolid los cotiza,

con mercado sostenido, a 12,50 pese-

tas la fanega.

Altra.muoes.-A 23 pesetas los 100

kilogramos en el mercado de Se-

villa.

Alverjones.-En Sevilla, a 32 pese-

setas los 100 kilogramos.

Veza.-Vale en Navarra el quintal

métrico a 46 pesetas.

Harinas y salvados.

Harina de trigo.-El mercado de

estos productos se nos ofrece poco

movido; se negocia lo indíspensable

solamente. En cuanto a precios, las

clases selectas se sostienen y las res-

tantes clases y salvados tienden a ia

baja.

Valladolid paga, por saco dP 100

kilos, envase comprendido y sobre
vagón: a 66 pesetas las clases selec-
tas, a 63 las blancas de primera, a

64,50 las clases corrientes, interve-

nidas, y a 62 pesetas las de segunda.
Avila cotiza la clase finica a 65

pesetas el quintal métrico, mercado
en baja.
En Murcia se venden, con merca-

do en baja y por 100 kilos, a 65 pe-

setas las de trígos recios y a 61 las

de candeal.
Valencia cotiza a 66 pesetas el

quintal métrico.
Tarragona paga, por 100 kilos, con

envase y sobre vagón origen: ^as de
trigo de fuerza, de 70 a 75 pesetas;
las de clase extra, de 63 a 64 peseias,
y las de clase superior, de 61 a 62

pesetas.
En Sevilla se han cotizado ,^,s 100

kílogramos de harinas de trigos
blandos de primera fuerza, de Ara-
gón, a 72 pesetas; ídem de media

^ ^Srícultur,

fuerza, a 70; la de primera de can-

deal de Castííla, a 70, y la primera

de candeal de Andalucfa, a 68. Las

harinas de trigos recios valieron : la

fina extra, a 66 pesetas; primera se-

molada, a 63; primera corriente, a

62; segunda corriente, a 61, y terce-

ra corriente, a 60.

También ha pagado Sevilla las sé-
molas para embarque a 69 pesetas
los 100 kilogramos en saco sobre
vagón, y las sémolas para panifica-
ción, a 65 pesetas la misma uni-
dad.
Jaén paga a 58 pesetas los 100 ki-

logramos.

En Ciudad Real vale el quintal
m@trico a 65 pesetas.

Haro paga los 100 kilogramos de
la corriente a 60 pesetas el quinta]
métrico, con mercado en baja.

Navarra paga la misma unidad a
65,50 pesetas.

Zaragoza: Se nota paralización en
el mercado, cotizándose las pocas
transacciones que se efectúan a los
síguientes precios, por 100 kilogra-
mos: extra, de 68 a 69 pesetas; co-
rriente, de 67 a 68 pesetas; blanca,
de 63 a 64 pesetas. La de harina de
trigo extranjero se paga de 61 a 63
pesetas.

Harina de m^afz.-Guipúzcoa: Si-
gue firme el precio de 47,50 pesetas
el quintal métrico.

Salvados.-En Valladolid se coti-
zan, por 100 kilos, envase compren-
dido y sobre vagán: las tercerillas,
a 43 pesetas; cuartas, a 32; comidi-
llas, a 26, y salvado ancho, a 29,50
pesetas.

Tarragona paga, con .envase, so-

bre vagón y por 100 kilos: de 27 a
28 pesetas el salvadillo y de 29 a 30

el salvado hoja.
Guipúzcoa vende : el salvadillo, a

27 pesetas; remoyuelo primera, a 34
pesetas, y segunda, a 30 pesetas, todo
ello por 100 kflogramos.

Haro paga, por 100 kilogramos, a
los siguientes precios : harinilla, a 39
pesetas; remoyuelo primera, a 34 pe-
setas; fdem segunda y hoja, a 30 pe-
setas.

Navarra paga el quintal métríco
de menudillo a 30 pesetas.

Zaragoza cotiza a los siguientes
precios : Harína tercera, de 25 a 26

pesetas los 60 kilogramos; cabezue-

Ia, de 16 a 17 pesetas igual unidad;

menudillo, de 8,50 a 9 pesetas los 35

kilogramos; salvado corriente, de

7,50 a 8 pesetas los 25 kilogramos.

En Sevilia se pagaron los 70 ki-
logramos de harinilla a 34 pesetas;
ios 60 kilogramos de rebaza, a 28 pe-
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setas; los 50 kilogramos de salvado
fino, a 26, y los 30 kilogramos del
basto, a 25 pesetas. De triguillos, el
de primera vale a 34 pesetas los 100
kilogramos, y el de segunda a 25 pe-
setas la misma unidad.
En Jaén, el afrecho se paga a 32

pesetas el quintal métrico.

Ciudad Real opera a 36 pesetas el
quintal métríco de cuartas, a 30 el

de hoja y a 28 pesetas el de inferior.

Forrajes y piensos.

Alfalfa.-En Murcia se paga a 6

pesetas el quintal métrico.

Guipúzcoa: La segada en verde se

cotiza a 4 pesetas el quintal métri-

co, habiendo mejorado algo el mer-

cado.

Navarra: Sin variación respecto a

la quincena anterior, pagándose a 12

pesetas los 100 kilogramos de la se-

gada en verde.

Zaragoza: E1 mercado está muy
animado, vendiéndose de 11 a 13 pe-
setas los 100 kílogramos de la fres-
ca y de 16 a 17,50 pesetas igual uni-
dad de la empacada.

Heno.-El de alfalfa se cotiza en

Valencia de 2 a 2,50 pesetas la

arroba.

Murcia paga, también el de alfal-

fa, a 23,50 pesetas el quintal métri-

co, mercado sostenido.

En La Corufia se vende el de pra-
do a 13,35 pesetas el quintal mé-
trico.

Guipúzcoa sostiene su cotización
pasada de 120 pesetas la tonelada
métrica.

Navarra: Ha mejorado notable-

mente el precio de venta del de al-

falfa, haciéndose transacciones a

18,50 pesetas el quintal métrico.

Paja de ceree,les.-Se paga en Mur-

cia a 0,50 pesetas la arroba (sin va-

riación con respecto a la quincena

anterior).

En Valencia vale la de trigo de 8
a 9 pesetas los 100 kilos.

Baleares cotiza el quintal ordina-

rio (42,50 kilos) a 1,75 pesetas.

A 0,50 pesetas la arroba en Jáén.
Ciudad Real la paga a 35 céntimos

Ia mísma unidad.
En Badajoz, a 30 céntimos la

arroba.
La Coruíía vende el quíntal métrí-

co a 15,40 pesetas.

Guipúzcoa paga el fardo de paja

de trigo de 35 kilogramos a 3 pe-

setas.

Navarra cotiza a 5 pesetas el quin-
tal métrico.

Paja de leguminosas.-En Murcia

sigue la cotización de la anterior
quincena: 0,75 pesetas la arroba.

En Baleares se paga a 1,50 pese-
tas el quintal ordinario (42,500 ki-
los).

Torta^ y pulpas.-En Valencia se

cotizan las tortas de cacahuet entre

42 y 44 pesetas los 100 kilos.

Guipúzcoa: Firmeza en el merca-
do, vendiéndose la torta de cacahuet
a 36 pesetas los 100 kilogramos.

Frutas.

Melocatones.-En Murcia se pagan

a 110 pesetas el quintal métrico, ten-

dencia al alza por la escasez.

Valencia los cotiza a 0,60 pesetas

el kilo.

Zaragoza: Con mercado firme ven-
de esta plaza de 8,50 a 12 pesetas
Ia arroba, según clase y tamafio.

Manzanas.-En Baleares se paga

el quintal ordinario (42,500 kilos) a

12 pesetas.

Valencia las cotiza a 0,40 pesetas
el kilo.
En Murcia vaIen, con mercado

sostenido, a 20 pesetas el quintal mé-

trico.
Peras.-En Murcía se venden, con

mercado en alza, por escasez de esta

fruta, a 50 pesetas los 700 kilos.

Valencia las paga entre 0,60 y
y 0,75 pesetas kílo.

Baleares cotiza el quintal ordina-

rio (42,500 kilos) de 15 a 23 pesetas,

según clases.

Guipúzcoa vende el kilogramo de
peras a 0,70 pesetas.
En Zaragoza se paga la arroba de

peras a 4,80 pesetas.
Ciruelas.-En Baleares se vende el

quintal ordinario (42;500 kilos) a ra-

zón de 5 pesetas.

Zaragoza vende la arroba a 3 pe-

setas.
F.n Guipúzcoa, el kilogramo se pa-

ga a 0,70 pesetas.
Limanes.-En Murcia se venden,

con mercado en alza, entre 60 y 65

pesetas el quintal métrico.

Melones.-Valencia: Este mercado

presenta un descenso tal en Ias co-

tizaciones extranjeras, que el nego-

cio resulta ruínoso para el exporta-

dor que compró en Ia propiedad y

al principio de la temporada a razón

de 4 pesetas arroba, término medio.

Efecto de lo anterior y deI perjuicío

ocasíonado por la falsa noticia de la

existencia de un gusano que envene-

nó un melón, ocasionando la muer-

te de una persona, los precios en la

actualidad son alrededor de una pe-

seta arroba. Se pagan en plaza de 4

a 8 pesetas la docena.

Verduras y hortaIizas.

Ceballas.-Valencia: La paraliza-

ción es muy grande en la cebolla ba-

bosa, dado que las cotizaciones en el

mercado inglés son tan bajas, que no

cubren los gastos. La de grano se

defiende mejor, y su precio en la pro-

piédad sigue siendo de 0,80 a 0,85 pe-

setas arroba.

En Guipúzcoa se pagan a 0,70 pe-
setas kilogramo.

Tamates.-Valencia: Está próxima

a terminar la actual campafia de es-

te producto, por cierto desastrosa-

mente, ya que Ios mercados ingieses

cotizan a precios ruinosos.

Baleares paga el quintal ordina-

río (42,500 kíIos} a 5 pesetas.

En Murcia se venden, con merca-

do en baja, a 25 pesetas los 100 ki-

los.

Zaragoza vende, al por mayor, a

0,15 pesetas el kilogramo.

Pimientos.-En Murcia se venden,

los menudos, con mercado en baja, a.
30 pesetas los 100 kilos.

Valencia cotiza los verdes a 0,25

pesetas el kilo, y los encarnados a

0,60 pesetas igual cantidad.

Judía^ verdee.-En Valencia se pa-

gan a 0,40 pesetas el kilo.

Murcia las vende, con mercado en
alza, a 65 pesetas el quintal mé-
trico.

Guipúzcoa: Ha mejorado notable-

mente la cotización, pagándose ac-

tualmente a 1,20 el kilogramo.

Rafces y tubérculos.

Patatas.-Valencia: Se nota muy

poca actividad en este mercado, con-
tinuando los precios bajos: de 1,50 a
1,90 pesetas arroba. En plaza se ven-
den a 0,18 pesetas el kilo.

Murcia: Se pagan a 15 pesetas los

100 kilos; la causa de que esté e]

mercado tan bajo es, sin duda, ade-

más de las muchas existencias que

se están pudriendo bastantes patatas,

por haberse inundado antes de reco-

lectarlas.

En Guadalajara (Brihuega) se ven-

den a 3,25 pesetas la arroba.

Avila las paga, con mercado en

aiza, a 30 pesetas el quintal mé-

trico.

En Vailadolid se cotizan a 4 pese-

tas Ia arroba (Olmedo).

En La Corufia se paga el quintal
métrico a 23,70 pesetas.
Guípúzcoa sostiene su precio de

0,25 pesetas el kilogramo.

Navarra, con mercado en baja,
vende a 30 pesetas los 100 kilogra-
mos.
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Zaragoza cotiza a 0,40 el kilogra-

mo, mercado firme.

En Ciudad Real se pagan a 2,50

pesetas la arroba y a 23 pesetas Ios

100 kilogramos.

Badajoz paga a 30 pesetas el quin-

tal métrico.

Plantas industriales.

Azafró,n.-Valencia paga a los si-
guientes precios : Motilla selecto, de
65 a 67,50 pesetas; Estados, de 62,50
a 65 pesetas, y Tobarra y similares,
de 55 a 57,50 pesetas, todos ellos por
libra de 460 gramos. Río y Sierra su-
periores, a 42,50 pesetas, y Sierras
corrientes, a 40 pesetas; estos dos úl-
timos pó"r libra de 350 gramos.

En Baleares vale la onza (33 gra-
mos) a 13 pesetas.

En Ciudad Real se paga 1a onza a

3,50 pesetas.

Fimentón.-En Jaraiz de la Vera

(Cáceres) las clases dulce, semiduIce

y picante se pagan de 18 a 25 pese-

tas arroba.

Frutos secos.

Almendras.-Baleares las paga, en

pepita, a 410 pesetas el quintal mé-

trico. r ^^

Tarragona las cotiza a Ios si-

guientes precios : clase mollar, a 98
pesetas los 50 kilos en cáscara, y en
grano y por saco de 40 kilos, paga:
a 190 pesetas las clases largueta y

Esperanza y a 180 la clase común.

Valencia opera a los precios si-
guientes: Sin cáscara, corrientes, a
385 pesetas los 100 kílos; larguetas,
a 480, y común, a 440 pesetas. En
cáscara: Mollar, a 109 pesetas los 50
kilos; marcona, a 13 pesetas el do-
ble decalitro.

Zaragoza: Firmeza en el mercado,

vendiéndose a 16 pesetas decalitro.

Avellanas.-En Tarragona se paga

la clase común a 78 pesetas los
58,500 kilos.

Nueces.-En Guipúzcoa se vende el
kilogramo a 2 pesetas.

Algarrobas (frutos del algarrobo).-

Se pagan en Baleares a 17 pesetas

el quintal métrico.

Aceites.

Aceíte de oliva.-En los mercados

andaluces es creencia de los que se

dedican a este negocio que la situa-

ción no variará hasta que no se co-

nozca con más fijeza ia importancia

de la futura coaecha.

En Jaén vale la arroba a 18 pese-
tas.

Sevilla paga el corriente bueno, de

3 grados de acidez, a 20,50 y 20,75
pesetas. :,.
Badajoz vende a 19 pesetas la

arroba. „_
Ciudad Real cotiza a 19,50 pesetas

la arroba de 11,50 kilogramos, con

mercado en baja.

En Avila se paga, con mercado en

baja, a 208,25 pesetas el hectolitro.

Valencia cotíza, el de la región, en-

tre 23 y 25 pesetas arroba. Sigue do-
minando la calma, a pesar de la re-
sistencia a vender de los tenedores.

Tarragona paga, por 15 kilos, a
los siguientes precios : Reus prime-
ra, de 31 a 31,50 pesetas; Reus se-
gunda, de 29 a 30 pesetas, y Torto-
sa superior, de 28 a 29 pesetas.

En Baleares vale la semada (96 li-
tros) de 190 a 240 pesetas.

En Navarra se venden los 100 ki-

logramos a 237,50 pesetas.

Zaragoza: Reina gran desorienta-

ción en el mercado aceitero, oscilan-

do las transacciones de 205 a 220
pesetas segfin clase, esperándose una
baja en la cotización.
Aoeite de cacahuet.-En Valencia

se paga a 240 pesetas los 100 kilos.

Vinos.

En la Mancha se ha animado el
mercado y se vende la arroba de 16
litros a 3,75 pesetas en Ciudad Real.
Valdepeñas, Infantes y Almadén la
pagan a 4,50 y 4,75 pesetas.

En Valladolid se paga por cántaro
de 16 Iitros : a 6,50 pesetas el blan-
co de Rueda, y a 6 pesetas el tinto
de Olmedo.

Murcia paga, en alza y por deca-
litro, a los siguientes precios : el de
Bullas, a 3,65 pesetas; el de Jumilla,
a 4,35, y el de Yecia, a 4,25 pesetas.

Valencia registra por grado y hec-
tolitro los siguientes precios : tintos
de Utiel, de 1,90 a 2 pesetas; rosa-
dos de fdem, de 2 a 2,10 pesetas; tin-
tos de Alicante, a 2,10 pesetas; mos-
catel, de 2,75 a 2,90: mistela blanca,
de 2,70 a 2,90: mistela tinta, de 3
a 3,10, y azufrados blancos, de 2 a
2,10 pesetas.

En Tarragona se paga, por grado

y carga de 121 litros: Priorato blan-

co, a 2,75 pesetas; fdem tinto, a 2,87

pesetas; Campo, blaneo, de 2,50 a

2,62; fdem tiato, a 2,25; mistela blan-

ca, a 3,50, y mistela tinta, a 3,75 pe-

setas.

En Baleares se opera a razón de

1,90 pesetas por grado y hectoiftro.

Haro: Poca animación en las tran-

sacciones. E1 mereado se sostiene

porque el labrador está cogiendo el

dinero de los cereales. E1 ataque del

mildiu, que se inició la quincena pa-

sada, se ha contenido sin mermas

notables para la cosecha, que se pre-

senta espléndida. Los precios que ri-

gen son: tintos, de 4,50 a 4,75 pese-

tas el cántaro de 16 litros; claretes,

de 6 a 6,50 la misma unidad.

La Coruña vende el hectolitro del
del país a 78,80 pesetas.

En Navarra se paga la misma uni-

dad a 46 pesetas.

Zaragoza: E1 mercado está en cal-

ma, vendiéndose el vino de 17 y 18

grados a 39 pesetas alquez (120 li-

tros).

Alcoholes, vinagres
y sidras.

Alcoho1es.-En Tarragona se paga

el rectificado industrial a 254 pesetas

el hectolitro.

Vinagres.-En Valencia se cotizan

entre 5 y 6 pesetas el decalitro.

Sidra.-Guipúzcoa vende el litro de

sidra natural del pafs a 0,50 pese-
tas.

Productos alimenticios.

Huevos.-En Avila se paga el 100,
en alza, a 18,4? pesetas.

En Guadalajara (Brihuega) vale la

docena 2,50 pesetas; a igual precio

se pagan en Murcia, con mercado en

alza.

Valencia los cotiza entre 2,50 y 3
pesetas docena.

En Baleares se venden a 2,20 pe-
setas docena.

En Ciudad Real, a 2,25 pesetas la

docena y a 18 pesetas el ciento, con
tendencia al alza.
La docena se paga en Guipúzcoa a

3,25 pesetas.

1Vavarra y Zaragoza cotizan, res-

pectivamente, a 2,75 y a 2,50 pesetas

la docena.

En La Coruña se vende el ciento
a 14,75 pesetas.

Leche.-En Avila se paga el litro
a 0,45 pesetas.

Guadalajara (Brihuega) la vende
a 0,50 pesetas.

En Murcia se paga, con mercado
fijo, a 0,80 pesetas litro.

En Valencia se vende a 0,50 pese-
tas dicha medida.

En Guipúzcoa se vende el litro a
0,40 pesetas.

Navarra y Corufia pagan a 0,50
pesetas ]a misma unidad.

Zaragoza paga a 0,60 el litro.
Quesos.-En Valencia se paga, el

del país, dé 3,50 a 3,75 pesetas el
kilo.
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Guipúzcoa paga el de oveja fres-

co a 3,20 el kilogramo, y el duro, a

4,50 pesetas.

Navarra cotiza en baja respecto a

la pasada quincena, vendiendo el ki-

logramo de Roncal a 7 pesetas.

En la Mancha, la arroba del de

oveja a 45 pesetas y el kilo del mis-

mo a 4 pesetas.

Mantecas.Valen en Valencia de

8 a 10 pesetas kilo.

Guipúzcoa: La extrafina de mesa,

a 9 pesetas kilogramo.

Navarra paga la misma unidad a

3 pesetas.

Toeino.-En Avila se paga a 3,40
pesetas kilo.

Navarra y Guipúzcoa cotizan, res-

pectivamente, a 3 y 3,50 pesetas el

kilogramo.

Miel.-Se paga en Valencia entre

1,75 y 2 pesetas kilo.

En biurcia vale la arroba (11,500
kilos) a 26 pesetas.

Azúca•res.-En Avila se paga: a

163,80 pesetas la blanquilla y a

176,60 la de pilón, ambos por 100 ki-

los, mercado en alza.

Varios.

Lanas.-Murcia paga la entrefina,

con mercado sostenido, a 26 pesetas

la arroba (11,500 kilos).

En Valencia se cotiza, por kilo, a

2,75 pesetas la negra y a 3,50 la

blanca.

Baleares paga la clase corriente

entre 100 y 125 pesetas el quintal

ordinario (42,500 kilos).

En la provincía de Badajoz se co-

tizan las lanas blancas a 30 y 32 pe-

setas arroba en sucio y la negra a

25 pesetas.

Ciudad Real paga la arroba de la

blanca, de clase superior, de fibra

muy fina, a 45 pesetas; las clases

más bastas, a 40 pesetas, y la negra,

a 30 pesetas.

Jaén vende la blanca corriente a
30 pesetas arroba.

En Navarra vale el quitital métri-

co de churra a 225 pesetas, y el de

negra tudelana, a 180 pesetas.

Zaragoza, con mercado en baja,

cotiza de 2,40 a 2,45 pesetas kilogra-

mo, y la de Navarra se paga a 2,50

kilogramo de churra blanca.

Pieles.-En Valencia se pagan: a

6 pesetas una las de carnero moru-

no; a 7 pesetas las de carneros del

pafs y a 8 pesetas las de cabra.

En Ciudad Real, las pieles de va-

cuno están a 1,55 pesetas kilo; de

cordero, a 5 pesetas una, y cabrío, a

7 pesetas.

En Badajoz, las pieles de chivos a

10,50 pesetas una; las de cabra, a 8

pesetas, y las de cordero, a 2,50 pe-

setas arroba.

Navarra cotiza a los siguientes

precios por kilogramo: vaca, a 1,70

pesetas; ternera, a 2 pesetas; corde-

ro, a 5 pesetas.

Cueros.-Navarra vende el kilo-
gramo de vaqueta a 10 pesetas, y
suela, a 7 pesetas.

Corcho.-Se esperan con curiosi-

dad el resultado de las gestiones que

realizan, cada una por su lado, las

dos Asociaciones de productores de

corcho que se han formado.

Abonos minerales.

Superfosfatos.-En Valladolid vale

el de riqueza 18/20 a 13,25 pesetas

]os l0U kilos, sin descuento saco y

sobre carro almacén.

Murcia paga el de igual riqueza a

13 pesetas quintal métrico.

Valencia cotiza a los siguientes

precios por 100 kilos: el 13/15, a

10,25 pesetas; el 14/16, a 10,50; el

16/18, a 10,75, y el 18/20, a 13,25 pe-.

setas. ^+"°

Tarragona paga los 100 kilos del

18/20 a 11,25 pesetas.

En Baleares vale: el 14/16, a 11

pesetas; el 16/18, a 12, y el 18/20, a

13 pesetas, todos por 100 kilos.

El superfosfato 18/20 se cotiza, so-

hre vagón Málaga, a 12,50 pesetas

los 100 kilogramos.

En La Coruña se pa;; ^ e] de 18!20

a 12 pesetaa quintal métrico, y el de

14/16, a 10,50 , esetas.

Guipúzcoa paga la misma unidad

del de 13/15 a 12 pesetas.

En Navarra, el 18/20 vale a 11,60

pesetas quintal métrico.

En Haro, la misma clase y unidad,

a 17.,50 pesetas.

Escorias Thomas'.-Se p a g a en

Guipúzcoa a 14 pesetas el quintal

métrico.

Clori^ro potásico.-En Valladolid,

el de riqueza 80/83 vale a 28,50 pe-

setás los 100 kilos, sin descuento sa-

co y sobre carro almacén.

En Murcia se cotiza a 28 pesetas
quintal métrico.

Valencia paga, el de riqueza 80/85,
a 29 pesetas los 100 kilos.

En Tarragona vale a 25,50 pesetas

igual riqueza y cantidad.

La Corufia paga los 100 kilogra_-

mos de 80/83 a 27,50 pesetas.

En Haro vale la misma unidad a

30 pesetas.

A 26,50 pesetas los 100 kilogramos
sobre vagón Málaga.

Sulfato potásico.-Valencia paga el

de riqueza 90/95 a 35 pesetas los

100 kilos.

En Murcia se cotiza a 34 pesetas
igual cantidad.

En Valladolid vale, el de riqueza
90/93, a 34,50 pesetas los 100 kilos,
sin descuento saco y sobre carro al-
macén.

A 32,50 pesetas los 100 kilogramos

sobre vagón Málaga.

En La Coruña, el 90/93 se paga a

33,50 pesetas los 100 kilogramos.

Guipúzcoa cotiza a 36 pesetas la

miama unidad.

Navarra y Haro, a 35,90 y 35 pe-

setas los 100 kilogramos.

Kainita.-En Murcia se vende, sin

variación respecto a la quincena an-
terior, a 14 pesetas los 100 kilos.

A 12,50 pesetas los 100 kilogramos

sobre vagón Málaga.

En Guipúzcoa se venden los 100
kilogramos a 16 pesetas.

Sulfato de amoníaco.-En Valla-
dolid vale, el de riqueza 20/21, a
38,50 pesetas los S00 kilos, sin des-
cuento saco y sobre carro alma-
cén.

En Murcia se paga a 40 pesetas
quíntal métrico.

Valencia cotiza el de riqueza 24/25
de 35 a 35,50 pesetas los 100 kilos.

A 36,50 pesetas los 100 kilogramos
sobre vagón Málaga.

Corufia paga ei de riqueza 20/21 a
39 pesetas los 100 kilogramos.

Guipúzcoa, Navarra y Haro lo pa-
gan a 50, 37 y 36 pesetas, respecti-

vamente, los 100 kilogramos.

Nitrato sódico.-En Valladolid se

cotiza el de riqueza 15/i6 a 38,70 pe-

setas ]os 100 kilos, sin descuento sa-

co y sobre carro almacén.

Valencia paga a 34,50 pesetas,
igua] riqueza y cantidad.
En Tarragona se vende a 39 pt.z-

tas los 100 kilos.

A 40 pesetas los 100 kilogramos
sobre vagón Málaga.

En Corufía se paga el 15/16 a

38,50 pesetas los 100 kilogramos.

En Guipúzcoa, a 40 pesetas la mis-
ma unidad.

En Navarra y Haro, a 37,25 y 27
pesetas, respectivamente, los 100 , ki-
logramos.

Nitrato de cal.-En Murcia se pa-

ga a 36 pesetas los 100 kilos.

A 34 pesetas los 100 kilogramos
sobre vagón Málaga.

Cianamida de calcio.-Vale en Va-
Iladolid a 33,50 pesetas los 100 ki-
los.

A 32 pesetas los 100 kilogramos
sobre vagón Málaga.
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Abonos orgánicos.

Estiércol.--En Murcia se paga a

9 pesetas el carro de cincuenta es-

puertas.

Guipúzcoa paga la tonelada métri-

ca de establo fresco, a 25 pesetas.

Navarra paga el quintal métrico a

10 pesetas.

En Badajoz se paga a 0,15 pese-

tas la arroba.

Ciudad Reai vende el carro a 6 pe-
setas.

Productos químicoa
e iasecticidas.

Azufre -En Valencia se paga a

50 pesetas los 100 kilos.

Tarragona paga a los siguientes

precios: azufre sublimado, a 22 pe-

setas los 50 kilos; terrón corriente,

a 29 pesetas los 100 kilos, y refinado,

a 15 pesetas los 40 kilos.

El sublimado negro se paga en
Haro a 48 pesetas los 100 kilogra-
mos, y el negro mosca, a 35 pesetas
la misma unidad.

Navarra cotiza el quintal métrico

a 50 pesetas.

Sulfato de cobre -En Valencia se

cotiza a 90 pesetas los 100 kilos.

En Valladolid se paga a 110 pese-

tas el quintal métrico.

A 107 pesetas los 100 kilogramos

sobre vagón Málaga.

Sulfato de hierro.-Valladolid lo

cotiza, por 100 kilos, a 19 pesetas el

cristalizado y a 19,50 en polvo.

Valencia paga el triturado a 14

pesetas el quintal métrico.

A 15,50 pesetas los 100 kilogramos

sobre vagón Málaga.

Cianuro sódico.En Valencia se

vende a 3,20 pesetas el kilo.

Acido sulfúrico.-En Valencia se

cotiza a 90 pesetas los 100 kilos.

Ganado de renta.

Vacuno de carne.-En Murcia se

cotiz.an, sin variación con respecto a

la anterior quincena, de 650 a 800

pesetas una las vacas, y de 250 a

350 pesetas por cabeza las terneras.

La Corufia paga la cabeza de ter-

nera de 105 a 825 pesetas, y la de

vaca, de 200 a 670 pesetas, según

edad y clases.

Vacuno d^e leche.-Las vacas ho-

landesas se cotizan en Ciudad Real

de 1.500 a 2.300 pesetas, según cla-

se; los novillos, de 750 a 1.250, y los

mamones, de 125 a 150 pesetas.

Las suizas, también en Ciudad
Real, se pagan : las vacas, de 1.250
a 2.150 pesetas; los novillos, de 600

a 1.100, y los mamones, de 100 a

125.

Guipúzcoa paga la buena vaca

Schwyz,a 2.350 pesetas.

Navarra paga la res del pafs de
500 a 800 pesetas.

La holandesa, de 800 a 1.500 pese-

tas, y las suizas, de 1.000 a 1.600 pe-

setas.

Cabrío.-En Murcia, las cabras se-

rranas de carne se pagan de 40 a

50 pesetas una, y las cabras murcia-

nas de producción de leche, de 75 a

275 pesetas por cabeza, mercado sos-

tenido.

En Jaén, las cabras para leche, de

90 a 100 pesetas cabeza.

Ciudad Real las cotiza de 80 a 125

pesetas, y en Badajoz valen a 50 y

60 pesetas cabeza.
Lanar.-En Murcia se pagan las

ovejas segureflas de 35 a 50 pesetas

una, y las castellanas, de 45 a 60 pe-

setas por cabeza, mercado sostenido.

Navarra cotiza a los siguientes

precfos: Oveja, a 65 pesetas; mo-

rueco, a 80 pesetas, y cordero, a 35

pesetas.

En Jaén, las ovejas para cría se

han pagado de 45 a 55 pesetas la

cabeza.

Ciudad Real cotiza la oveja de 60
a 80 pesetas cabeza.

En Badajoz se han vendido parti-

das de ovejas a 40 y 45 pesetas ca-

beza.

Cerda.-Guipúzcoa vende los go-

rrinillos del pafs, al destete, a 75 pe-

setas.

En Ciudad Real, los primales va-

leu de 100 a 125 pesetas cabeza, y

los lechones al detete, de 20 a 30 pe-

setas.

En Badajoz, los cochinos para
monte, a 33 y 34 pesetas arroba en
vivo.

Ganado de trabajo.

Bueyes.-Guipúzcoa: La yunta de

bueyes pirenáicos se paga a 2.900
pesetas.

Navarra paga la pareja de 1.500

a 3.000 pesetas.

Vaeas.-Guipúzcoa: La yunta de
vacas Sch^vyz-Guipuzcoana, a 2.700
pesetas.

En Murcia se pagan las murcianas

de 1.500 a 1.750 pesetas par, y las

lorquinas, de 1.000 a 1.250 pesetas el

par, ambas con mereado sostenido.

MuLas.-Vale la yunta de trabajo

en Murcia entre 1.750 y 2.500 pese-

tas, y las cerradas, de 500 a 1.500

pesetas la yunta, mercado en alza.

Caballos.-En Navarra se vende la

jaca navarra a 260 pesetas, y la bur-

gueta, a 800 pesetas.
La yegua sé paga a 1.200 pesetas

una.
Asnos.-Navarra paga la cabeza

de asno a 300 pesetas.

Matadero.

Ga,nado lanar.-En Murcia se pa-

ga por kilo canal: a 2 pesetas ove-

jas castellanas y a 2,10 las segure-

ñas, ambas con mercado sostenido, y

los corderos segurefios se pagan, con

mercado en alza, a 3,10 pesetas.

En Avila se cotizan los corderos,

con mercado en alza, a 3,07 pesetas

kilo en canal.

Valencia paga, por kilo en canal:

a 4,10 pesetas los carneros y a 4,50

los corderos.

En Baleares se vende a 1,85 pese-

tas kilo en vivo.

En Guadalajara (Brihuega) se pa-

ga a 2,50 pesetas el kilo (ovejas).

El matadero de Sevilla pagó el ki-

lo en canal: de oveja, a 2,40 pese-
tas; de carnero, a 2,70, y borregos,
a 3,90.

Jaén cotiza los corderos, antes de

mudar, a 3,20 pesetas el kilo en ca-

nal.

En Ciudad Real, el kilo en canal:
de ovejas, a 2,70; carnero, a 3,00, y

cordero, a 2,90 pesetas.
En La Coruña se vende el kilogra-

mo de ovejas en canal, a 2,25 pe-

setas.

Guipúzcoa paga el kilogramo de

cordero del pafs, lechaI, en vivo, a

2,60 pesetas.

Navarra cotiza el kilogramo de

carnero a 3,80 pesetas, y el de cor-

dero, a 3,70 pesetas.
Zaragoza paga el kilogramo de

oveja, en canal, a 3,30 pesetas.
uana•do va^cuno.-En Murcia ri-

gen los siguientes precios, por kilo
en canal: bueyes, a 2,70 pesetas; va-
cas, a 2,60; toros, a 3, y novillos y
terneras, a 3,20 y 3,75, respectiva-
mente, mercado sostenido.

Avila paga, con mercado en baja,

a 2,90 pesetas kilo en canal.

Valencia cotiza a 4 pesetas los to-

ros y a 4,50 pesetas las terneras, por

kilo en canal.

Baleares paga a 1,20 pesetas el

kilo en vivo.

El matadero de Sevilla pagó el

kilo en canal de bueyes de 2,35 a

2,46; vacas, de 2,50 a 2,75; novillos,

de 2,90 a 3 pesetas; utreros, a 3 pe-

setas; erales, de 3,05 a 3,10; añojos,

de 3,10 a 3,15; toros, de 2,80 a 2,90,

y terneras, de 3,25 a 3,50 pesetas.
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En Jaén,las terneras valen de 3,25

a 3,40 pesetas el kilo en canal.

Ciudad Real pagó la arroba en ca-

nal de bueyes, a 31 pesetas; vacas, a

34; novillos, a 35; toros, a 35, y

terneras a 38 pesetas.

En La Coruña rigen los siguien-

tes precios por kilo y en canal: va-

cas, a 2,40 pesetas, y terneras, a 3,10

pesetas.

En Guipúzcoa vale también por

kilo y en canal a los precios siguien-

tes: buey, 3,80 pesetas; vacas, 3,85

pesetas, y novillos, 4,45 pesetas. El

toro de desecho en vivo se paga a

1,80 el kilogramo; la ternera viva y

de quince días vale 90 pesetas.

Navarra paga el buey, vaca, novi-

llo y ternera a 2,70, 2,70, 3,60 y 3,8U

pesetas, respectivamente, el kilo-

gramo.

Zaragoza paga en canal y por ki-

logramo a los preeios siguientes: va-

cas, 2,75; toros de trabajo, a 3 pese-

tas; de lidia, a 2,75, y ternera, a 3,7U

pesetas.

Gana.do de cerda..-En Avila se pa-

gan los cerdos andaluces a 3 pesetas

kilo en canal, con mercado en baja.

Valencia cotiza, en vivo: a 31 po-
setas los negros y a 32 los blanccs,
ambos por arroba.

El matadero de Sevilla cotizó ^os

cerdos andaluces a 3,55 pesetas el

kilo en canal.

Jaén paga los cebados en cebade-

ro de 28 a 29 pesetas la arroba.
La Coruña paga el kilogramo de

extremeño a 3,28 pesetas.
Guipúzcoa paga el kilogramo en

vivo de cerdos del pais a 2,40 pese-
tas.

Ga,nado cabrío.-En Murcia se pa-

ga, por kilo, a 2 pesetas las cabras

y a 2,50 las chotas, mercado soste-

nido.

En Valencia se cotizan los cabri-

tos a 4,50 pesetas kilo en canal

Baleares vende a 1,50 pesetas el

kilo en vivo.

En Ciudad Real el kilo en canal

de cabras, a 2,25 pesetas y a 2,75 el

de machos.

EI matadero de Sevilla pagó el ki-

lo en canal de cabra a 2,25 y el de

macho al mismo precio.

Zaragoza paga el kilogramo de ca-

bra en canal a 2,75 pesetas.

Estado de los campos.

Castilla.-En general son optimis-

tas las impresiones que se reciben de

toda esta región, en la que se está

en plena recolección de cereales y

leguminosas de secano; la siega se

está terminando. La cosecha es bue-

na, tanto en cantidad como en cali-

dad. El tiempo sigue algo revuelto,

con algunas lluvias ligeras que vie-

nen a interrumpir los trabajos, atra-

sando las faenas.

Andalucía.Continúan en las fae-

nas propias de la estación en que es-

tamos.

La cosecha de aceituna por ahora

se mantiene bien; sólo en algunos

puntos atacados de enfermedades se

ha caído aceituna, esperándose de se-

guir así una buena cosecha.

Se está practicando en la zona

olivarera baja de Jaén la operación

del sulfatado de los olivos atacados

del repilo.

Extremadura.-Se están terminan-

do las faenas de la recolección. La

cosecha va saliendo bastante regu-

lar para los cereales, especialmente

para el trigo.

El arbolado de eneina presenta por

ahora buena pinta de bellotas, y lo

mismo los olivos con la aceituna

Levante.-Valencia: Se está termi-

nando la recolección de los melones,

que ha sido buena en cantidad y ca-

lidad, aunque los precios han sido

flojos. También se está terminando

la recolección de los pimientos. Los

arroces está efectuando la granazón,

y como el tiempo es favorable, se

confía en que se verifique en buenas

condiciones, que aseguren una gran

cosecha. Los naranjos presentan muy

buen aspecto, augurándose una co-

secha mayor que la del año pasado.

Murcia: El estado de los campos

en general es bueno; el arbolado y

los viñedos han mejorado notable-

mente, debido a las lluvias ocurridas

en el mes de junio. Las cosechas de

aceituna y almendra no son abun-

dantes, en general; hay zonas en el

Norte de la provincia que son acep-

tables. Los pastos en la zona alta son

abundantes.

Baleares.-Pueden darse por ter-

minadas las operaciones de trilla; el

rendimiento, aunque escaso, ha sido

superior a lo que se esperaba, de mo-

do que los agricultores están, en ge-

neral, satisfechos, dado lo mal que se

presentaba el año. Se ha empezado

la recolección de judfas tempranas,

que han alcanzado muy buen precio.

La aceituna, hasta el presente, es

sana.

Aragón.-La recolección está muy
adelantada. Terminadas por comple-

to las cebadas. Queda una pequeña
parte de la província en que los tri-
gos están en todo su apogeo de trí-

lla, pudiéndose afirmar que a fines de

la actual quincena quedará toda la

recolección terminada. La cosecha de

cebada en varias comarcas es extra-

ordinaria. Los olivares hermosos, es-

perándose superior cosecha

Las viñas, algo resentidas por fal-

ta de lluvias, pero con buen aspecto.

La remolacha, con algo de "pul-

guilla" en la parte del Jalón.

Los frutales de invierno, media co-
secha.

Navarra..-La trilla va tocando a

su fin en toda la ribera, y ha termi-

nado la siega en el Norte.

La persistente sequfa hace temer
por la cosecha de uva, que se pre-
senta espléndida.

La remolacha en los regadfos apa-
rece con ataques señalados de "cer-
cospora".

Guipúzcoa.-El mes de agosto se

inicia con algunas lluvias altamente

beneficiosas para los campos, pues

favorecieron la granazón del maiz ya

fecundado y permitieron levantar el

rastrojo del trigo para sobre él sem-

brar nabo forrajero, que ha de ser

supremo recurso de invierno. Tam-

bién ha mejorado el estado de los

prados naturales y artificiales, ase-

gurando casi un segundo aprovecha-

miento de aquéllos y una buena pro-

ducción en los alfalfares. La cose-

cha de manzana se asegura y crece

con estas lluvias oportunas, que han

permitido a su vez descensos de tem-

peraturas en las madrugadas.

Galicia.-Ha sufrido poca varia-

ción el estado de los campos. Ei mafz

sigue su ciclo vegetativo en buenas

condiciones de humedad y tempera-

tura. Los viñedos presentan excelen-

te aspecto, y lo mismo las distintas

clases de árboles frutales.

La recolección de patata se lleva

a cabo en aquellos terrenos donde se

desarrolló antes, y aunque hay gran

desigualdad en algunas zonas, en ge-

neral este año es de gran rendi-

miento.

La siega de las praderas y guada-

ñado es lenta, por la gran cantidad

de hierba que se obtiene en el se-

gundo corte del presente año,lo cual

hará que el ganadero invierta poco

dinero en la compra de piensos para

su ganado.

HIP01'ECAS eobre toda clase de finca^ en

toda Espa$a. Interée mny mó-

dico. Resezva abeolata.

EDUARDO CURERO FIERRO

Cánovae del Castillo, ST.

SEVILLA

4^
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LEA USTED

AORICULTURA

ANUNCIE USTED EN

AGRICULTURA

Pida precios, tarifas y condiciones.
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MOTORES
a GASOLINA Y ACEITES

PESADO5

de conetrucción inmejora-
ble y con toda garantfa.

Serie completa para cualquier

potencia hasta 20 HP.

TRILLADORAS
Completas desde 2.500 pesetas.

Más de 30 tipos diferentes según las costumbres de cada
comarca y para todas capacidades.

MOLINOS
Trituradores para ganaderos, granjas,

etcétera, trabajo perfecto con los gra-.

nos difíciles,dando verdaderas harinas

de cebada, avena, maíz, etc.

Molinos harineros y material
para granjas.

Distribuidoras de

Abono y Sembra-

doras de todas cla-

ses a precios sin com-
petencia.

Establecimientos de V E N D E U V R E
Fábricas en ^^'endeuvre, Dieppe, Or]eáns y Lomme-lez-Lille.

REPRESENTAtiTES ERCI,USIVOS PARA ESPANA:

FERRER & GIOL. Gerona, núm.134.-Barcclona.
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;;Curan las
enfermeda-
des de los
GANADOS!!
Resolutivo
Rojo Mata.

Cojeras, in-
utilidades,
pulmonías,
anginas y
en fermed a-
des de gar-
ganta del
ganado de
cerda.

Anticó 1 ico
F. Mata.-

Cólicos, in-
dígestiones,
timpanitis y
cólicos ga-
seosos.

Cicatrizante Veloz, mejor que el iodo y el subli-
mado.-Llagas, úlceras, rozaduras y toda clase de he-
ridas.

Sericelina.-Purgante inyectable, maravilloso, rápido.

Desconfiad de IMITACIONES :-: Miles
de CERTIFCacIONES de curaciones :-: Exi-
gid estos preparados :-: Son un tesoro para

todo ganadero o hacendado.

VENTA EN FARi4IACIAS Y DROGUERÍAS

Autor: Gonzalo F. Mata, La Bañeza (León).
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V E N T O S I L L A
Aranda de Duero (Burgos)

Ganado vacuno

Raza Holstein F'risia Americana, in-
dicada para la mejora de ganado ho-
landés.

Machos hasta de diez y ocho meses,
esmeradamente seleccionados para fu-
turos sementales.

Ganado de cerda

Machos y hembras York-shire, com-
pletamente destetados.

Avicultura

Se venden gallinas próximas a termi-
nar su primer año de puesta a precios
según puesta registrada en invierno, y
gallos mejoradores a precios según
puesta del lote de procedencia, ^desde fin
de septiembre.

Trigo

Candeal y manitoba seleccionados
para siembra.

;^lunmmummuuuunnmuuunmmnnulunumnuuuumunmuumm^unnnnmuunlu^=
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MEDALLA DE ORO, DIPLOMA DE HO NOR
Y

^RAN PREMIO DE HONOR
EN LA EXPOSICION DE IIAQUINARIA AGRICOLA DE LERIDA (1928^

TRACTORE^
.

^^ ^
^^ pce.^.Y, pA* OfP ^

M^RC.A iBéGIJTR,pD.O►

Y

MAQUINARIA MODERNA AUXILIAR
PARA

MOVIMIENTOS DE TIERRA Y AGRICULTURA
UAr D10DFL0 DE TRACTOR

PARA CADA CASO:

SESENTA
de 50/60 HP.

TREINTA
de 2^/30 HP.

VEINTE
de 20/25 HP.

2TONELADAS
de 15f20 HP.

ALGUNAS DE LAS MAQUINAS
QUE SU61INlSTRAníOS P:1K:1

I.os ^Cr1TERPILLAR=

ABRE-ZANJAS
hasta ^^ c/m de profundidad

ARADOS-TOPO
para drenaje.

CULTNADORES-
E SCARIFI CADORES

sustituyen con ventaja
los arados de vertedera

ARROBADERAS
para capacidades h ^sta metros3

NIVELADC,RAS
de hoja y elevador^ s

SUBSOLADORES
para labores profundas

(IRADAS DE DISCOS
excepcionalmente robustas

Terraplenadores
Etc. Etc.

«C;\TI^.RPILL:\R» 5L' ^ENTfi CO\' ARROl3:\DF.R.4 k KILLFFER»

«CA"I'ERPILLAR» ^ TONEI,AI•AS CON CULTIVADOI2-ESCARIFICADOR

^^KILLEI'F.R» llE L^^JO M. DE :ANCIIO

I Conceeionarioe: MONTEIRO GOMES, LIM[TADA

Representante general en España, Marruecos y Colonias:

ALBERTO MAONO-RODRIGUEZ
Rioja, 1y 3.-SEVILLAPi y Margall, 9.-MADRID
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= Agencia de propaganda: Comedias, núm. 22.-VALENCIA =
'rlllllll!IIIIIIIlIIIlIIIIIIIlIII!IIIIIIIIIIIIIIIIIIIII!IIIlII!!!1111111!III!!1111111111(IIIIIII!111111111111111111illllllllllii!llllllllliliillfflliill!lllililill!iilllllllllllill Illllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll^:

l^Illlllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllilllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll!,

E L M A S P O T E N T E E L M A S ECONO M ICO

pues contiene 72 por ciento

de cloro activo.

pues con un solo kilo se obtienen 500

litros de líquido desinfectante.

EL UNICO POTENTE DESINFECTANT^

CASI DESPROVISTO DE OLOR

Declarado de Utilidad Pública el día 15
de dícíembre de 1929.

Producto a base de hipoclorito.

PEDID PI^ECIOS, I1^1FOR^IES Y^IUESTRAS A

_ La Química Comercial y Farmacéutica, S. A.

= Ausias March, 14 y 18 .. B A R C E L O N A :: Apartado 280
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EN EL ASEO
PARA LA HIGIENE Y ME-
DICINA DE SU CUERPO
el desinfectante ideal, ...enérgico, no corrosivo,

no venenosó, no cáustico, está a su alcance

"CREOLINA"
MEDICINAL (PRODUCTO NACIONAL)

en fricciones, lavados, baños y en la
forma que fuere, es el desinfectante

cutáneo sin rival

Pidan follc^tos a los únicos distribuidores

TRECO, S. A.
Plaza de la Independencia, 2- M A D R I D

Fabricantes: LABORATORIOS CREOLINA, S. en C. - M Á L A Ci A
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- ACADEMIA PREPARATORIA -

= para el ingreso en la Escuela Especial de =

= Ingenieros agr +^nomos =

_ Director : D. Eduardo RodrigáñeZ
= Ingeniero agrónomo.

Claudio Coello, 55 (esquina a Ayala)

- P I ^ A N S E R E G L A M E N T O S
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Establecimiento de Horticultura y Floricultura
Ramos, coronas y canastillas.

Plantación y conservación
de parques y jardinea.

ANDRES BATLLE
DECORADOR DE SALONES Y JARDINES

SARCELONA
CASA CENTRAL: Lauria, 51. Teléfono 18.127

( Calle Provenza, 270.
SUCURSALES: ( Vívero:AvenIdaAlfonsoXIII,471.

( Teléfono 70.942.

( A C^ D E M I A B E L D A)

M A D R I D
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CASA VEYRAT
Arboles, plantas

y semillas.

Grandes cultivos de
naranjos del país y no-
vedades de California.

Especialidad en rosales y claveles.

Camino de Algiros, 13.-VALENCIA
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BANCO DE VIZCAYA
Gran Vfa, 1.-BILBAO

Capitals Ptas. 50.000.000,00
Reeervas: > 37.000.000,00
Balance: > 1.813.574.287,50

AGENCIAS URBANAS EN

BILRAO, San Francisco, 36, Portal de 7amudio, S y Deusto, Ri-
bera, 59; ^IADRID, San Bernardo, 13 (Gran Via); Fuencarral,

119 (Glorieta de Bilbao); BARCr•.LO^A, Vía Layetana, 18.

SUCURSr1LES EN
MADRID, NiCOIáS ^I.a Rll'Ol'O, S}' lO^ BARCELONA, Paseo de Gra-

cia, 8 y 10; VAt.EnclA, Bajada de San Francisco, 5; SA^ SERAS-
Tl:íx, Avenida de la Libertad, 10; VlroatA (Prolo^ación de la
calle de San Prudencio); TaRRACO^A, bíéndez Núftez, 12, bajo;
ALICaxTE, Paseo de los bi^rtires, 2; :alca!áde Henares, Alcita.
Al^emesí, Algorta, Amorebieta, Aranjuez, Baracaldo, Bermeo,
Briviesca, Burriana, Calahorra, Carca^ente, Casuro Urdiales,
Denia, Desierto-Erandio, Durango, Eibar, Elizondo, Gandía,
Gavá, Guernica, Haro, Irtin, Lequeitio, Liria, Atarquina, Mar-
torell, Medina de Pomar, 3ii^anda de Ebro, Nules, Ondárroa,
Portugalete, San Baudilio de Llobre^at, San Feliú de Llobre-
gat, San Jttlian de Musques, San I<ligucl de Besauri (Dos Cami:
nos), Sagunto, Santo Domingo de la Calzada, Sestao, Sueca,

Tolosa, Utiel, Valmaseda, Vendrell y Villanueva y Geltrú.

LB AG£•.\CIAS ES DIFERE\TES PROVINCIAS

ESTE BANCO RF.ALI7_A TODA CLASE

DE OPERACIOVES llE BAATCA Y BOLSA

TIPOS DE INTERÉS QUE ABONA

CuEST:t coRRtrxTE. # P` la vista...... 2,50 por 100
Especiales...... 3,00 >

( A 90 días.......... 3,50 por 100
I^IroslctoNES .. .(( A 6 meses..... .... 3,75 .>

A un año.......... 4,25 >

CAJA DE AFIORROS...... 3,50 por 100

CAJAS DE ALQUILER
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j^jAgricultores!!! I' Huevos de Naftalina
(Petentadoa y modelo ioduatrial reg^atredo)(Patentados y modelo industrial registrado)

Emplead La Naftalina pulverizada

contra las enfermedades de la vid.

Disuelta en gasolina y en mezcla con el

sulfato da excelentes resultados. Tam-

bien es muy eficaz mezclada con el azufre.

Para detalles y explicaciones sobre las

, Matan el piojo. Desinfectan los Nida-^
les. Evitan en las gallinas el vicio

de comer los huevos. Sirve
de huevo ponedor. Ma-

. . tan la polilla : .

Precios franco envase estación Barcelona:

Caja de una docena, 6 pesetas
Una gruesa, a 5 pesetas docena

- dosis y modo de usarla, De venta en las principales droguerías

- dirigirse a la y en la

_ . . I n .
= Comercial de Productos Ref inados de AI uitran S. A.q
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UNA BIBLIOTECA EN

UN SOLO VOLUMEN!!

R.evista lit¢raria

NOVELASY CUENTOS

Ofrece a sus lectores en cada número se-

manal una OBRA COA7PLETA por nno de
los autores más famosos del mundo, a pre-
cio tan reducido, que por el coste corriente
de una sola, se pueden adquirir Yeinticinco.

A las personas interesadas en coleccionar

sus números, NOVELAS Y CUENTOS

ofrecerá igualmente cada semestre unas ta-

pas especiales.

La mejor oferta que es posible hacerl!
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= A ^ DA^IiDA(' IAI^I[D11A =

° ^ PARA RIEGOS Y _

USOS DOMESTICOS

M. CAÑARDO =

Aragón, 252,-BARCELONA
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QpQ^nDaDA ^^^^
ALIMENTOS

^`^^.9.

CONSTRUCTORs

de todas clases para las =

Gallinas
Viuda de Jaime de Vidal =

Rambla de Cataluña, 66, l.° G.-BARCELONA

PUEDEN ADQUIRIRSE EN TODOS

LOS PUESTOS DE VENTA Y EN

Larra, 6. MADRID

FABRICA DE PULVERIZAR
Calles Rolanda, Padre Gallífa y Mas-

einl, 77 (Sans). - Teléfono 33.316. BARCELONA
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